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    CAPITULO 1 
 
     
 
    Marzo 2019 
 
      
 
    Bastó con la imagen del Parque Joe C. Davidson para que a Kel se le contrajera el pecho. 
 
    «Ya no falta mucho». 
 
    Tan pronto como el Parque hubo desaparecido de su vista, la Iglesia de San Marcos captó su atención. Eso solo significaba que su desvío hacia la derecha estaba llegando. Entró a la larga curva que formaba la Avenida Jamestowne, con sus exuberantes jardines, sus arboledas, y sus casas de ventanas arqueadas y techos tejados, virtualmente idénticas. 
 
    En cualquier momento, llegaría a su hogar. 
 
    «Sabes que van a odiar la barba, ¿verdad?». 
 
    No es que fuese tanta barba. Se la había empezado a dejar crecer tras la fiesta de Año Nuevo, pero dados los sermones de su padre acerca de la importancia de mantener un perfecto rasurado... 
 
    «Sabes que van a alucinar. Y no es que esta vaya a ser la primera vez, ¿no es cierto?». 
 
    Pero ahora ya era demasiado tarde. 
 
    Estaba ahí, girando para entrar en la casa en la que se había criado, subiendo por el camino pavimentado que daba acceso al edificio, y que corría en paralelo a una amplia superficie de césped, tan solo rota por una fuente escalonada de tres pisos que no había funcionado en años, y que se alzaba en el centro. 
 
    Ese era el hogar que tanto se había esforzado por no volver a visitar. 
 
    Y de repente, cayó en la cuenta. El camino de acceso estaba vacío. 
 
    Kel aparcó el coche frente a la blanca puerta del garaje, y apagó el motor. Salió del vehículo, temblando ligeramente por el frio, y oyó el canto de los pájaros, que llegaba desde los árboles, y el sonido lejano de una cortadora de césped. 
 
    Dejó su bolsa de equipaje en el maletero, sacó el móvil del bolsillo de su chaqueta, y buscó entre sus contactos. 
 
    Tan pronto como cogió la llamada, supo que estaban en la carretera, de camino hacia alguna parte. 
 
    —Hola, mamá. ¿Dónde estáis? 
 
    Kel ajustó aún más su chaqueta en torno a él. 
 
    —¡Kelvin! ¿Estás bien? Sueles llamarnos el fin de semana. 
 
    Podía oír el zumbido del tráfico de fondo. 
 
    —Es que estoy en casa. 
 
    —¿Estás en casa? Cariño, Kelvin está en casa. 
 
    Kel no pudo evitar oír la distintiva voz de su padre, retumbando a través del teléfono. 
 
    —Muy bien, ¿y qué está haciendo ahí? Podría haber llamado para avisar de que venía. Sabe cómo usar un teléfono, ¿no? 
 
    Kel trató de ignorar su estómago, que se retorció con el comentario. 
 
    —¿Dónde estáis? —preguntó. 
 
    —Cariño, vamos de camino al Lago. Si hubiésemos sabido que venías... 
 
    Kel pudo oír la silenciosa reprimenda que había en su tono, a pesar de que su madre siempre había sido menos brusca que su padre. 
 
    —Ha sido una decisión de última hora —contestó—. Parece que no os veré este fin de semana, al fin y al cabo. Tengo que regresar el domingo. 
 
    Charlotte estaba a tan solo dos horas de distancia de Elon, y planeaba volver a estar allí antes del anochecer. 
 
    —Oh, es una pena. Aún así, ya no falta mucho para que estés en casa de nuevo, ahora que ya casi has terminado con tus estudios. ¿Cuándo piensas mudarte de vuelta? 
 
    —Christine, estoy convencido de que esta es una conversación que puede esperar. Puedes llamarle desde la cabaña perfectamente, ¿no te parece? 
 
    Kel era muy consciente de cuánto odiaba su padre que le distrajesen mientras conducía. Ni siquiera ponían la radio. 
 
    —Mamá, ¿por qué demonios estáis yendo al Lago? Ahora mismo tiene que hacer como cuatro grados allí. 
 
    —Sé que el pronóstico del tiempo no es bueno. Tu padre tan solo quería un poco de tranquilidad. Puedes conducir hasta aquí, y unirte a nosotros, si quieres. 
 
    —Creo que voy a pasar. 
 
    Dos noches en el Lago, congelándose el culo, no era lo que Kel tenía en mente para pasar un buen rato. Por un segundo, pensó que a lo mejor estaba exagerando. Después de todo, la cabaña tenía calefacción, y una enorme cantidad de mantas y colchas bajo las que poder acurrucarse. Guardaba buenos recuerdos del tiempo que habían pasado allí cuando era pequeño. En esa época, todo había parecido una aventura. ¿Al hacerse mayor? No tanto. 
 
    —Pero, ¿qué vas a hacer tú solo, allí, durante dos días? 
 
    —Mamá, escúchame, tened cuidado en la carretera, y os deseo un buen viaje hacia el Lago. Os llamaré a lo largo del fin de semana, ¿de acuerdo? 
 
    Kel solo quería dar por terminada la conversación. Esperó hasta que su madre hubo colgado, sacó su equipaje del maletero, y se apresuró a entrar en la casa. 
 
    Al pasar al recibidor, aireado y luminoso, sintió como si hubiese vuelto a la infancia. Nada había cambiado. Aquí nunca cambiaba nada. 
 
    En el pasillo, el reloj del abuelo aún marcaba el paso del tiempo. La alargada alfombra que cubría los barnizados suelos de madera parecía tan descolorida como siempre. A la izquierda, el piano seguía ocupando la misma esquina en el interior de la pequeña habitación donde su madre solía entretener a las señoras del vecindario, que se distribuían en las sillas sobre cuyos asientos, forrados de terciopelo de un intenso color borgoña, Kel siempre había tenido prohibido sentarse. A la derecha, estaba el comedor, sus paredes pintadas del mismo tono que el terciopelo, una lámpara de araña colgando del techo, y una mesa cubierta por una tela beis, que siempre había estado ahí. 
 
    Kel dejó caer su bolsa en la entrada, y atravesó el comedor en dirección a la cocina, con sus paredes de un pálido tono verde-grisáceo, y los muebles de roble, que se extendían hasta donde alcanzaba la vista. Abrió la nevera para ver qué había. Ensalada, carne guisada, zumo, leche,... 
 
    Kel suspiró, cogió su móvil, y marcó el teléfono de Yelp, buscando al mismo tiempo alguna recomendación para elegir una pizza. Sonrió para sí mismo. 
 
    «Si mamá se entera de que estoy dejando entrar pizza en su casa, la daría un ataque de histeria». 
 
    Ese pensamiento hizo muy poco por mitigar su sentimiento de culpa. 
 
    «Ahora, sé sincero contigo mismo, ¿no estás un poco aliviado de que no estén aquí?». 
 
    El sentimiento de culpa no era nada nuevo para Kel. Vivía con él todos los días. 
 
    Desde fuera, llegó el sonido de la puerta de un coche, cerrándose. 
 
    «Ah, Luc acaba de llegar a su casa». 
 
    A pesar de que Kel debía haber sido muy pequeño por aquella época, aún podía oír las palabras de su padre resonando en su cabeza, “Kel, deja en paz al Sr. Bryant. No le molestes”. En ese momento, el 'Sr. Bryant' se había inclinado, había recuperado el balón de Kel, se lo había devuelto, y le había contestado, sus ojos brillando, “Puedes llamarme Luc”. Esa frase había sido suficiente para que Kel decidiera considerarlo, a partir de ese momento, un amigo y un aliado. No es que últimamente hubiese visto demasiado a Luc, ni siquiera las veces que había vuelto de visita a su hogar. De hecho, si pensaba seriamente en ello, lo cierto era que casi no había visto a Luc desde que se había graduado del instituto. En las raras ocasiones en que se habían encontrado, tan solo había obtenido un ligero saludo con la cabeza, antes de verle desaparecer de nuevo en el interior de su casa, que se alzaba al lado de la suya. 
 
    Era curioso cómo Kel no había notado demasiado la ausencia de Luc, pero lo cierto era, que por aquella época, había tenido demasiadas cosas en la cabeza como para pensar en ello. Un vecino que decidía distanciarse inesperadamente había sido la menor de sus preocupaciones. 
 
    Kel decidió abandonar esos recuerdos, y se forzó a volver a la realidad. En ese momento, lo que necesitaba era pizza. Tan solo tendría que ser muy cuidadoso, y deshacerse de la evidencia mucho antes de que sus padres volvieran a su hogar. 
 
    Suspiró. 
 
    «¿Cómo había podido sobrevivir a crecer en esa casa?». 
 
      
 
    ~ 0 ~ 
 
      
 
    Kel cerró la puerta trasera, impidiendo que el frio aire nocturno se colara en la cocina. Cortar la caja de la pizza en piezas infinitesimales, antes de proceder a depositarlas en el contenedor de reciclaje, podría parecer algo extremo, pero era mucho mejor que su madre encontrándola. Volvió a la cocina, y se sirvió un vaso de zumo, antes de dirigirse hacia el cuarto de estar. 
 
    El cuarto de estar, la sala familiar. Esas palabras sugerían juegos, risas, y películas con palomitas. Esa última imagen le hizo poner los ojos en blanco en su mente. 
 
    «Difícil ver películas sin televisión. ¿Quién no tiene una televisión en su casa, por el amor de Dios?». 
 
    Y ahí estaba de nuevo la voz de su padre. 
 
    «No pronunciamos el nombre de Dios en vano en esta casa, señorito». 
 
    Kel suspiró. Sus padres podrían estar a tres horas y media de distancia, pero eso no significaba que no pudiese oírles en su cabeza. 
 
    ¿Y la respuesta a la pregunta de quién no tenía televisión en casa? La familia de un Predicador, aparentemente. Kel había visto más televisión durante el tiempo que había pasado en la universidad, que a lo largo de todos los años que pasaron desde su infancia, hasta que cumplió dieciocho años. Aunque eso no era del todo cierto. La mayor parte de su relación con la tele había estado concentrada en sus días en el instituto. No había habido mucho tiempo para ella durante los años que pasó en la Universidad Cristiana Mid Atlantic mientras estudiaba para sacarse su licenciatura. ¿Quién tenía tiempo para ella, cuando había grupos de estudios de la Biblia, reuniones de la Iglesia, encuentros de la Alianza de los Jóvenes Cristianos,...? Eso por no mencionar los grupos de estudio y de rezos. 
 
    Se había enfrentado a sus padres, y había intentado que le enviaran a la Universidad Queens, en Charlotte. Al final, se habían salido con la suya a la hora de elegir dónde estudiaría al terminar el instituto, y habían insistido en que no saliese del estado para obtener su MBA. Les había seguido la corriente, porque hacer cualquier otra cosa habría sido algo inaudito para ellos, pero se plantó cuando llegó la hora de elegir dónde cursar el posgrado. Ya era un adulto, argumentó, definitivamente podía elegir su propia escuela de posgrado. Kel sabía que había sido su madre, haciendo uso de la poca influencia que poseía, la que había convencido finalmente a su padre para que cambiase de opinión, y le permitiera elegir la Universidad. 
 
    Miró fijamente hacia las estanterías, que cubrían una de las paredes de la habitación. La mitad de las baldas estaban invadidas por los libros de referencia de su padre, varias versiones diferentes de la Biblia, y otros libros personales que también le pertenecían. Parecía que el futuro de Kel estaba grabado en piedra, con su padre siendo un destacado erudito dentro del mundo de la teología, además de escritor, y predicador. Eso era lo único que le esperaba a Kel, que parecía no tener ni voz ni voto a la hora de tomar esa decisión. 
 
    El resto de las baldas contenían los libros de su infancia, y un gran número de otros libros que nunca había tocado, a pesar de que su padre intentara convencerlo constantemente de que su lectura sería beneficiosa para él. Libros acerca de cómo sobrevivir a la tentación, o cómo evitar el pecado y no caer bajo el hechizo del mundo secular. 
 
    Kel tardó, todo su primer año de universidad, en comprender que no todos los cristianos eran como su padres —La mayoría, sí, pero no todos—, y había pasado mucho tiempo con dos estudiantes que habían mostrado ser menos rígidos que los demás. 
 
    El reloj del pasillo cantó las ocho, y Kel frunció el ceño. Su madre no había llamado aún, tal y como su padre había sugerido. Su móvil estaba al alcance de la mano, sobre la mesita de café, pero Kel se mostró reacio a usarlo. 
 
    «Dije que llamaría a lo largo del fin de semana, ¿no es así?». 
 
    Supuso que estarían ocupados en la cabaña que tenían en el Lago Lure. Encendiendo la chimenea, improvisando algo de comida, quejándose, como siempre, de que el encargado no había estado haciendo su trabajo,... 
 
    Kel tenía una idea mucho mejor acerca de cómo quería pasar la tarde. 
 
    Volvió a la entrada, cogió su bolsa de viaje, y sacó el portátil. Asumiendo que su padre no hubiese decidido cambiar de proveedores, Kel podría conectarse a la red, y encontrar alguna película para ver. 
 
    «Gracias a Dios por Netflix». 
 
    Encendió el portátil, y comprobó su correo. 
 
    Había un email de su abuelo, contándole historias acerca de la última misión en la que estaba trabajando en África. De niño, Kel rara vez había visto a sus abuelos. Eran misioneros, y pasaban muy poco tiempo en los Estados Unidos. Esa había sido la vida que había llevado su padre mientras crecía, y tan solo decidió asentarse, e iniciar una vida en USA, cuando conoció a su madre durante una de sus visitas de vuelta a su hogar. Cuando su abuela murió, todo el mundo había esperado que su abuelo se asentara definitivamente allí. Pero no, él decidió continuar con su estilo de vida, incluso a pesar de que ya se estaba haciendo demasiado mayor para ello. Kel no podía evitar admirar el espíritu de su abuelo. Con setenta años, y ahí estaba, contándole cómo iba a comenzar una marcha hacia una región remota de África para llevar la palabra del Señor a la gente de allí. 
 
    También había un email de Troy, unos de los amigos de Kel de la Universidad. Troy parecía extasiado porque había conseguido un puesto en una Iglesia de Tennessee, donde tendría que asistir al Predicador. Kel envidiaba la fe que tenía Troy. Su amigo realmente creía que Dios le estaba guiando hacia el Ministerio, y esa perspectiva le entusiasmaba. Kel aún podía ver el rostro de Troy, exultante de alegría mientras hablaba. Un rostro que le resultaba difícil de olvidar, por más de un motivo. 
 
    Y ahí, al final del email de Troy, dos líneas que desataron una nueva crisis emocional en Kel, y le enviaron a un auténtico estado de confusión. Su mente era un desastre. 
 
      
 
    —¿Estás bien? No sé nada de ti desde hace mucho tiempo—. 
 
      
 
    Había un motivo tras ello, no es que Kel fuese a compartirlo con Troy. 
 
    De repente, la idea de ver una película había perdido todo interés. Kel apagó el portátil, lo volvió a meter en su bolsa, y se dirigió hacia su dormitorio. Dar la noche por acabada temprano, con su Kindle, le parecía una idea más atractiva. 
 
    Su cama estaba completamente desnuda, y Kel en seguida la vistió con unas sábanas, una funda para la almohada, y un edredón. Era extraño que la casa estuviese tan silenciosa, y no estaba seguro de qué encontraría al día siguiente para ocupar su tiempo. 
 
    «Tal vez, en estas circunstancias, quedarse no es la mejor idea». 
 
    Kel no estaba completamente seguro de qué le había hecho decidirse a volver a su casa, en primer lugar. No había visto a sus padres desde Año Nuevo, y eso había sido suficiente para avivar ese eterno sentimiento de culpa que siempre parecía a flor de piel. 
 
    «Podría conducir hacia el Lago, ¿no es así? ¿De verdad sería tan difícil pasar una noche allí con ellos? —Kel odiaba sentirse tan confuso—. Pensaré en ello mañana». 
 
    Aún estaba meditando sobre el tema cuando empezó a adormecerse. Cálido y confortable bajo el edredón, se durmió sin soñar. 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 2 
 
      
 
    A la mañana siguiente, Kel se despertó sintiéndose más animado. Tal vez ese era el resultado de una buena noche de descanso. Cualquiera que fuese el motivo, estaba decidido a hacer de ese un día mejor. Y en lo referente a sorprender a sus padres acercándose a la cabaña del Lago, había decidido no ir. Tenía una idea mejor acerca de cómo iba a aprovechar su tiempo. 
 
    Tras un bol de cereales y un vaso de zumo, estaba preparado para empezar el día. Se puso la chaqueta, y se dirigió al patio trasero. La temperatura era más cálida que el día anterior, y la sensación de los rayos de sol sobre su rostro era maravillosa. El jardín era el dominio de su madre, y siempre estaba ahí, podando y plantando. Muy poco había cambiado desde que Kel era un niño. Aún recordaba jugar a la pelota en ese patio, lanzando el balón contra el cobertizo. 
 
    «¿Cuántas veces habré deseado tener un hermano pequeño? ¿Alguien con quien jugar?». 
 
    Los únicos momentos en los que había estado rodeado de otros niños fueron al empezar el colegio, y por supuesto, durante las reuniones de la Iglesia. 
 
    Kel se deshizo de esas memorias, y se centró en el jardín. Tenía que haber algo que pudiese hacer que pusiese una sonrisa en el rostro de su madre. Qué exactamente, no lo sabía. Estaba bastante convencido de que no poseía ningún tipo de habilidad en lo que a jardinería se refería. 
 
    —Ey. 
 
    Kel alzó la cabeza rápidamente en dirección a la voz. Luc Bryant era visible sobre los arbustos que separaban ambas propiedades. Estaba subido a una escalera, que se apoyaba contra el tronco de un árbol. Kel le saludó con la mano. 
 
    —Buenos días —dijo, y no pudo evitar sonreír— ¿Qué estás haciendo subido a un árbol? 
 
    —Cortar una rama que está partida antes de que decida romperse completamente, y golpearme en la cabeza —dijo Luc, y sostuvo una sierra en alto. De repente, frunció el ceño—. No pensé que te vería aquí este fin de semana, dado que tus padres están fuera. No es que me esté quejando. Puedo tachar ese trabajo de mi lista —Ante la expresión desconcertada de Kel, Luc sonrió y continuó—. Tu madre me pidió que echara un vistazo a la casa mientras estaban fuera. 
 
    —Ya veo —dijo Kel—. Sí, no sabían que iba a venir —y dirigió su atención de nuevo al jardín—. Había salido aquí buscando algo que hacer. No es que tenga ni la más remota idea de nada sobre jardinería. 
 
    —Tu madre se mantiene al día en todo, para ser honestos. Su jardín avergüenza al mio. Siempre estamos charlando acerca de cómo podría mejorarlo. 
 
    Kel reprimió una risa. 
 
    —Eso suena a mi madre —y suspiró—. Bueno, parece que estaría perdiendo el tiempo si sigo aquí. 
 
    El césped estaba recién cortado, parecía obvio que la tierra de las camas de flores había sido removida recientemente, y el jardín estaba limpio de hojas secas. Se giró para volver a entrar a la casa. 
 
    —Ha sido un placer verte —dijo a Luc, contento de que aún pudiesen hablar tan fácilmente después de todo ese tiempo. 
 
    —¿Kel? —le llamó Luc—. Si realmente estás empeñado en encontrar algo que hacer... 
 
    Kel rió. 
 
    —No voy a trepar árboles, si eso es lo que tienes en mente. 
 
    —No, exactamente —dijo Luc, conteniendo la risa—. Es solo que hoy voy a preparar un nuevo huerto para verduras. Fue idea de tu madre. Estuvimos hablando acerca de plantar nuestras propias verduras, y me habló entusiasmada sobre las zanahorias, el apio, y las judías verdes que ha plantado ahí. Me ayudó a elegir algunas plantas para empezar mi propio huerto, y ya he preparado una porción de terreno para ello. Si no tienes nada más que hacer, siempre podrías venir aquí, y ayudarme a cavar. 
 
    Kel rió burlonamente. 
 
    —Guau. Eso sí que es una invitación. 
 
    —Sí. Era solo una idea. Estoy convencido de que tienes mejores cosas que hacer —y comenzó a serrar la rama, que no tardo mucho tiempo en romperse y caer al suelo. 
 
    Kel no estaba seguro de qué hacer. Realmente no le importaba ayudar a Luc, al menos le daba algo que hacer, pero tenía la sensación de que solo estaba ofreciéndose para ser educado. Sus palabras eran lo suficientemente amables, pero por su tono no parecía que considerase el ofrecimiento como una perspectiva placentera. 
 
    «Tal vez se siente extraño. Han pasado años desde que hablamos por última vez». 
 
    Tal vez era eso. A Kel le traía buenos recuerdos el volver a ver a su vecino. Luc era de la misma edad, o tal vez ligeramente más joven, que sus padres, pero ahí era donde las similitudes desaparecían. Kel recordaba haberse reído muchísimo de niño, cuando él y Luc habían mantenido conversaciones por encima de los arbustos que limitaban sus casas. A excepción de esa vez en la que el balón de fútbol de Kel se escapó de sus pies... 
 
    «¿Cuándo fue la última vez que escuché a mi padre reírse?». 
 
    —¿Luc! —llamó, impulsivamente. 
 
    Luc estaba descendiendo por la escalera, aún a medio camino. 
 
    —¿Sí? 
 
    Y Kel tomó una decisión. 
 
    —Escucha, si necesitas que te eche una mano, me encantaría ayudarte. No estoy muy seguro de cómo de útil voy a ser. 
 
    Luc alzó la mirada al cielo. 
 
    —Cualquier tonto puede manejar una pala. Podrías arrepentirte cuando haya terminado contigo. Cavar puede ser un trabajo duro. 
 
    Pero le mantendría ocupado, pensó Kel. 
 
    —Claro. 
 
    Y el rostro de Luc se iluminó. 
 
    —Muy bien —dijo—. En ese caso, te invitaré a comer. Parece lo justo. 
 
    —Tienes un trato —La carne fría y la ensalada que esperaban en la nevera de su madre no le entusiasmaban en absoluto. Con suerte, Luc tenía otra cosa en mente—. Déjame cerrar la puerta, y voy para allá. 
 
    —Iré a buscar otra pala —Luc bajó de la escalera, y desapareció. 
 
    Kel volvió a entrar en su casa, y comprobó el móvil. Ni llamadas, ni mensajes. Tenía toda la intención de llamar a su madre, pero eso podía esperar hasta más tarde. Indudablemente, sobre esas horas estaría preparando un gran desayuno a su padre. Les gustaba dormir hasta tarde cuando se quedaban en la cabaña. 
 
    Cerró la puerta, se guardó el teléfono en el pantalón, y cruzó la frontera que  le separaba de la casa de Luc, formada por una gran variedad de arbustos y matas. Quienquiera que hubiese diseñado el vecindario, claramente no creía en las vallas, había muy pocas a la vista. 
 
    Por alguna razón, le vino a la mente una línea de un poema de Robert Frost, algo sobre las buenas vallas que hacen buenos vecinos. Luc parecía haber sido un buen vecino hasta ahora. Por lo que él sabía, se llevaba bien con sus padres. Luc había comprado su casa poco después de que ellos se hubiesen mudado allí, o algo así había dicho alguna vez su madre. Kel ni siquiera había nacido por aquél entonces. 
 
    «Tal vez por eso me siento tan cómodo cuando estoy a su alrededor». 
 
    Aquí había un hombre que había conocido a Kel desde el día en que nació. 
 
    Luc estaba esperando, de pie, sobre una porción de terreno, que había marcado con pequeñas estacas de madera, unidas por un cable. Cuando Kel se aproximó, alzó los ojos, y le miró. 
 
    —He encontrado un par viejo de guantes de jardinería. No puedo permitirme que te salgan callos por usar la pala —dijo Luc, con un brillo en sus ojos castaños—. Tu madre me acusaría de trabajo esclavo. 
 
    Kel se tomó un segundo para observarle. Observarle realmente. En su barba  había más gris del que había visto la última vez, el pelo negro claramente superado por el más abundante plateado. Le sentaba muy bien, pensó Kel, le daba un aire distinguido. Luc llevaba un gorro de lana, pero Kel sabía que ya había pasado mucho tiempo desde que había tenido pelo ahí arriba. Se había acostumbrado a afeitarse la cabeza antes de que Kel se hubiese marchado a la universidad. 
 
    Más que nada, Luc había mejorado con la edad. Parecía más rudo. Más sexy. 
 
    Los vaqueros de Kel se ajustaron en su entrepierna, y sintió cómo sus mejillas empezaban a arder. 
 
    «Por Dios, dime que no ha visto nada». 
 
    —Ha pasado un tiempo, ¿no es así? —la voz grave y profunda de Luc interrumpió los pensamientos de Kel. 
 
    Kel tragó. 
 
    —¿Perdona? 
 
    Luc le estudió. 
 
    —Desde la última vez que hablamos realmente. Lo siento, eso fue culpa mía. 
 
    Y una sensación de alivio inundó a Kel. En primer lugar, Luc había interpretado su enrojecido rostro como vergüenza de algún tipo, lo que podía ser fácilmente comprensible. Y en segundo lugar, Kel ahora tenía la confirmación de que la ausencia de Luc no había estado en su imaginación. 
 
    —Tan solo pensé que estarías ocupado con tu propia vida —contestó Kel. 
 
    —Lo estaba, y tú ibas a ir a la universidad, a empezar una nueva vida,... Sabía que te vería menos, y supuse que esto sería una ruptura natural —se aclaró la garganta—. Bueno, tenemos trabajo que hacer —Cogió un par de desgastados guantes verdes, que yacían en el suelo a su lado, y se los lanzó a Kel, luego señaló dos palas clavadas en la tierra, y que se sostenían en vertical—. Coge la de acero, es la más nueva. Yo cogeré la otra con el mango de madera. 
 
    Kel tiró de la pala de acero, y la sacó de donde Luc la había clavado en el suelo. Miró detenidamente la línea que delimitaba la cuerda, tomando medidas mentalmente. 
 
    —Vas completamente en serio con esto, ¿no es así? ¿Planeas cultivar verduras suficientes para empezar tu propio puesto de venta de productos? 
 
    Luc resopló. 
 
    —Puedes echarte atrás ahora, si crees que es un reto demasiado grande para ti. 
 
    Y eso le decidió. 
 
    —Creo que puedo mantener tú ritmo. La juventud está de mi lado —y Kel sonrió abiertamente. 
 
    Luc rió, y comenzó a estirar sus músculos. Incluso en esa gruesa chaqueta, Kel podía advertir los enormes y fuertes brazos que había bajo ella, además de una ancha y robusta espalda. 
 
    —Oh, ¿sí?. Bien, yo tengo los músculos del mio. 
 
    Levantó la manga de su camisa, y echó un vistazo al reloj. 
 
    —¿Qué tal si trabajamos una hora, y luego hacemos una pausa para un café y un bollo? 
 
    Y eso captó la atención de Kel. 
 
    —¿Qué sabor? 
 
    —Arándano y chocolate. 
 
    Kel agarró firmemente el mango de su pala. 
 
    —Empecemos, entonces. 
 
    Observó cómo Luc retiraba la primera capa, usando la pala para cortar a través del césped, antes de descargar la tierra en uno de los laterales. 
 
    —Creo que puedo manejar eso —dijo Kel, confiado. 
 
    Luc rió disimuladamente. 
 
    —Espera hasta esta noche. Tu espalda no sabrá ni lo que la ha golpeado. 
 
    A Kel no le importaba mucho eso. El sol brillaba, no se estaba congelando el culo, y estaba ayudando a un vecino. 
 
    Le parecía una buena forma de pasar el día. 
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    —¿Cómo quieres tu hamburguesa? ¿Medio hecha, muy hecha, casi cruda? 
 
    Luc colocó dos gruesas hamburguesas en la parrilla. 
 
    —Mientras no esté mugiendo, vamos bien. Jugosa es una cosa, sangrando es otra. 
 
    Luc rió. 
 
    —No hay nada de malo con la carne que está un poco rosa. 
 
    Luc sacó pepino, encurtidos, tomates, y lechuga de la nevera, junto con un paquete de lonchas de queso. 
 
    —¿Puedo ayudar en algo? —preguntó Kel, dando un largo trago a su vaso de soda. 
 
    Luc sacudió el cuchillo delante de él. 
 
    —Absolutamente, no. Ya has hecho más que suficiente esta mañana. Creo que ya hemos superado el punto crítico y terminado con lo más complicado —lanzó una mirada a Kel desde el otro lado de la encimera, sus ojos relucientes—. Y hablando de puntos críticos, ¿qué tal está tu espalda? 
 
    Kel se arqueó, lanzando los brazos al aire, y estirándose. 
 
    —Tenías razón. Lo voy a sentir mañana. 
 
    —Mira, no tienes que hacer nada más. Has sido de gran ayuda. Si quieres darlo por finalizado aquí, no me molestaría lo más mínimo —Luc rebanó el pepino en finas lonchas, y luego cortó los tomates en otras más gruesas. 
 
    Kel fijó su mirada en él, inquisitivo. 
 
    —¿Vas a abandonar ahora? 
 
    Cuando Luc negó con la cabeza, Kel se cruzó de brazos. 
 
    —Entonces, yo tampoco —y sonrió ampliamente—. No puedo dejar que pienses que un hombre de veinticuatro años no puede mantener el ritmo de un hombre de... tu edad. 
 
    —Cuarenta y siete. En caso de que quieras saberlo, pero eres demasiado educado para preguntar —Luc colocó los bollos de la hamburguesa, cortados por la mitad, en el grill—. Ahora, las salsas,... Tengo ketchup, mayonesa,... 
 
    —Mayonesa —dijo Kel rápidamente. 
 
    Observó la cocina de Luc. La distribución era idéntica a la cocina de sus padres, pero en lugar de armarios de madera, los de Luc estaban hechos de un material blanco, esmaltado, que daba a la habitación una aire luminoso, espacioso, y una sensación de modernidad. 
 
    Luc dio la vuelta a las hamburguesas. 
 
    —Así que, ¿qué tal la universidad? No puedes tener mucho tiempo libre, eso está claro. 
 
    Kel apoyó los codos sobre la barra del desayuno. 
 
    —Habré terminado para junio. 
 
    —Y después de eso, ¿qué? Un MBA abre muchas puertas. Podrías elegir cualquier carrera. 
 
    Kel no pudo contener el suspiro que salió de algún lugar en lo más profundo de su ser, y Luc detuvo inmediatamente lo que estaba haciendo. 
 
    —¿Qué he dicho? 
 
    —Es mi padre. En primer lugar, no quiere que haga el MBA. 
 
    Kel aún podía oír la voz subida de tono de su padre, y aún podía ver su rostro, enrojecido de ira. 
 
    Luc colocó los bollos de la hamburguesa en dos platos. 
 
    —¿Cebolla? 
 
    Kel asintió, y Luc procedió a armar las hamburguesas. 
 
    —Si no te importa que te pregunte, ¿qué es lo que tu padre quiere que hagas después de licenciarte? —y su sonrisa se desvaneció—. Nunca hablamos sobre tus estudios. Tengo la impresión de que no es un buen tema de conversación. Todo lo que sé es gracias a tu madre. Está muy orgullosa de ti. 
 
    La pregunta apareció en su cabeza inmediatamente. 
 
    «Entonces, ¿por qué no lo demuestra?». 
 
    Kel desestimó esa pregunta tan poco considerada. Su madre nunca había sido buena mostrando sus emociones, aunque se las apañaba ligeramente mejor que su padre. 
 
    —Quiere que vaya a trabajar con él en su Ministerio. 
 
    El rostro de Luc se tensó. 
 
    —Ahm. 
 
    Algo se encendió en la mente de Kel, el recuerdo de una conversación que había oído por casualidad cuando era niño. 
 
    —No eres un creyente, ¿verdad? —Cuando Luc clavó su mirada en él, Kel se encogió de hombros—. Algo que oí decir a mi padre años atrás, sobre que eras un buen tipo para un no creyente. 
 
    Luc reprimió una sonrisa. 
 
    —Sí, eso suena a algo que diría tu padre. Me halaga que piense que soy un buen tipo. Tiene poco tiempo para las personas que no comparten sus creencias —y ladeó la cabeza—. ¿Y qué hay de ti? 
 
    El corazón de Kel saltó en su pecho. 
 
    —¿Qué pasa conmigo? 
 
    —Obviamente no quieres trabajar con tu padre. ¿Es porque tienes otros planes... o porque tampoco eres un creyente? 
 
    Kel se quedó petrificado, y su garganta se cerró. 
 
    Luc frunció el ceño. 
 
    —Lo siento. No tenía derecho a hacer esa pregunta. Tus creencias son privadas —y entregó uno de los platos a Kel. Abrió uno de los armarios para sacar una bolsa de patatas, y añadió—. No podemos comer una hamburguesa sin patatas fritas, ¿no es cierto? 
 
    Poco a poco, la garganta de Kel se relajó, y dio un sorbo a su soda. 
 
    —No puedo hablar sobre esto. 
 
    Luc hizo una pequeña mueca, la comisura de sus labios descendiendo levemente, como si una máscara de tristeza se hubiese deslizado sobre su rostro. 
 
    —Y no espero que lo hagas. Perdóname. 
 
    Parecía tan miserable que Kel se apiadó de él. 
 
    —Vamos a comer —dijo—. Me estoy muriendo de hambre. 
 
    —Por supuesto. Solo te has comido tres magdalenas esta mañana. 
 
    Y los labios de Luc se alzaron ligeramente. A Kel le alivió ver ese cambio de actitud en él, y le miró, boquiabierto, simulando estar ofendido. 
 
    —¡Los has contado! 
 
    Luc se sirvió una pila de patatas. 
 
    —Será mejor que me asegure de conseguir unas pocas de estas, antes de que pongas tus manos sobre ellas. 
 
    El brillo apareció de nuevo en su mirada, y Kel se alegró de verlo. 
 
    A excepción de ese breve traspiés, hablar con Luc mientras trabajaban había resultado ser muy placentero. Era como si los años no hubiesen pasado, y Luc era una vez más el vecino que le hacía reír. 
 
    Excepto que Kel sabía que esa no era toda la verdad. Luc podría no haber cambiado mucho en los años que habían pasado, pero él sí lo había hecho. Y si era honesto consigo mismo, no veía a Luc con los mismos ojos que aquél niño que había roto un cristal de su invernadero con el balón. 
 
    Ahora veía a Luc como un hombre. Un hombre maduro, que afectaba a Kel de formas que su versión más joven no podía haber entendido. 
 
    «No voy a ir ahí». 
 
    Demasiadas emociones conflictivas estaban enredadas en torno a esas memorias. Tal vez había sido algo positivo el no haber visto tanto a Luc en los años más recientes. Solo habría añadido más problemas a la confusión y el sentimiento de culpa con los que ya estaba lidiando. 
 
    —No estás comiendo —comentó Luc. 
 
    Kel cogió la bolsa de patatas. 
 
    —Estaba esperando a ver si me dejabas alguna. 
 
    Luc rió burlonamente, y siguió comiendo su hamburguesa. Kel se unió a él, desechando sus pensamientos anteriores. Una tarde cavando le dejaría muy poco tiempo para reminiscencias del pasado. 
 
    Gracias a Dios. 
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    —Creo que ya tengo suficiente por hoy —dijo Kel, estirando la espalda. 
 
    Habían removido todo el terreno, preparándolo para las semillas y las plantas que Luc había comprado. 
 
    —No está mal para un día de trabajo, ¿eh? —añadió, observando el resultado con una sonrisa. 
 
    —Estoy de acuerdo —dijo Luc, limpiándose la frente con lo que parecía una bandana. 
 
    En cierto momento, a lo largo de la tarde, se había quitado la gorra, y había atado una bandana roja y blanca en torno a su cabeza. Luego, se había deshecho de su chaqueta, revelando una simple camiseta de color azul oscuro. El olor a sudor de Luc, mezclado con otro aroma que no pudo reconocer, asaltó sus fosas nasales, y provocó una reacción en su interior. 
 
    «¿Por qué será que cuando sudo yo, es desagradable, pero su olor está haciendo que aumente mi temperatura corporal?». 
 
    —¿Kel? —preguntó Luc, y Kel dio un pequeño brinco. 
 
    —Lo siento. Me he quedado atontado por un segundo. 
 
    —Solo estaba diciendo que el almuerzo apenas parece una compensación adecuada por todo lo que has hecho. Tengo un par de filetes en la nevera, y en el congelador hay aritos de cebolla y batatas fritas. ¿Qué te parece si te unes a mi para cenar? —y miró su reloj de pulsera—. Ahora mismo son casi las seis. 
 
    Kel estaba sumamente tentado. La mera mención de aritos de cebolla y batatas le había dejado salivando. 
 
    —No quiero imponerme —protestó débilmente. 
 
    Luc arqueó las cejas. 
 
    —¿Por qué creerías que eres una imposición? Me gustaría la compañía. Además, tenemos que ponernos al día. Quiero oír todo acerca de lo que has estado haciendo últimamente. 
 
    Por lo que a Kel concernía, había demasiados riesgos potenciales en esa conversación. Miró en torno al jardín de Luc. Había cambiado poco desde que lo había visto por última vez, de niño. Los límites de la propiedad estaban delimitados por altos árboles, que también la separaban de la casa que se alzaba a la izquierda. Y de repente, se dio cuenta de que sí había algo nuevo. 
 
    —¿Qué has hecho allí? —preguntó, señalando a una línea de árboles a su izquierda—. No recuerdo ver esos antes. 
 
    Pero había pasado mucho tiempo desde que había puesto un pie en el patio trasero de Luc. 
 
    —Eso son cipreses de Leyland. Y tienen un propósito específico —y con un gesto del índice, le invitó a seguirlo—. Ven y observa. 
 
    Kel le siguió mientras atravesaban el césped del jardín trasero hasta llegar a un ancho hueco que se abría entre los árboles. Una vez dentro, sonrió ampliamente. 
 
    —Te has hecho una piscina. 
 
    Estaba rodeada por los árboles, su exterior pavimentado. En uno de los extremos, unas escaleras conducían al agua, y separada de la piscina, en una de las esquinas, había una zona circular adjunta. La sonrisa de Kel se ensanchó aún más. 
 
    —Y un jacuzzi. 
 
    —Ahora ya entiendes por qué planté esos árboles —explicó Luc—. No quería levantar una valla, porque parece que las vallas no funcionan bien en este barrio, como habrás podido comprobar —Kel rió—. Y hacerlo de esta manera me proporciona privacidad. Puedo tomar el sol aquí fuera, sin miedo a ser visto por uno de mis vecinos —Luc se mordió el labio—. Tus padres probablemente no aprobarían mi forma de tomar el sol. 
 
    Y con esa última frase, Kel elaboró una imagen en su mente que no quería que estuviese ahí en esos momentos. Afortunadamente, Luc cambió el tema de conversación. 
 
    —Vamos a limpiarnos, y luego empezaré a hacer la cena. 
 
    Abandonaron la piscina, y caminaron de vuelta en dirección al porche, que consistía en una zona sombreada con un par de sillas bajo el techado. Kel sonrió cuando vio el balancín. 
 
    —Al menos aún está ahí —dijo. 
 
    En su mente, surgieron los recuerdos: él, sentado en el balancín, con Luc a su lado, mientras leían juntos uno de los libros de Kel. Parecía que hubiese sido ayer. 
 
    Luc observó por encima de su hombro en dirección a la calle, su frente arrugándose, y su ceño frunciéndose. 
 
    —¿Kel? Tienes visita. 
 
    Kel se giró para observar a los visitantes, y al ver la imagen, su corazón dio un vuelco en su pecho. 
 
    Dos oficiales de policía subían por el camino de acceso a su casa, en dirección a la puerta principal. 
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    Kel se quitó los guantes de jardinería. 
 
    —Será mejor que vaya a ver qué quieren. 
 
    Aunque era más probable que la pregunta fuese con quién quieren hablar. Estaba convencido de que la respuesta no sería él. 
 
    —Iré contigo —dijo Luc mientras se quitaba sus propios guantes. 
 
    Kel le miró, agradecido. No era como si tuviese nada por lo que estar preocupado, pero aún así... 
 
    Atravesaron el césped de la parte delantera de la casa de Luc, y rodearon el garaje para llegar al lugar donde esperaban los oficiales, de pie, frente a la puerta principal. 
 
    —¿Puedo ayudarles en algo? —preguntó Kel, educadamente. 
 
    —¿Es usted Kelvin Taylor? —preguntó uno de los oficiales, retirándose la gorra. 
 
    El otro imitó el gesto. 
 
    La mirada del primer oficial se dirigió hacia Luc, y de nuevo hacia Kel. 
 
    —Sí, aunque prefiero que me llamen Kel. 
 
    La conducta tan solemne de los policías estaba empezando a preocuparle. 
 
    —¿Podríamos pasar adentro, por favor? —preguntó el oficial. 
 
    Kel frunció el ceño, pero sacó la llave de su bolsillo, abrió la puerta, y entró. Luc esperó fuera, viendo cómo los oficiales le seguían. 
 
    —¿Te importa si entro yo también? —preguntó a Kel. 
 
    Y a Kel le inundó una sensación de alivio. 
 
    —En cierta forma, había asumido que lo harías —respondió simplemente. 
 
    Luc pasó hacia el interior de la casa, los policías de pie, inmóviles, en medio del recibidor, mirando a su alrededor como si estuviesen perdidos. Kel señaló hacia la sala de estar de su madre. 
 
    —Pueden pasar ahí. 
 
    Los policías entraron, pero ninguno de ellos tomó asiento. 
 
    Kel sintió cómo la mano de Luc se posaba, de repente, en su espalda. 
 
    —Creo que será mejor que te sientes —le dijo, tranquilamente. 
 
    Kel le miró, desconcertado, pero todo lo que hizo Luc en respuesta fue señalar la silla más cercana. 
 
    —Por favor, ¿Kel? 
 
    Aún desconcertado, Kel se sentó. Luc tomó asiento en la silla de al lado, y miró a los oficiales. 
 
    —Soy Luc Bryant —se presentó—. Vivo en la casa de al lado, y conozco a esta familia desde hace más de veintitrés años. 
 
    El primer oficial pareció aliviado. 
 
    —Ya veo —y desvió su atención a Kel—. Sus padres son John y Christine Taylor, ¿es eso correcto? 
 
    Kel sintió los dedos helados de una mano deslizándose sobre su piel. 
 
    —Sí —y la palabra salió de su boca como un susurro—. Ha pasado algo, ¿no es cierto? 
 
    Sus manos se aferraron a los brazos de la silla, sus dedos hundiéndose en el terciopelo. Sintió la mano de Luc, de nuevo sobre su espalda, como si quisiese recordarle que no estaba solo. 
 
    —Siento tener que decirle que sus padres han sido hallados esta tarde en su cabaña. El conserje... 
 
    —¿Hallados? ¿Qué significa eso de hallados? 
 
    El corazón de Kel se aceleró unas cuantas pulsaciones, y un sudor frio empezó a brotar en su frente y a recorrer su columna. 
 
    —¿Está diciendo que están... muertos? 
 
    —Parece que hubo un fallo en el sistema de calefacción. Cuando el conserje fue a llamarles esta tarde, les encontró. Todo indica que murieron mientras dormían. Por envenenamiento de monóxido de carbono. Por supuesto, habrá una investigación oficial. 
 
    El policía miró su bloc de notas. 
 
    —¿Hay alguien más de la familia a quien pueda llamar? 
 
    Kel no podía hablar. Las palabras del policía simplemente no tenían sentido en su cabeza. 
 
    «No pueden estar muertos». 
 
    —La única familia cercana de Kel, que yo sepa, es su abuelo, que está en África en estos momentos —dijo Luc, su voz débil—. No tengo idea de si Kel tiene algún tío o tía. 
 
    —No hay nadie más —respondió Kel, bruscamente—. Ambos, mi madre y mi padre, eran hijos únicos —y fijo su mirada en algún punto en el infinito, entre los oficiales—. ¿Envenenamiento? 
 
    Era vagamente consciente de que Luc estaba haciendo preguntas, pero no estaba escuchando. Una voz en su cabeza seguía repitiendo, «¡Muertos! ¡Están muertos!», hasta que creyó que iba a ponerse a gritar. 
 
    —Kel... Kel... 
 
    Kel parpadeó. Luc le hablaba mientras sostenía su mano. Tras él, los oficiales volvían a ponerse las gorras en su lugar. 
 
    «¿Por qué quitarse la gorra para informar de una muerte? ¿Acaso eso mejoraba de alguna forma la noticia que estás dando?». 
 
    Su mente estaba intentando aferrarse a la esperanza de que había habido algún error, pero en lo más profundo de su ser, lo sabía. Se habían ido. 
 
    —Kel, los oficiales se están yendo ahora —y la voz de Luc parecía terriblemente amable. 
 
    Kel tragó, y se levantó, inseguro sobre sus pies. 
 
    —Gracias por hacérmelo saber —dijo al fin. 
 
    Luc no se había apartado de su lado, y de repente, Kel sintió cómo, en su interior, algo encajaba en su lugar. Se irguió. Podía lidiar con esto, pensó. Extendió su mano a los oficiales, que la estrecharon, y les acompañó hasta la puerta. Se quedó ahí, de pie, viendo cómo caminaban hacia su coche, su espalda rígida, y su barbilla alzada. 
 
    —Voy a hacer algo de té —anunció Luc. 
 
    Cuando Kel le miró fijamente, Luc suspiró. 
 
    —Té. Dulce. Es bueno para combatir el estado de shock, o eso decía siempre mi abuela. Si no te importa, ella ponía brandy en el suyo. 
 
    —Mi madre bebe té de menta a veces. 
 
    Intentó ignorar la parte de su cerebro que le advertía que estaba usando el tiempo verbal incorrecto. 
 
    La idea de tomar té le dejaba completamente indiferente. 
 
    No, no indiferente, más bien no le interesaba. Tan solo se sentía... desganado. 
 
    —¿Quieres que llame a tu abuelo? Debe haber algún número de teléfono en el que podamos localizarlo. 
 
    La pregunta de Luc tardó un momento en registrarse en su cerebro. 
 
    —No, ahora mismo no puedes localizarlo. Nadie puede. Esta en una especie de marcha hacia algún lugar remoto donde no hay teléfonos ni internet. Le enviaré un email. Podrá leerlo cuando vuelva de nuevo a la civilización. 
 
    Kel no podía explicar cómo de bien se estaba tomando la noticia. No parecía que se estuviese derrumbando. 
 
    «Papá estaría muy orgulloso de mi». 
 
    —Creo que sería mejor que llamásemos a tu médico de familia. 
 
    Aún no se habían movido del recibidor. 
 
    Kel no entendió la frase. 
 
    —¿Por qué? Estoy bien. 
 
    —Eso es exactamente a lo que me refiero. Estás demasiado tranquilo. Creo que estás en estado de shock. 
 
    —¿Shock? —Kel pensaba que estaba haciendo frente a la noticia de una forma admirable—. Creo que tomaré algo de té. 
 
    Atravesó el comedor en dirección a la cocina, sus pasos firmes, y su espalda erguida. Alcanzó uno de los armarios, lo abrió, y encontró la caja verde del té de menta. Luc llenó la tetera, y encendió el fuego bajo ella. 
 
    Kel se inclinó contra el armario. 
 
    —Así que, ¿qué pasa ahora? 
 
    Su voz sonaba como si no fuese suya. Era una voz plana, desinteresada. 
 
    —El médico forense llamará, y luego contactarán con la que quiera que fuese la casa funeraria que tus... —Luc exhaló con fuerza—. No puedes hacer esto. No tú solo, al menos. Hay demasiado que organizar. 
 
    Por un segundo, Kel pensó en decirle a Luc que podía perfectamente estar a la altura de todo lo que estaba pasando, hasta que se dio cuenta de que Luc tenía razón. Solo tenía veinticuatro años, por el amor de Dios. Nadie debería estar pensando en organizar funerales a esa edad. 
 
    Tragó con dificultad. 
 
    —Podrías... ¿podrías, tal vez, ayudarme? Me refiero, ¿has hecho algo de eso antes? 
 
    Luc le sonrió con amabilidad. 
 
    —Por supuesto que te ayudaré. Y no, nunca he organizado un funeral antes, pero sé lo que se necesita hacer. Haré una lista. Necesitaré acceso a unas cuantas cosas, como la agenda de teléfonos de tus padres, por ejemplo, para saber a quién tenemos que invitar. Estoy asumiendo que tus padres tenían un abogado para hacerse cargo de las cosas oficiales, y... 
 
    Demasiado. Todo esto era demasiado. Kel quería esconder la cabeza entre sus brazos y esperar a que todo parara. Que, sencillamente, parara. 
 
    Sintió unas fuertes manos que se posaban sobre sus hombros. 
 
    —Está bien delegar en otros, y aceptar ayuda, ¿sabes? Nadie espera que hagas esto tú solo. 
 
    Dios, su voz era tan cálida... Y cuando le atrajo hacia él, y le envolvió entre sus brazos, Kel se dejó llevar, y presionó su rostro contra ese enorme pecho, inhalando el olor a naturaleza, a aire libre, a algodón, a... Se aferró aún más a Luc, sus ojos secos, y una ola de extenuación le golpeó, estrellándose contra él, y llevándose el resto de energía que poseía. 
 
    —¿Por qué no te acuestas un rato, mientras veo lo que puedo improvisar para cenar? Ambos estamos más que preparados para comer algo. 
 
    Kel alargó el cuello, buscando la mirada de Luc. 
 
    —¿No te vas a ir? 
 
    Y sintió su mano, cálida y suave, posándose sobre su mejilla. 
 
    —No voy a ir a ninguna parte. Tan solo echa una cabezada durante media hora. Estaré aquí, si me necesitas. 
 
    Liberó a Kel del abrazo, y dio un paso atrás. 
 
    —Ahora, ¿dónde está tu habitación? 
 
    Kel señaló hacia el fondo de la casa. 
 
    —Arriba, a la izquierda. 
 
    Luc le guió hasta el pie de las escaleras. 
 
    —Llama si necesitas algo, ¿de acuerdo? 
 
    —Claro. 
 
    Y subió por las escaleras, aferrándose a la barandilla, agradecido por el hecho de que Luc no hubiese decidido acompañarlo. Porque tenía la sensación de que, una vez llegara a su dormitorio, iba a derrumbarse. Cuando alcanzó la puerta, entró, y la cerró tras él. Apenas consiguió meterse en la cama, dejándose caer sobre ella, y enterrando su rostro en el edredón. 
 
    Tenía que ser un sueño, ¿verdad? Un terrible sueño. 
 
    Kel cerró los ojos, y esperó a que la pesadilla terminara. 
 
      
 
    ~ 0 ~ 
 
      
 
    Luc esperó a oír cómo se cerraba la puerta del dormitorio antes de entrar en el comedor, donde deslizó una de las sillas antes de hundirse en ella, el rostro entre sus manos. 
 
    «Qué final para un día tan extraño». 
 
    Aún no podía creer que hubiese pedido ayuda a Kel, cuanto más, cuando la mera imagen del chico, hacía que cada una de las fibras de su cuerpo empezase a gritar, advirtiéndole de que tenía que mantenerse alejado. 
 
    «Lo he conseguido todos estos años. ¿Por qué he tenido que ir y cambiar las cosas ahora?». 
 
    Pero en ese preciso momento, cualquier cosa que pasara por su mente, carecía de importancia. El chico era todo lo que importaba. El chico, y la terrible situación en la que se encontraba. 
 
    Luc no podía creerlo. John y Christine, ¿muertos? Podía recordar el primer día que les había conocido. Luc había estado muy excitado, estaba mudándose a su primera casa a la tierna edad de veinticuatro años, y aún se ruborizaba por la euforia que le provocaba el estar empezando su nueva carrera. La casa era demasiado grande para él, por supuesto, pero por otra parte, no había sido él el que la había escogido. Eso había correspondido a su abuela. 
 
    «Cuando alguien te ofrece una casa gratis, no dices que no». 
 
    Y ese chico... Luc recordaba cuando le había visto por primera vez, tumbado en el moisés, y lo maravillado que había estado ante lo pequeño que parecía. Verle crecer había sido una aventura. Kel había resultado ser todo un carácter desde el principio, y había habido muchos momentos en los que Luc había sentido pena por él, al ser hijo único. 
 
    Luc se forzó a volver a la realidad. Recordar el pasado no era una buena idea. Y acerca de invitar a Kel... ¿En qué demonios estaba pensando? Había tenido un motivo jodidamente bueno al tomar la decisión de mantener las distancias entre él y el chico, y empezar a ignorar ahora el sentido común que le quedaba, tan solo porque sentía pena de él... 
 
    «Por Dios santo, ¿podrías escucharte a ti mismo? Ese chico acaba de perder a ambos padres. Esto no se trata de ti, así que céntrate en lo que se necesita hacer, y cuando sea lo suficientemente fuerte como para afrontar toda la situación por sí mismo... te retiras. Rápido». 
 
    Porque la mera imagen de Kel, cuyo cuerpo parecía más tonificado de lo que recordaba, su rostro con el principio de una barba —oh, Dios bendito, y cómo le sentaba esa barba. 
 
    Joder. No podía permitirse pensar de esa manera. 
 
    Se levantó de la mesa, y se dirigió hacia la cocina. Estaba bastante seguro de que encontraría algo en el congelador. Christine era de la vieja escuela, y sabía, por algunas conversaciones, que tenía cierta fijación por hacer grandes hornadas de las recetas favoritas de John para congelar. 
 
    John siempre había sido el más frio y distante de los dos, pero él y Luc se había llevado lo suficientemente bien a lo largo de los años, siempre y cuando John se mantuviera alejado del tema de la religión, y Luc mantuviera su boca cerrada. Porque había cosas en el armario de Luc que no quería que su vecino, el Predicador, encontrara. 
 
    Conociendo a su abuela, habría jurado que le había comprado esa casa, en particular, a propósito. Podía haber sido ligeramente más liberal que su hijo, pero eso no significaba que le gustara la idea de tener un nieto gay. No es que la palabra gay hubiese salido nunca de sus labios. 
 
    «¿Qué pensaste, abuela? —Luc miró hacia el techo, porque si había un Cielo, tenía el presentimiento de que ella estaría allí—. ¿Pensaste que poniéndome al lado de la puerta de un Predicador, iba a cambiar en algún momento?». 
 
    Y conociéndola, probablemente esa era una suposición razonable. 
 
    Y ahora, John y Christine estaban muertos. Luc podía no haber estado de acuerdo con sus creencias, pero le caían lo suficientemente bien como personas. Era difícil detestar a dos seres humanos que podían crear algo tan maravillosos como Kel.  Les lloraría, cuando llegase el momento. 
 
    Hasta entonces, Luc tenía el presentimiento de que iba a estar ocupado. Porque Kel necesitaba un amigo, e independientemente de todo lo que era Luc, eso, podía serlo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 4 
 
      
 
    —¿Kel? El coche está aquí —dijo Luc. 
 
    Kel se dio un último vistazo en el espejo. El traje nuevo se sentía demasiado rígido contra su cuerpo. La semana anterior, tan solo había necesitado lanzar una mirada a su armario, para saber que un pequeño viaje a una tienda sería requerido. Luc había ido con él, afortunadamente, y no habían tardado demasiado tiempo en elegir un traje negro. Por lo que se refería a la corbata, había encontrado una de su padre. 
 
    Atar el nudo de la corbata le había traído muchos recuerdos, pero a diferencia de los que le habían plagado durante la semana anterior, estos le habían hecho sonreír. Sus primeros esfuerzos intentando manipular una corbata le habían hecho querer arrancarse los pelos. 
 
    «Es gracioso cómo las cosas mejoran con la edad». 
 
    —¿Kel? 
 
    Un suave golpe en la puerta. 
 
    —Adelante —contestó. 
 
    Y caminó hacia la puerta, abriéndola de par en par. Delante de él, Luc, en traje, era algo digno de admirar. 
 
    —Pareces más cómodo de lo que yo me siento —comentó Kel. 
 
    Luc se encogió de hombros. 
 
    —Cuando estás en el mundo de los negocios, te acostumbras a llevarlos. Y cuanto más cuides tu apariencia, más te respetará la gente —inhaló profundamente—. Es hora de irnos. Estaré detrás de ti en mi coche. 
 
    «Espera, ¿qué!» 
 
    —¿Por qué no puedes venir en el mismo coche que yo? 
 
    No iba a pasar por todo esto solo. 
 
    Luc suspiró. 
 
    —La familia va en el coche. Si tu abuelo estuviese aquí, sería él el que iría contigo. 
 
    —Pero no está aquí, y no tenemos forma de saber cuándo recibirá la noticia. ¡Y no voy a ir al funeral sentado, yo solo, en ese coche! —y por primera vez desde que se había enterado de sus muertes, las lágrimas amenazaban con deslizarse sobre sus mejillas—. Por favor, Luc. Puedes venir en representación de mi abuelo. Tan solo, no me dejes... 
 
    Luc puso un dedo sobre sus labios, cortando la frase. 
 
    —Calla. Iré contigo. Será un honor para mi representar a tu familia —retiró la mano, y su mirada se fijó en los ojos de Kel—. ¿Eso está mejor? 
 
    Kel tragó sonoramente, asintiendo. 
 
    —Más de lo que puedas imaginar. 
 
    Luc se retiró de la puerta, y Kel pasó delante de él abandonando la habitación. Bajó las escaleras lentamente, aferrándose a la barandilla, y sintiendo como si una ligera brisa pudiera romperle en mil pedazos. Luc le siguió hasta la entrada, y de ahí a la puerta principal. La casa estaba en silencio, lo más tranquila que había estado en toda la semana. Desde que las noticias se habían hecho públicas, había habido un constante fluir de visitas, en su mayoría señoras de la Iglesia, trayendo comida. Ciertamente, Kel no se iba a morir de hambre. 
 
    Luc abrió la puerta. Y ahí estaba. El reluciente coche negro, su conductor esperando pacientemente a su lado, vestido con su uniforme negro, y una gorra. Las gente esperaba, de pie, al final del camino de entrada, en la acera, y en el andén, en silencio. 
 
    Y delante de su coche, estaba el coche fúnebre, un vehículo aún más grande y elegante, su interior repleto de coloridas coronas de flores que cubrían los ataúdes. 
 
    Kel tragó. 
 
    —Vayamos, pues. 
 
    Y anduvo hacia el coche, manteniendo su cabeza en alto. Cuando estuvo cerca, el conductor abrió la puerta trasera para él. 
 
    —Entraré por la otra puerta —dijo Luc tranquilamente, antes de rodear el vehículo. 
 
    Kel se encaramó en el asiento trasero, y la puerta se cerró con un fuerte clank tras él. Cuando finalmente salieron a la carretera, se hundió en la tapicería de cuero. 
 
    —Solo para que lo sepas, va a haber un montón de personas en el funeral —dijo Luc, tras un momento. 
 
    —Sí, lo podía esperar. Probablemente todos los miembros de la Iglesia de mi padre, para empezar —Kel exhaló un profundo suspiro—. Gracias, por cierto. Has hecho mucho por mí a lo largo de toda esta semana. 
 
    Evitó mirar al frente. No quería pensar en sus padres, dentro de esos resplandecientes ataúdes. 
 
    Luc resopló. 
 
    —No ha sido para tanto. 
 
    Pero Kel no tenía intención de dejarlo ahí. 
 
    —Hablo en serio. Has encontrado un director de pompas fúnebres, has puesto el anuncio en el periódico, organizado la comida para la recepción de después,... 
 
    —Tan solo estoy agradecido de que tus padres hubiesen pensado todo esto con antelación. Una vez nos enteramos de que habían comprado un terreno, todo lo demás fue mucho más sencillo. 
 
    Kel inclinó la cabeza. 
 
    —Nunca me he sentido tan inútil. Ni siquiera he podido elegir las canciones, o las lecturas para el servicio. 
 
    Luc alargó su brazo, y tomó la mano de Kel en la suya. 
 
    —Esa es la razón por la que delegamos esas cosas a la gente que trabajó con tu padre, ¿recuerdas? Para que tú no tengas que pensar en ello —y apretó la mano de Kel entre la suya—. Y no has sido inútil. Has escogido lo que deberían llevar, ¿no es así? 
 
    Kel tragó. Eso había sido una tortura. Estar de pie, frente al armario de su padre, intentando decidir qué traje darle al director de la funeraria. 
 
    «El traje con el que van a enterrarles». 
 
    Tembló. Cuando habían dicho a Kel que podía dejar objetos en el ataúd, se había quedado mirando fijamente al tipo como si le hubiese crecido una segunda cabeza. Fue mientras estaba, de pie, en el dormitorio de sus padres, cuando la idea apareció en su mente. Estaba ese pequeño osito de peluche, vestido con un traje de boda, que Kel había regalado a su madre, el año pasado, por su veinticinco aniversario de bodas. En ese momento, había parecido algo estúpido, pero a ella le había encantado, y siempre lo mantenía en su mesilla de noche. 
 
    Su pecho se contrajo ante la imagen de ese pequeño osito de peluche, colocado en sus manos,... 
 
    —¿Crees que he hecho lo correcto? —soltó. 
 
    —¿Sobre qué? 
 
    —Sobre no querer ir a verles antes de que cerraran el ataúd. 
 
    El director del funeral le había invitado a decir su último adiós, pero Kel se había estremecido ante la mera idea. 
 
    —Nadie hace lo correcto o no en este tipo de circunstancias. Haces lo que sientes que es lo correcto —Luc liberó su mano—. Y ya que estamos hablando sobre lo que es, o no, correcto... nadie dice que estés obligado a hablar durante el servicio, ¿está claro? Habrá muchísima gente que querrá hacer eso, créeme. Tan solo, no te sientas presionado a hacerlo. 
 
    Kel se forzó a exhalar profundamente, estremeciéndose. No tenía ni idea de cómo Luc sabía que eso era algo que le había estado mortificando, pero escuchar sus palabras era una liberación. 
 
    Y ahí estaba de nuevo, esa reconfortante sensación de la mano de Luc sobre la suya. 
 
    —Todo va a salir bien —dijo Luc, suavemente. 
 
    No. No todo iba a salir bien. ¿Cómo podía salir bien, cuando algo estaba royendo las entrañas de Kel? 
 
    «Soy una persona horrible. ¿Qué tipo de hijo no llora cuando mueren sus padres?». 
 
    No tenía ni idea de por qué las lágrimas aún no habían aparecido. Ese entumecimiento emocional que había experimentado ese horrendo día se había extendido, y le había dominado, hasta que Kel, en cierta forma, se había acostumbrado a él. 
 
    —Hemos llegado —dijo Luc. 
 
    Kel alzó la cabeza mientras cruzaban las puertas del cementerio, aumentando la presión sobre la mano de Luc. 
 
    —Tan solo quiero que termine ya —susurró, como si decir esas palabras en un tono más alto hubiese sido algo incorrecto, como si le fuese a convertir en una persona aún peor de lo que ya creía que era. 
 
    —Lo hará, en breve. 
 
    El coche paró, el conductor salió del vehículo, y abrió la puerta a Kel. 
 
    Se encontraban en los límites de un enorme prado, su superficie moteada de urnas y marcadores de tumbas. A corta distancia de los coches, se concentraba un enorme grupo de personas. 
 
    En la parte de atrás del coche fúnebre, cuatro hombres, vestidos de negro, sacaban respetuosamente los ataúdes. El pecho de Kel se contrajo, y respirar empezó a ser una tarea complicada. 
 
    Sintió la mano de Luc sobre su espalda. 
 
    —Estoy aquí, ¿vale? 
 
    Kel nunca había estado más agradecido en su vida. 
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    A Luc le preocupaba Kel. 
 
    Tenía que reconocérselo al chico: era más resiliente de lo que Luc había pensado. Kel se mantuvo de pie, frente a la tumba, su cabeza alta, su espalda firme, y su mirada fija en algún punto en la distancia. 
 
    Excepto que no era resiliencia, ¿no era así? Luc tenía la clara impresión de que esta trágica situación aún no había permeado en él. 
 
    «Aún no lo siente realmente». 
 
    Luc había tenido su propia dosis de duelo, y sabía, por experiencia, que las diferentes etapas del dolor por la pérdida de un ser querido no era algo que pudiese rechazarse. En algún momento —y cuándo iba a llegar este, Luc no tenía forma de saberlo—, todas las emociones iban a chocar contra él, como una bola de cien kilos en el plexo solar. 
 
    Lo que hacía del comportamiento de Kel algo más asombroso aún, era el hecho de que estaba rodeado por ese dolor. Los miembros de la congregación de John Taylor lloraban abiertamente ante la tumba, incapaces de contener su sufrimiento. Muchos de ellos se acercaron a Kel, y estrecharon su mano, le abrazaron, y se aferraron a él. Y aún así, con todo ello, él permaneció, aparentemente, indiferente. 
 
    Sí, Luc estaba realmente preocupado por Kel. 
 
    Llegaron a la parte en la que los dos ataúdes eran descendidos a la tumba, y Kel tembló, a pesar de la inesperada calidez del sol de la tarde. Luc se mantuvo en pie, a su lado, invisible para todos los que le rodeaban, y tomó su mano. Kel se aferró a ella con tanta fuerza, que Luc pensó que le cortaría la circulación, pero dejó al chico hacer lo que necesitaba: si le da cierto consuelo, mucho mejor. 
 
    Y luego, todo había terminado. 
 
    El pastor, leyó en voz alta el anuncio de que cualquiera que deseara unirse a Kel, en su hogar, para celebrar la vida de sus padres, sería bienvenido. Luc ya había organizado todo lo necesario con los miembros del catering para proporcionar bebidas y aperitivos —tras consultar con algunas de las señoras que le había visitado durante la semana anterior, para calcular aproximadamente el número de visitantes—. Ninguna de las personas con las que había interactuado se había mostrado sorprendida ante la participación de Luc, pero él sospechaba que eso se debía más a la conmoción por el suceso, que a la falta de curiosidad. 
 
    Uno tras otro, los dolientes abandonaron el cementerio, hasta que solo quedaron unos pocos. 
 
    Luc posó su mano sobre la espalda de Kel. 
 
    —Es hora de irse —dijo, suavemente—. Te estarán esperando de vuelta en tu hogar. 
 
    Kel tragó. 
 
    —No es que se sienta como un hogar ahora mismo —y se obligó a erguirse completamente—. Tienes razón. Debería estar allí. 
 
    El pastor se aproximó, y Kel estrechó su mano, agradeciéndole sus palabras. 
 
    En la mente de Luc, toda esta situación se sentía cómo algo surrealista. 
 
    Guió a Kel de vuelta al coche, y una vez dentro, Kel dejó descansar la cabeza contra el asiento, y cerró los ojos. Luc se mantuvo en silencio. No había nada que pudiese decir o hacer en ese momento que pudiera ayudar. 
 
    Tras un momento, Kel suspiró sonoramente. 
 
    —¿Y ahora, qué? 
 
    Y una sensación de alivio inundó a Luc. 
 
    —Ahora, volvemos a tu casa, y vemos cuánta gente se ha presentado. 
 
    —No, me refiero a... ¿qué hago yo ahora? —Kel giró la cabeza para mirar a Luc, su oscura mirada llena de dolor. 
 
    Luc inspiró profundamente. 
 
    —Aún es demasiado pronto, Kel. Sé que casi has terminado con tu MBA, y... 
 
    —No puedo pensar en la universidad ahora mismo —interrumpió Kel. 
 
    Luc asintió lentamente. 
 
    —Lo sé. Y nadie espera que lo hagas. Tu universidad lo entenderá, créeme —y cubrió la mano de Kel con la suya—. Tan solo... tómate algún tiempo. Tienes una casa, no tienes que preocuparte por el dinero,... 
 
    O no tenía que hacerlo de acuerdo con el abogado de John y Christine. 
 
    Kel parpadeó, y apretó sus labios, liberando su mano. 
 
    —¿Dinero? ¿En serio? No estoy pensando en el dinero ahora. 
 
    La breve llamarada de ira alivió aún más a Luc. 
 
    «Eso es, chico. Permítete sentir alguna emoción». 
 
    —Por supuesto que no —Luc mantuvo un tono conciliador—. Pero en algún momento vas a tener facturas que pagar. Es bueno saber que vas a poder hacerte cargo de ellas. 
 
    Aún tenían que ir sobre la autenticación oficial del testamento, pero Luc estaba bastante convencido de que tendría cierta estabilidad económica al final de todo ello. La casa sería suya, en primer lugar. 
 
    Los ojos de Kel se abrieron como platos. 
 
    —Hablando de dinero... No vas a tener problemas con él, ¿verdad? Me refiero, has pagado por el catering... y por el funeral. 
 
    «Está pensando en mí a pesar de su situación». 
 
    —No te preocupes. Tu abogado me ha pedido que le envíe todas las facturas detalladas por todo lo que he gastado. Una vez que todo el tema de la herencia se haya solucionado, seré reembolsado —Luc sonrió—. No va a enviarme a la bancarrota. 
 
    Kel se relajó, y su respiración se calmó, tornándose menos errática. 
 
    Luc sintió cómo su cuerpo se deshacía un poco de la tensión, sabía que el tiempo lo curaba todo, pero no envidiaba el camino que Kel estaba a punto de empezar. 
 
    «Está sufriendo, y lo peor aún está por llegar». 
 
    Mientras andaban hacia la casa, las calles ya invadidas por coches y personas, Luc se hizo una promesa a sí mismo. En todo lo referente a Kel, cualesquiera que fuesen sus propios sentimientos, no importaban. ¿Y qué, si Luc había tenido sus propios motivos para pasarse la mayor parte de los últimos ocho años evitándolo? Iba a mantener vigilado a ese chico. 
 
    Porque alguien tenía que hacerlo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 5 
 
      
 
    Kel abrió los ojos, y prestó atención, por un momento buscando los sonidos habituales, que indicaban que su madre ya estaba trabajando en la cocina, y olisqueando el ambiente, en busca del aroma familiar a café recién hecho. 
 
    Luego, recordó. 
 
    No había café. 
 
    No había madre. 
 
    Y cerró los ojos. 
 
    «¿Qué sentido tenía levantarse de la cama?». 
 
    Había pasado una semana desde el funeral, y los días se habían sucedido en una bruma de cartas y tarjetas de amigos de sus padres, visitantes trayendo comida, y llamadas del abogado en relación a la última voluntad de sus padres. Esa última parte, le dejó anhelando hacerse un ovillo, y ocultarse bajo el edredón. No quería pensar en ello. 
 
    ¿Lo que hacía las cosas aún peor? Estar en esa casa. En cualquier sitio donde mirara había algo que despertaba una memoria. A veces, habría podido hasta jurar que había oído a su padre, su voz profunda resonando en el salón mientras practicaba su sermón, o a su madre, cantando mientras trabajaba en la cocina. Kel caminaría hacia su armario, y enterraría su rostro entre las ropas de su madre, inhalando su aroma. 
 
    Era como si aún estuviesen ahí. 
 
    Y era una tortura. 
 
    Luc había pasado por su casa varias veces a lo largo de esa semana. Kel sabía que le estaba controlando, y siempre intentaba mostrarle, lo mejor que podía, lo bien que estaba llevando todo. 
 
    «¿Ves? Estoy funcionando perfectamente». 
 
    Solo que estaba funcionando a una escala muy limitada. Tardaba años en encontrar la energía suficiente para meterse en la ducha, y por lo que se refería a comer, su apetito parecía haberle abandonado. Cuando Luc se quedaba para el almuerzo, o la cena, Kel se esforzaba por comer lo mejor que podía, pero sabía que no estaba engañándolo. A veces, sentía que esa mirada, oscura y penetrante, podía ver todo. 
 
    «Oh, Dios. Espero que no». 
 
    Cuando su teléfono vibró, lo ignoró. ¿Quién demonios le enviaría un mensaje a estas horas? Tras uno o dos minutos, la curiosidad pudo con él, y alargó el brazo para coger el móvil, que descansaba sobre la mesita de noche. 
 
    «Email». 
 
    Suspirando, deslizó un dedo sobre el texto, y se quedó petrificado cuando vio el remitente. 
 
    «Acabo de recibir tu email. Voy en el próximo vuelo a casa. Dios sea contigo. Podemos llorarles juntos. El Abuelo». 
 
    Kel lanzó su teléfono sobre la cama. Sabía que este momento iba a llegar, por supuesto, pero había esperado tener más tiempo antes de que apareciera su abuelo. Había algo en él que siempre le hacía sentir pequeño. Peor aún, hacía sentir a Kel... sucio, como si pudiese mirar directamente en su corazón, y ver con claridad lo que yacía ahí. 
 
    Kel no quería que nadie viera eso. 
 
    El próximo vuelo a casa era una información muy vaga, pero Kel hizo algunos cálculos en su cabeza. Suspiró cuando se dio cuenta de que su abuelo podía estar ahí tan pronto como al día siguiente. 
 
    «¿Querrá quedarse aquí?». 
 
    No es que Kel le fuese a escatimar una cama la noche inmediatamente después de haber recorrido toda esa distancia, pero no le quería a su alrededor más tiempo del necesario. 
 
    Solo había una manera de actuar. La casa necesitaba estar impoluta. Nada como una limpieza impecable para convencer a su abuelo de que Kel se estaba haciendo cargo de la situación por sí mismo. De que Kel era un adulto. No importaba que lo único que quería en realidad era arrastrarse bajo las sábanas, y poner una señal en la que se pudiese leer, ‘Hoy no puedo ser un adulto’. 
 
    A regañadientes, se deshizo del edredón, y se dirigió a la ducha. 
 
      
 
    ~ 0 ~ 
 
      
 
    Un último vistazo a su alrededor convenció a Kel de que iba a causar buena impresión. Incluso había comprado comida, para que el contenido de la nevera pareciese saludable y abundante. Otro email de su abuelo le había dado una fecha estimada de su llegada al Aeropuerto Internacional de Raleigh, lo que significaba que Kel tenía, aproximadamente, dos horas de tiempo para relajarse, antes de que su abuelo llegara a la casa en un coche alquilado. 
 
    En ese momento, sus pulmones parecían demasiado pequeños. 
 
    Salió al jardín trasero, y se obligó a inhalar profundamente. Era una cálida tarde de verano, y disfrutó al sentir los rayos del sol sobre su rostro. 
 
    —Ey —Luc estaba de pie, en los límites de la propiedad, vestido con vaqueros y una camisa blanca—. ¿Cómo lo estás llevando? No te he visto desde hace uno o dos días. 
 
    —Estaba preparándome para la inspección. 
 
    Luc frunció el ceño por un segundo, y luego su frente se relajó. 
 
    —Ah, estás esperando un invitado. No necesito preguntar a quién. ¿Cuándo va a llegar? 
 
    —En cualquier momento a partir de ahora —Kel no pudo contener el sonoro suspiro que se deslizó de sus labios. 
 
    —¿Necesitas refuerzos? —la mirada de Luc era amable—. Si sientes que no estás preparado para verle tú solo... 
 
    Kel le sonrió, agradecido. 
 
    —Gracias. Es muy amable de tú parte, pero... 
 
    No podía soltar directamente: ‘Gracias, pero quiero que crea que lo estoy haciendo bien por mí mismo’, porque eso implicaría que no lo estaba haciendo bien en absoluto. Y él sabía que no lo estaba haciendo bien, pero eso no significaba que quisiera que Luc también lo supiese. 
 
    Luc agitó su mano. 
 
    —Está bien, lo entiendo. 
 
    Kel esperaba sinceramente que no lo hiciese. 
 
    —Escucha, sé que ya he dicho esto antes, pero si en cualquier momento necesitas cualquier cosa, no dudes en llamar a mi puerta. Tienes mi número de teléfono, también. En cualquier momento, ¿está claro? 
 
    La sinceridad y la preocupación que se destilaban en el tono de Luc hizo que se formara un nudo en la garganta de Kel. 
 
    —Gracias. En serio. Ya has hecho demasiado por mí. 
 
    Y en ese momento, se percató de cómo iba vestido. 
 
    —Pareces un poco demasiado formal para ponerte a hacer jardinería. 
 
    Cualquier cosa para cambiar el tema de conversación. 
 
    Pareció que Luc intentaba contener la risa. 
 
    —He salido a tomar un poco de aire fresco. Llevo trabajando desde el amanecer, y necesitaba un descanso. Y no, no suelo vestir así para trabajar desde mi casa. Hoy tengo una reunión, un poco más tarde, en Raleigh. 
 
    Por primera vez, a Kel se le ocurrió que no tenía ni idea de cuál era el trabajo de Luc. 
 
    —¿En qué es en lo que trabajabas? 
 
    —Soy desarrollador software. He estado haciendo esto desde que dejé la universidad. Aunque ahora, soy mi propio jefe —sonrió, y dejó escapar un suspiro de alegría—. Es una gran vida. Trabajo un par de horas, me doy un baño en la piscina, trabajo unas cuantas horas más, almuerzo cuando quiero... 
 
    —Suena muy bien —dijo Kel, y el ruido repentino del motor de un coche, entrando al camino de acceso a su casa, le heló la sangre—. Está aquí, creo. Te veo luego —y se giró para volver a entrar en su hogar. 
 
    Pero antes de que pudiera atravesar la puerta, Luc le llamó. 
 
    —¿Kel? Lo decía en serio. Si necesitas refuerzos... 
 
    Kel sonrió. 
 
    —Estaré bien. No te preocupes por mí. 
 
    Y mientras entraba en la casa, y cerraba la puerta tras él, terminó la frase en su cabeza. 
 
    «Aunque estoy muy agradecido de que lo hagas» 
 
    Kel llegó a la puerta principal justo cuando sonó el timbre. La abrió, y ahí estaba, en pie frente a él, Jackson Taylor, con aspecto cansado y estresado, como si hubiese envejecido veinte años desde la última vez que le había visto. 
 
    Kel se deshizo de sus propios miedos, de su aprensión, y de sus recelos, y extendió su mano. 
 
    —Es bueno verle, señor. 
 
    Su abuelo entró en la casa, ignoró la mano que le ofrecía Kel, y le atrajo hacia sí en un feroz abrazo. 
 
    —Oh, mi chico —y se aferró a él, su cuerpo temblando. 
 
    Se quedaron ahí, en el umbral de la puerta, durante un rato, y Kel no quería abandonar el abrazo. Finalmente, su abuelo se irguió, y alzó el rostro. 
 
    —Tras ese vuelo, estoy preparado para un té. 
 
    Kel cerró la puerta, y le guió a la cocina. 
 
    —¿Cuánto ha tardado el vuelo a América? 
 
    —Quince horas, más o menos. He pasado la mayor parte de ellas intentando dormir. 
 
    Su abuelo deslizó una de las sillas situadas bajo la pequeña mesa, y se sentó. Kel llenó la tetera, y la puso al fuego. 
 
    —¿Sabemos lo que ha pasado? 
 
    Kel no estaba preparado para sumergirse tan rápidamente en ese doloroso tema de conversación, pero sabía que ese momento tenía que llegar, tarde o temprano. 
 
    —Parece ser que la caldera estaba comprometida. De acuerdo con el informe, había grietas en la cámara de combustión, algunas de las juntas tenían fugas, y también había grietas en los tubos de escape. Los niveles de monóxido de carbono tendrían que haber sido potentes. 
 
    Su abuelo le miraba fijamente, sus ojos como platos. 
 
    —¿Y qué hay de los detectores de los niveles de monóxido de carbono? Debía haber al menos uno, seguramente. 
 
    La garganta de Kel se cerró, e intentó tragar. Cogió un vaso de al lado del fregadero, y lo llenó de agua. Tras unos cuantos sorbos, lo puso en la encimera. 
 
    —Había uno, pero la batería no estaba cargada. 
 
    Conocía los detalles al milímetro, los había leído una y otra vez hasta que las palabras se quedaron grabadas en su mente. 
 
    Su abuelo se dejó caer contra la espalda del asiento. 
 
    —Aún sigo sin entender cómo ha podido pasar esto. Sin duda alguna, la caldera tendría que haber sido revisada con regularidad. 
 
    Kel llenó la tetera con agua hirviendo. 
 
    —Nadie esperaba que este año fuesen a ir tan pronto a la cabaña. El encargado no sabía que iban a ir, parece que tomaron la decisión a última hora. Así que la caldera no había sido revisada desde el invierno pasado, y esta era la primera vez que la habían puesto en funcionamiento desde entonces. 
 
    Sabía que ahí había un culpable, pero ¿tomar medidas sobre ello? Kel no sabría ni por dónde empezar, y en ese mismo momento, su mente no estaba preparada para eso. 
 
    Su abuelo parecía encontrarse en un estado de ánimo similar. 
 
    —Esto necesita ser investigado, pero no ahora —y miró detenidamente a Kel—. Pareces diferente. Es esa barba. Te hace parecer mayor. 
 
    Kel intentó sonreír. 
 
    —Tengo veinticuatro años. 
 
    —Lo que no significa nada —replicó su abuelo. 
 
    —Papá ya estaba casado cuando tenía mi edad, y fue padre poco más tarde. 
 
    —Pero tu padre ya había pasado cinco años conmigo, predicando el Evangelio. Luego, por supuesto, conoció a tu mamá —y le miró, sus ojos entrecerrándose—. ¿Has encontrado ya una novia? Nunca mencionaron a ninguna novia cuando hablaba con tus padres. 
 
    —No, no hay nadie. 
 
    Su abuelo parpadeó, pero no dijo nada. 
 
    Kel colocó sobre la mesa el té y las tazas, se sentó, y comenzó a servir el líquido ámbar. 
 
    —¿Cuánto tiempo vas a estar en casa? 
 
    No podía preguntar directamente a su abuelo si tenía intención de quedarse ahí, pero calculó que esta era una ruta que le llevaría a donde quería llegar. 
 
    —¿En América? No estoy seguro —y fijó una intensa y perspicaz mirada, que parecía no haberse alterado en todos esos años, en Kel—. ¿Querrías que me quedara aquí por un tiempo? 
 
    Y ahí estaba, la oferta que Kel había estado esperando. 
 
    —Es muy amable por tu parte, abuelo, pero estoy convencido de que tienes muchas cosas que hacer. ¿Seguramente te necesitan de regreso en África? Parece que estás haciendo una gran labor allí. 
 
    El rostro de su abuelo se iluminó. 
 
    —Eso es cierto. Es una región que no había visitado antes, y hay mucho que hacer allí. Pero si tu necesidad es mayor, entonces me quedaré. No creo que al Señor le preocupe mucho que me tome algo de tiempo para mi familia —y su rostro se desmoronó—. Tú eres toda la familia que me queda ahora, hijo. 
 
    Kel alargó su brazo sobre la mesa, y envolvió la frágil mano de su abuelo en la suya. 
 
    —Creo que eres tú el que necesita ayuda. Yo lo estoy llevando bien, de verdad que sí. Pero tal vez tú deberías tomarte algún tiempo para descansar. 
 
    Su abuelo le golpeó cariñosamente la mejilla, parando en su barba, y tirando ligeramente de ella. 
 
    —No puedo decir que apruebe esto, pero no puedo negar que te hace aún más guapo. Y no me preocuparía por no haber encontrado una chica aún. ¿Tal y como te ves ahora? Dentro de poco las tendrás haciendo cola. Tan solo... asegúrate de que escoges a la mujer correcta. Una que se haya criado en el temor de Dios —y su sonrisa volvió—. Alguien como tu madre. Era una buena mujer. 
 
    Kel no quería hablar de su madre. Le provocaba sufrimiento y malestar. 
 
    —Debes estar hambriento —dijo—. ¿Qué te parece si nos apaño algo para comer? Y luego puedes contarme todo acerca de tu Misión. 
 
    Cualquier cosa para mantenerlo alejado de temas de conversación como novias, padres, su futuro,... 
 
    Su abuelo le dio unas palmaditas en el hombro. 
 
    —Eres un buen chico. Siento mucho no haber podido estar aquí para el funeral. ¿Fue todo bien? 
 
    Y de vuelta a los temas de conversación dolorosos. 
 
    —Fue bien. Tuve mucha ayuda de Luc, ¿el hombre que vive en la casa de al lado? Él organizó casi todo. 
 
    —Suena a que es un buen hombre. Y sin embargo... ¿es ese vecino del que me habló tu padre? 
 
    Por un momento, Kel se quedó desconcertado. 
 
    —No tengo ni idea. 
 
    Su abuelo asintió lentamente. 
 
    —Tu padre lo mencionó. Aparentemente, ¿no es un creyente? 
 
    Y Kel notó cómo empezó a hervir la sangre en su interior, y liberó su mano de la de su abuelo. 
 
    —Tal vez no, pero pagó por el funeral y la recepción. Se ocupó de que todo el mundo supiese lo que había pasado. Y ha estado aquí para mí. 
 
    Sintió cómo su rostro empezaba a arder. 
 
    Esa reacción le granjeó otro parpadeo. 
 
    —Entonces es un buen hombre, a pesar de su falta de fe. Debería ir a su casa y agradecérselo. 
 
    —Desafortunadamente, está en una reunión —dijo Kel, sosegadamente—. Se marchó justo antes de que llegaras. 
 
    Está bien, Luc no se había marchado aún, pero de ninguna manera iba a someterle al interrogatorio de su abuelo. Su abuelo no era alguien que perdiese cualquier oportunidad para predicar su Evangelio, y su instinto natural le decía, que Luc no se tomaría todo eso agradablemente. 
 
    Kel se levantó de la mesa. 
 
    —Deja que nos haga algo de comer. Mientras tanto, hay una silla muy cómoda en el salón que lleva tu nombre —y le dedicó una media sonrisa. 
 
    Su abuelo mordió el anzuelo. 
 
    —Agradecería eso. Si estás seguro de que no puedo ayudar... 
 
    Kel le aseguró que su ayuda no era requerida, y su abuelo se levantó de la mesa, y abandonó la estancia. 
 
    Tan pronto como estuvo fuera de su vista, Kel se hundió en la silla. 
 
    «No estoy seguro de si podré superarlo si se queda aquí». 
 
      
 
    ~ 0 ~ 
 
      
 
    A la mañana siguiente, Kel se levantó temprano, y se mantuvo ocupado en la cocina. Tras una búsqueda a través de los contenidos del congelador, encontró galletas congeladas y un recipiente con salchichas en salsa. Para el momento en que su abuelo apareció, aún adormecido, en la cocina, el café ya estaba hecho, las galletas estaban calientes, el guiso estaba calentándose en la sartén, y Kel estaba batiendo los huevos. 
 
    Su abuelo le saludó con una enorme sonrisa. 
 
    —Ahora, esto sí que es un desayuno. 
 
    Se sirvió una taza de café, y se sentó en la mesa, observando a Kel mientras echaba los huevos a la sartén. 
 
    —Puedo adivinar que tu madre te enseñó a cocinar. 
 
    Kel se mantuvo en silencio. Había aprendido por sí mismo durante el último par de años. Su madre nunca le había dejado hacer nada en la cocina, siempre diciéndole que ningún hombre pertenecía ahí. Cocinaba los huevos de la forma en que lo había visto hacer en el canal de Cocina, manteniendo el fuego bajo. 
 
    —¿Sabes?, parece como si esta casa no tuviese una mota de polvo. 
 
    Kel le miró desde su posición. 
 
    —Ya he dicho que puedo cuidar de mí mismo. 
 
    El día entero que había invertido en ordenar, quitar el polvo, y abrillantar la casa, habría merecido mucho la pena si su abuelo decidía no quedarse. 
 
    —Lo sé, lo sé, pero pensé... —y calló. 
 
    Kel siguió haciendo los huevos. 
 
    Cuando colocó los platos sobre la mesa, su abuelo clavó una mirada firme en él. 
 
    —Lo que me preocupa es que estás lidiando con esto demasiado bien. Esta es una situación terrible. Ningún niño debería perder a sus padres a una edad tan tierna. 
 
    Kel dejó el tenedor sobre la mesa, y le devolvió la mirada, sosteniéndola. 
 
    —Espera un segundo, ¿estás preocupado porque no me estoy derrumbando? No puedo ganar contigo, ¿no es así? Si hubieses llegado aquí, y me hubieses encontrado hecho polvo, te habrías preocupado. Pero has llegado, y estoy cuidando perfectamente de mí mismo, haciendo la compra, y con la casa impoluta, y también estás preocupado. Parece que cualquier cosa que haga va a dar igual: te vas a preocupar. 
 
    Kel se había quedado sin ideas, y decir las cosas directamente se había convertido en su único recurso. 
 
    Su abuelo paró de comer, y le observó cuidadosamente. Tras unos momentos en silencio, suspiró. 
 
    —Supongo que ahora eres un hombre. Y tienes razón, pero solo porque eso es lo que hacen los abuelos: nos preocupamos. Y ahora tú eres el único por el que tengo que preocuparme —hizo una pausa, bajando la mirada al plato—. Me preocupo por tu futuro. Tu padre lo tenía todo organizado. Ibas a terminar tus estudios, y luego unirte a él en la Iglesia. Me hablaba constantemente de ti, de cómo eras un joven tan fuerte, tan recto, y tan temeroso de Dios. Supongo que debería confiar más en su juicio. 
 
    Kel no sabía si sentirse aliviado o estupefacto. 
 
    Su abuelo volvió a coger el tenedor. 
 
    —Así que, esto es lo que voy a hacer —continuó—. Voy a terminar mi desayuno, y luego voy a recoger todas mis cosas, y me iré. Puedo estar en mi hogar para la hora de la cena. 
 
    Kel solo registró una palabra. 
 
    «Se va a ir. De verdad se va a ir». 
 
    —Siempre y cuando tengamos clara una cosa —añadió, y le miró, sus ojos entornados de nuevo—. Si me necesitas, me llamas, ¿me oyes? Si no lo haces, tan solo me preocuparé aún más, porque eso es... 
 
    —Lo que hacen los abuelos —terminó Kel por él. 
 
    Su abuelo rió disimuladamente. 
 
    —Has captado el mensaje. Mi trabajo aquí, está hecho. 
 
    Y con eso, devolvió toda su atención al desayuno, elogiando los huevos, las galletas, y las salchichas. Kel se forzó a comer, pero había una bola en su estómago. Algo que había dicho su abuelo le había conmocionado, y le había robado todo el apetito. 
 
    «Pensaré en ello más tarde. Cuando esté a solas». 
 
      
 
    ~ 0 ~ 
 
      
 
    La casa estaba tranquila de nuevo. Su abuelo había llamado para avisar de que había llegado a Savannah, y para agradecer a Kel su hospitalidad. 
 
    Kel ya no estaba pensando en su abuelo. 
 
    Se sentó en el sofá, una foto enmarcada de sus padres en su regazo. 
 
    —¿Un joven fuerte, recto, y temeroso de Dios? ¿Es eso lo que le dijiste? Por el amor de Dios, ¿acaso me conocías realmente? 
 
    Por supuesto que no, ninguno de los dos lo habían hecho. ¿Cómo podían haberle conocido si Kel les había ocultado tantas cosas? Una oleada de desprecio hacia sí mismo le golpeó, dejándolo con un estómago irritado, el pecho encogido, y un intenso dolor de garganta. Todo lo que quería en ese instante era encontrar algo que eliminase esa sensación. 
 
    Su mirada se desvió hacia el armario de los licores de su padre. Para ser un Predicador, ciertamente guardaba una gran cantidad de alcohol duro en esa casa. No es que Kel le hubiera visto nunca, ni tan siquiera, ligeramente achispado. 
 
    Kel nunca se había emborrachado. No se había atrevido. Había ciertas cosas —bastantes, en realidad—, que estaban tan profundamente arraigadas en él, que no podría haberlo hecho incluso aunque quisiese. Cierto, que a lo largo de los dos últimos años, en alguna ocasión, sí había tomado una o dos cervezas, ¿pero emborracharse? Siembre oía esa voz en su cabeza, que sabía que era la de su padre, citando a los efesios, los galateos, los corintios, y una eucaristía de otros, condenando los excesos del alcohol y las orgías. 
 
    «Pero él ya no está aquí, ¿no es así? Ellos no están aquí. Y si ayuda, ¿por qué diablos no hacerlo?». 
 
    Y esta vez, la voz interior de Kel venció. Se levantó, y fue a buscar un nuevo analgésico. 
 
    Uno que esperaba que funcionase. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 6 
 
      
 
    Mayo 
 
      
 
    El plazo que se había marcado para dar espacio a Kel, había pasado hacía tiempo. Luc tenía que hacer algo. 
 
    Tras el funeral, había mantenido la promesa que hizo consigo mismo, y había  comprobado regularmente cómo estaba el chico. Al principio, había parecido que Kel estaba lidiando con todo sin problema. Al menos, Luc asumía que lo estaba haciendo. Ya no lo veía tanto como antes, pero las breves conversaciones, que mantenían a través de los límites de la propiedad, eran prueba de que Kel estaba vivo y bien, aunque le notaba un poco más delgado. 
 
    Más adelante, las conversaciones empezaron a disminuir tanto como las llamadas. Kel rechazó educadamente las invitaciones de Luc para que almorzara con él, rechazó la ayuda que Luc le había ofrecido, y últimamente, había habido demasiadas ocasiones en las que Kel ni siquiera contestaba su teléfono, y tampoco respondía a los mensajes de texto. 
 
    Cuando Luc se arriesgó a saltarse los límites que se había impuesto, se acercó a su casa, y llamó a la puerta, no hubo respuesta. Por supuesto, era posible que estuviera fuera de casa, pero de alguna manera, Luc dudaba que ese fuera el caso. Cuando abril dio paso a mayo, el desasosiego de Luc, aumentó. 
 
    Sin embargo, sí había signos de vida en el interior de la casa de al lado. Camiones de Walmart entraban y salían del recinto, y en más de una ocasión Luc salió corriendo, con la esperanza de alcanzar a Kel, antes de que cerrara la puerta principal, pero nunca fue lo suficientemente rápido. 
 
    Era casi como si el chico le estuviera evitando, lo que, en caso de ser cierto, sería extremadamente irónico. 
 
    Y llegó el día en el que Luc ya no estaba cómodo dejando pasar esa situación por más tiempo, esperando a que algo ocurriera. Era hora de usar su último recurso, lo que significaba usar la llave de reserva de Christine, esa que nunca había encontrado tiempo para devolver a Kel. Gracias a Dios. 
 
    Luc cogió la llave del garfio de la cocina, donde colgaba todas las llaves, y salió de su casa. El coche de Kel estaba aparcado en el camino de entrada, y juzgando por el estado de la tierra en torno a él, no había sido movido desde hacía un tiempo. Eso solo se añadía al mal presentimiento que tenía Luc. 
 
    Al llegar a la puerta delantera, no se molestó en llamar al timbre. Tras semanas viendo cómo sus llamadas eran ignoradas, parecía que el hacerlas carecía de importancia. Luc insertó la llave en la cerradura, rezando porque no hubiese una cadena atada al otro lado. Afortunadamente, la puerta se abrió, y entró sigilosamente al silencioso interior. 
 
    Escudriñó el comedor, y luego el salón, pero no había señal de Kel. Cuando entró en la cocina, la imagen fue suficiente como para pararle en seco. 
 
    Los platos se apilaban en todas y cada una de las encimeras. La puerta del lavavajillas estaba abierta, y Luc echó un vistazo a su interior. Estaba lleno de platos sucios. El fregadero también estaba a reventar, y la basura parecía que no había sido sacada desde hacía semanas. Luc advirtió las cajas de pizzas y los cartones de comida para llevar. 
 
    «Al menos, está comiendo algo». 
 
    Solo cuando miró más detenidamente una de las esquinas de la cocina, fue cuando la verdadera gravedad de la situación, le golpeó. 
 
    Botellas. Enormes cantidades de botellas vacías. Y la mayor parte de ellas eran de alcohol duro. Luc las miró, abatido. También había latas de cerveza junto a las botellas de sidra y vino. Parecía como si Kel se hubiera bebido el contenido de todo un bar. 
 
    «Dios santo, ¿en qué estado se encuentra, si ha bebido todo eso?». 
 
    Luc comprobó el resto de las habitaciones de la planta baja, pero aún no había señal de Kel. Paró al pie de las escaleras, las aletas de su nariz ensanchándose, inhalando. El hedor a alcohol rancio era muy evidente. Luc se encaramó a las escaleras, su corazón golpeando con fuerza en su pecho. 
 
    «Esto no está bien. Es mucho peor de lo que imaginaba». 
 
    Y ya se estaba maldiciendo a sí mismo por no haber forzado su entrada mucho antes. 
 
    Cuando alcanzó la puerta del dormitorio de Kel, hizo una pausa, armándose de valor para lo que quiera que fuese que se iba a encontrar tras ella, y rezando fervientemente porque el chico no se hubiese ahogado hasta la muerte en su propio vómito, abrió la puerta. Exhaló internamente, y emitió un suspiro de alivio al ver la imagen ante él. 
 
    Kel estaba tumbado en su cama, lo único visible, sobresaliendo el edredón, era su coronilla, pero claramente estaba respirando. La habitación estaba en semisombra, y el hedor a alcohol era más intenso ahí, acompañado de un olor a sudor rancio. Luc atravesó el dormitorio, colocó la mano sobre el bulto bajo las sábanas, y dio una pequeña sacudida a Kel. 
 
    Nada. 
 
    Luc le sacudió más fuerte, y la aturdida voz de Kel rompió el silencio. 
 
    —¿Qué...? 
 
    —Kel —dijo Luc, impaciente—. Soy Luc. 
 
    —Largo de aquí. 
 
    Claro, como si Luc fuese a hacer eso. 
 
    —No, no voy a ir a ningún lado, ¿recuerdas? 
 
    Fue apartando el edredón lentamente, tan solo para que Kel volviera a apoderarse del él para cubrirse de nuevo. Unos ojos marrones, entornados, le observaron con incredulidad. 
 
    —¿Cómo has entrado aquí? 
 
    —Tengo una llave. Me la dio tu madre. ¿Recuerdas que me pidió que les guardara la casa? 
 
    Kel se incorporó, apoyándose sobre los codos, y el edredón se deslizó bajo su cuerpo, revelando... 
 
    «Bueno, ciertamente no esperaba eso». 
 
    Kel tenía un tatuaje. Un diseño de espirales, terminadas en punta, en negro, cubría su hombro derecho, su pectoral, y se deslizaba por el bíceps, terminando a medio camino. También había mucho más vello corporal de lo que Luc había estado preparado para ver. Antes de que pudiera pronunciar otra palabra, Kel presionó sus dientes, y habló. 
 
    —La quiero de vuelta, y luego quiero que te vayas. 
 
    Luc negó lentamente con la cabeza. 
 
    —No. Necesitas ayuda. 
 
    Los ojos de Kel lanzaban llamas, y se sentó completamente erguido en la cama. 
 
    —Necesitas irte. Ahora. 
 
    —¿Y dejar que sigas haciéndote esto a ti mismo? Kel, eres mejor que todo esto. 
 
    Kel abrió la boca de par en par, y la cerró al instante siguiente. 
 
    —Necesitas irte —repitió entre dientes—. No quiero que me veas así. Soy una patética excusa de ser humano. ¿Ayudarme? No podrías ayudarme. Soy un caso perdido. Peor que inútil. 
 
    El estómago de Luc se contrajo. ¿Qué coño había pasado? 
 
    —No tengo ni idea de dónde viene todo esto —dijo, intentando mantener su voz tan estable como podía—. Te conozco, Kel. No tienes nada que ver con esa persona que acabas de describir. 
 
    Kel fijó su mirada en él, parecía impresionado, su boca entreabierta. 
 
    —¿Que me conoces? ¡Tú no me conoces! ¡Ni siquiera mis padres me conocían! —gritó, su pecho ascendiendo y descendiendo con rapidez, su respiración áspera y entrecortada—. Si lo hubiesen hecho, me abrían rechazado como la abominación que soy. 
 
    «¿Abominación?». 
 
    —Kel, yo... 
 
    —¡No era un buen hijo! —gritó, los músculos de su cuello marcándose—. Y si hubiesen visto lo que había en mi corazón, se habrían sentido horrorizados. Fui en contra de sus enseñanzas —y su mano golpeó con fuerza su pecho derecho, sobre el tatuaje, haciéndole estremecerse—. ¿Esto?. Esto les habría causado mucho dolor, y aún así lo hice, aún sabiéndolo —sus ojos brillaban—. Y hay cosas peores que esta. Había tantas cosas que quería decirles, pero no podía, porque habrían estado terriblemente decepcionados conmigo. Y ahora es demasiado tarde. Nunca van a saber cómo soy realmente. Y no puedo soportarlo —y las lágrimas empezaron a derramarse sobre sus mejillas, sus hombros sacudiéndose, mientras sollozaba. 
 
    Luc sabía lo que estaba presenciando. Y al instante, estaba sentado en la cama, retirando el edredón, y alzando a Kel sobre su regazo, sus brazos rodeando su cuerpo. No fue ninguna sorpresa cuando el chico lanzó sus brazos en torno a su cuello, sus rodillas contra el torso, y enterró el rostro en el pecho de Luc, mientras el intenso llanto sacudía su cuerpo. 
 
    —Está bien —susurró Luc—. Déjalo salir. Está bien desahogarte, Kel. 
 
    Las lágrimas, cálidas, empezaban a humedecer su camiseta. 
 
    —No... puedo... evitar... que duela —dijo Kel, su voz ahogada mientras lloraba. 
 
    —Se supone que tiene que doler —y Luc se aferró a él, un brazo en torno a su espalda, el otro rodeando sus piernas, acunándolo, consciente de los temblores que sacudían el cuerpo de Kel—. Esto es el duelo —continuó—. Has contenido tus emociones durante demasiado tiempo, pero ahora vas a tener que dejarlas salir. 
 
    El llanto de Kel aumentó, y Luc permaneció en silencio, balanceándolo suavemente entre sus brazos. Sintió cómo el joven, vestido tan solo en ropa interior, y acurrucado contra su pecho, se aferraba a él mientras lloraba. Los brazos de Luc estaban al máximo de su capacidad. Kel podía ser más bajito que él, pero obviamente, en algún momento, había estado entrenando. Poco a poco, las lágrimas fueron remitiendo, y su respiración se volvió menos errática. Luc paró el balanceo, su nariz enterrada en el pelo de Kel. 
 
    Y finalmente, se movió, cautelosamente, como si esa posición le avergonzara. Luc le dejó ir, y Kel se sentó en la cama, a su lado. Se sorbió los mocos, y deslizó una mano sobre sus ojos para limpiarse las lágrimas. 
 
    —Lo siento. 
 
    —No tienes nada por lo que disculparte. Si supieses cuánto tiempo he estado esperando a que mostraras algún tipo de emoción... —Luc agitó el pelo de Kel—. Es perfectamente normal. Y nada por lo que tengas que avergonzarte. Aunque... —y Luc arrugó su nariz. 
 
    Kel tragó. 
 
    —Supongo que apesto un poco, ¿eh? 
 
    —Solo un poco —mintió Luc—. Nada que una buena ducha no pueda solucionar. Si crees que puedes mantenerte en pie tanto tiempo. Puede que aún estés un poco inestable. 
 
    Luc se levantó, y le tendió una mano. Kel la tomó, y tiró de ella para erguirse. Luc le miró, impaciente. 
 
    —¿Y bien? 
 
    Kel exhaló, emitiendo un largo y tembloroso suspiro. 
 
    —Puedo arreglármelas para darme una ducha. 
 
    Luc asintió en señal de aprobación. 
 
    —Y mientras tú estás haciendo eso, yo iré abajo, y te haré algo de comer —ladeó su cabeza—. Eso asumiendo que haya comida en tu cocina. Que sea comestible. 
 
    Kel se mordió el labio. 
 
    —Sí, acerca de eso... 
 
    Luc elevó sus ojos al cielo. 
 
    —Límpiate. Iré a mi casa, y allanaré la nevera. Tómate el tiempo que sea necesario. 
 
    Y por primera vez desde que Luc había entrado en esa habitación, hubo un atisbo del viejo Kel. 
 
    —¿Esa es la forma educada de decir ‘apestas’ en tu lengua? 
 
    Luc rió. 
 
    —Dúchate, niño sucio. Después, te alimentaré. Y después... podemos hablar. 
 
    Luc se sentía muchísimo más ligero. Ese había sido un momento cartártico, y a pesar de que Kel aún tenía mucho camino por recorrer, el panorama era esperanzador. 
 
    Lo que le desconcertaba, sin embargo, eran un par de cosas que había dicho mientras lloraba. Luc no estaba seguro de si era buena idea sacarlas a colación, o era mejor omitirlas por el momento. Pero, tarde o temprano, tendrían que hablar sobre ello. 
 
      
 
    ~ 0 ~ 
 
      
 
    Kel se inclinó contra la pared de la ducha, descansando su dolorida cabeza contra el frio azulejo, y dejando que el agua golpeara su piel. 
 
    «Oh, Dios, ¿de dónde ha venido todo eso?». 
 
    Tal vez, Luc tenía razón. Tal vez, por fin, había empezado el proceso de duelo por la muerte de sus padres. Su sentimiento de culpa había sido la raíz de todo ello, y este solo había aumentado tras la visita de su abuelo, que había actuado como el detonante que le faltaba. Ahora que había liberado algo del dolor que se había ido acumulando en su interior, Kel podía empezar a admitir ciertas verdades. 
 
    «Tal vez había sido mejor que no me hubiesen conocido». 
 
    Estaba mortificado con el hecho de que Luc le hubiese visto en ese estado, y más aún por la forma tan cruel en la que se había dirigido a él. Luc no se merecía eso. Pero la forma en la que le había abrazado y mecido en sus brazos... 
 
    Algo dentro de Kel había respondido a ello. 
 
    Envuelto en los brazos de alguien que claramente se preocupaba por él, balanceándolo lentamente... 
 
    Maldita sea, había sido una sensación maravillosa. 
 
    Y fue solo en ese instante cuando Kel recordó algunas de las cosas que había dicho, y se le cortó la respiración. 
 
    «¿Me he sacado del armario?». 
 
    Kel no lo había dicho con tantas palabras, pero la intención estaba ahí. Al menos, él sentía que estaba ahí. 
 
    «¿Y si Luc había pillado lo que significaba?». 
 
    Kel sabía, por experiencia, que Luc no perdía mucho detalle de nada. Y aún así, algo en su interior le decía que Luc no tendría ningún problema con él. No era mucho, solo una sensación, pero ahí estaba. 
 
    «No será como mis padres». 
 
    Al menos, esperaba que no lo fuese. 
 
    Pasó los siguientes diez minutos limpiando a conciencia cada parte de su cuerpo, y cuando terminó y se secó, buscó en su armario un par de vaqueros limpios y una camiseta. Se ruborizó ante la idea de cómo debía verse la casa a los ojos de Luc. 
 
    «A lo mejor eso es de lo que quiere hablar». 
 
    El dolor de cabeza de Kel no se había disipado, no es que eso le sorprendiera. Últimamente, parecía que había estado viviendo con un dolor de cabeza constante, aunque este, específicamente, era más probable que fuese por la ingente cantidad de alcohol que había consumido. 
 
    «Nunca más». 
 
    Ahogar sus problemas en alcohol no le había llevado a deshacerse de ellos. Su sistema digestivo tenía que ser un desastre. Había intentado comer con normalidad, pero su apetito, sencillamente, se había esfumado. 
 
    «Necesito volver a la normalidad». 
 
    Excepto que, ¿cuál era la normalidad ahora?. 
 
    Todo había cambiado. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 7 
 
      
 
    —¿Cómo lo has sabido? —preguntó Kel, sonriendo ampliamente cuando vio el bol de sopa de tomate y el plato con un sándwich de queso a la plancha. 
 
    Deslizó una silla, y se sentó ante la mesa, sintiéndose más despierto de lo que había estado en un tiempo. 
 
    Luc rió. 
 
    —A veces lo único que necesitas realmente es comida que te reconforte. Y nada describe mejor reconfortante como la sopa de tomate y el sándwich de queso a la plancha —y tosió—. A pesar de que primero he tenido que encontrar un espacio libre, para poder preparar la comida. 
 
    Kel se quedó en silencio, y se dio cuenta de lo que había de diferente en la situación. 
 
    —Estamos comiendo en el comedor. 
 
    Todas las veces que Luc se había acercado para comer con él, lo habían hecho en la cocina. 
 
    —La mesa de la cocina está ligeramente... ocupada ahora mismo. Podría haber limpiado, y sacado la basura, pero no lo he hecho. Esa será tú tarea cuando hayamos terminado de comer. 
 
    Kel no dijo nada, pero dio un bocado a su sándwich. Estaba delicioso, y suspiró alegremente. 
 
    —Esto está realmente bueno —dijo Kel. 
 
    Luc agitó su mano. 
 
    —Es difícil cagarla haciendo esto —y empezó a comer, soplando la cuchara que contenía la ardiente sopa. 
 
    Kel no podía permitirse seguir manteniendo el silencio sobre ciertas cosas, y no tenía la intención de esperar a que terminasen de cenar para hablar de ellas. 
 
    —Gracias —parecía algo muy pequeño, pero sentía esa palabra con toda su alma. 
 
    —Supongo que será mejor que devuelva la llave —dijo Luc, metiendo la mano en el bolsillo de sus vaqueros, pero Kel le paró en el acto. 
 
    —Quédatela. Me siento mejor sabiendo que la tienes —sonrió—. Mi madre debió confiar en ti lo suficiente como para dártela, en primer lugar. 
 
    Luc se heló, antes de tomar la siguiente cucharada de sopa. 
 
    —Puede que no estuviese de acuerdo con sus creencias. No, espera, eso no es del todo correcto. Creo en Dios, como hacían ellos. Tan solo tengo la impresión de que no era el mismo Dios. 
 
    Kel clavó su mirada en él. Esas podrían haber sido sus propias palabras. 
 
    —¿Kel? Come. 
 
    Kel volvió a su sopa y su sándwich. Terminó con todo lo que había en el plato, consciente de que los ojos de Luc estaban enfocados en él. Cuando hubo terminado, se limpió la boca con la servilleta, que Luc había dejado al lado del bol, y la colocó sobre el plato vacío. 
 
    —Creo que necesitaba eso. 
 
    Luc se limpió, y depositó su propia servilleta sobre la mesa. 
 
    —No voy a preguntar por qué has necesitado arrasar con todas las existencias de alcohol del condado de Alamance —sus labios se alzaron ligeramente, y Kel agradeció el toque de humor—. Pero vas a prometerme que no harás nada como eso nunca más. 
 
    —Lo prometo. Además, creo que eliminaste mi principal motivo para beber cuando me dejaste abrir mi alma, derramar mis lágrimas, y empapar tu camisa al mismo tiempo —cuando Luc frunció el ceño, y Kel suspiró—. El alcohol adormecía el dolor. Ya no me siento así, y eso está mejor. Derrumbarme, y llorar ha eliminado parte del dolor. 
 
    —Me alegro de que digas ‘parte’. No te habría creído si me hubieses dicho todo. 
 
    Los cálidos ojos castaños de Luc le miraban, compasivos. 
 
    —Llevará tiempo. Y no creo que nunca te vayas a deshacer completamente de él. Cuando queremos a las personas, nos estamos predisponiendo a nosotros mismos al dolor cuando estas se hayan ido —y se apoyó contra el respaldo de la silla—. Hay mucho de lo que tenemos que hablar, pero creo que ahora será mejor invertir nuestro tiempo en poner esta casa en condiciones. 
 
    —¿Nuestro tiempo? Pensé que era yo el que iba a sacar la basura. 
 
    Luc rió. 
 
    —No soy tan cruel. Limpiar esa cocina nos va a llevar casi toda la tarde, y no te obligaría a hacerlo solo, en tu... estado tan delicado —cuando Kel parpadeó, Luc volvió a reír—. He estado ahí. Así que te echaré una mano, y trabajaremos juntos. ¿Trato hecho? 
 
    Kel asintió. 
 
    —Trato hecho. 
 
    Se arrepintió de ese movimiento cuando una nueva punzada de dolor le atravesó ambas sienes. 
 
    —Puede que tenga que tomar una aspirina antes. O tal vez dos. 
 
    Luc buscó en su bolsillo, y sacó una pequeña botella blanca. La abrió, y la agitó sobre su mano hasta sacar dos pastillas. 
 
    —Aquí tienes. Traje esto conmigo cuando volví con la comida. No estaba seguro de si ibas a tener alguna en tu casa, no tras tus recientes aventuras. 
 
    Se las ofreció a Kel. 
 
    —No fueron aventuras —dijo Kel, antes de lanzar las pastillas a su boca, y beber un buen trago de agua—. Eso implicaría que he hecho alguna actividad divertida, y las últimas semanas, definitivamente, no han tenido nada de eso. 
 
    Luc guardó la botella en su bolsillo. 
 
    —Lo que me lleva a mi siguiente punto. Cuando la casa esté limpia de nuevo, tenemos que hacer un gran cambio. Pero eso puede esperar hasta más tarde. 
 
    Kel consideró lo que acababa de decir, inquieto. 
 
    —Eso suena ominoso. 
 
    —No necesariamente, mientras entiendas que todas mis sugerencias las hago con el mejor de tus intereses en mente. 
 
    Estaba en la punta de la lengua de Kel, el decir a Luc, que no debería ir haciendo sugerencias que afectasen a su vida, pero suprimió el impulso rápidamente. Luc ya había probado ser un gran amigo. 
 
    «Necesito confiar en él, como hizo mi madre». 
 
    Kel se levantó de la mesa, y recogió los platos. 
 
    —Bueno, si quiero saber cuál va a ser ese gran cambio, mejor que vaya empezando, ¿no es así? 
 
    Cuando llegó a la cocina, paró en seco ante la imagen que se encontró. De alguna forma, sin el estupor inducido por el alcohol, parecía mucho peor. 
 
    —Guau, he montado un desastre, ¿no es así? 
 
    Luc estaba a su lado. 
 
    —Entonces, déjame compartir contigo una pequeña perla de sabiduría que mi abuela compartió conmigo hace muchos años. 
 
    —¿Qué perla de sabiduría es esa? 
 
    Luc se inclinó hacia él, y susurró. 
 
    —La mierda, se limpia. 
 
    Y antes de que Kel pudiese reaccionar, señaló hacia la pila de cajas y cartones. 
 
    —A la basura. Ahora. 
 
    Kel no pudo resistirse. 
 
    —Sí, señor. 
 
      
 
    ~ 0 ~ 
 
      
 
    Luc tenía que admitir que Kel había trabajado como un soldado. Las encimeras  relucían, el suelo estaba impoluto, y no había ninguna botella a la vista. El fogón parecía como si nunca hubiera sido usado, y la nevera también había sido vaciada y limpiada, lo que había sido una gran idea, porque algo se había muerto y se había podrido en uno de los cajones de la ensalada. 
 
    Cuando hubieron terminado, Luc sirvió dos vasos de agua y los llevó al comedor. Kel le siguió, y se sentaron frente a frente en la pulida mesa de oscura caoba, con sus candelabros de plata en el centro. 
 
    —Algo que quería mencionar antes —Luc señaló la parte derecha del cuerpo de Kel—. Ese tatuaje.  ¿Es nuevo? 
 
    Kel asintió. 
 
    —Me lo hice después de Año Nuevo. Nunca lo vieron. Solo puedo imaginar lo que habría dicho mi padre. Mi madre también, para el caso. No eran muy aficionados a los tatuajes. 
 
    Luc le estudió, pensativo. 
 
    —¿Es eso a lo que te referías cuando dijiste que habías ido en contra de todas sus enseñanzas? 
 
    Kel se quedó paralizado, y por un segundo, Luc estuvo convencido que no iba a contestar. Pero luego, suspiró, y habló. 
 
    —Levítico 19, versículo 28: ‘Y no haréis rasguños en vuestro cuerpo por un muerto, ni os haréis tatuajes ni marca alguna. Yo soy el Señor’. 
 
    Luc alzó la mirada al cielo. 
 
    —Sí, también conozco ese versículo —y Luc hizo una mueca, simulando horror—. Entonces, supongo que es algo positivo que nunca llegasen a ver mis piercings —y rió, al ver el ligero sobresalto de Kel, y cómo se agrandaban sus ojos—. Pero esa es otra historia. Siento tener que decírtelo, pero todos los hijos se rebelan contra sus padres, incluso aunque sea de una manera muy pequeña. Ese tatuaje es tu rebelión. Y a propósito, creo que es precioso. 
 
    Kel se sonrojó. 
 
    —Gracias. 
 
    Kel tragó con dificultad, y una idea apareció fugazmente en la mente de Luc, que de repente, entendió. 
 
    —Esa no fue la única de sus enseñanzas contra la que fuiste, ¿no es así? 
 
    Kel negó con la cabeza, sus ojos abiertos de par en par. 
 
    Luc suspiró. 
 
    —Creo que puedo adivinarlo. Y si es lo que yo creo que es, todo lo que tengo que decir es que eres joven. Tienes todas estas hormonas, causando estragos en tu cuerpo. Voy a suponer que te han criado para abstenerte de tener sexo hasta el matrimonio —y calló, esperando la reacción de Kel. 
 
    Kel tragó de nuevo con dificultad. 
 
    —Sí —respondió. 
 
    Bingo. 
 
    —Tienes veinticuatro años. Si esperaban de ti que fueses virgen, entonces tengo que decir, que no sabían nada sobre los chicos de tu edad. Hoy en día, esperar a que alguien mantenga la abstinencia es... cercano a imposible. Hay demasiadas influencias ahí fuera. Los chicos de hoy en día saben más sobre el sexo de lo que yo jamás supe a su edad. Y no estoy diciendo que esté mal. Tan solo que tenemos esta actitud puritana frente al sexo en este país, y no es nada saludable. Así que... 
 
    —Pero lo soy —soltó Kel. 
 
    —¿Eres qué? 
 
    Ken fue enrojeciendo lentamente, el rubor ascendiendo desde debajo del cuello de su camiseta blanca hasta alcanzar sus mejillas, instalándose ahí definitivamente. 
 
    —Virgen —susurró. 
 
    Ahora era el momento de Luc para sorprenderse. 
 
    —Oh, por el amor de Dios. 
 
    —Créeme, he pensado sobre ello, pero, ¿cada vez que lo hacía? Era como si mi padre estuviese a mi lado, y mi pene se encogía hasta el tamaño de un guisante —Kel inclinó su cabeza—. Supongo que cuando escuchas las cosas de forma constante, al final acaban grabadas en tu cerebro. Así que no, no pude ir en contra de esa enseñanza —alzó la barbilla, y le lanzó una pequeña sonrisa—. Hebreos 13, versículo 4, y un montón de otros versículos que podría nombrar, refiriéndose a la inmoralidad sexual. 
 
    Luc exhaló. 
 
    —Realmente has aprendido tu Biblia. 
 
    —Viene con el territorio, supongo. 
 
    Eso solo dejaba a Luc aún más confuso. 
 
    —Entonces, ¿de qué enseñanzas estamos hablando aquí? Porque me dejaste realmente preocupado cuando dijiste que te habían llamado abominación. 
 
    Esa palabra solo tenía una connotación en la mente de Luc, pero no estaba dispuesto a sacar conclusiones tan rápido, aunque... 
 
    La respiración de Kel se entrecortó, y miró fijamente a Luc, su rostro cada vez más pálido. 
 
    —¿Kel? 
 
    Kel inhaló profundamente. 
 
    —Levítico 18, versículo 22. Levítico 20, versículo 13. 
 
    «Me cago en todo». 
 
    Luc sintió cómo su estómago se encogía, y su pulso se aceleraba. Su cuerpo, de repente, pesaba. 
 
    —No te acostarás con varón como mujer, es abominación —dijo. 
 
    Kel se limitó a asentir, sus ojos imposiblemente grandes. 
 
    —¿Eres gay? —preguntó. 
 
    Ese había sido el primer pensamiento de Luc, tras ver el estallido emocional de Kel. 
 
    Otro movimiento afirmativo con la cabeza, como si Kel aún no confiara en su propia voz. 
 
    —¿Desde hace cuanto tiempo lo sabes? 
 
    Kel se encogió ligeramente de hombros. 
 
    —Desde que tenía diecinueve años, supongo. 
 
    —¿Y tus padres no lo sabían? 
 
    Como respuesta, obtuvo una firme sacudida de cabeza. 
 
    —Pero... si eres virgen, entonces no fuiste en contra de sus enseñanzas. No lo entiendo. 
 
    —Puede que no haya hecho nada, pero he pensado sobre ello. He cometido el pecado en mi cabeza un millón de veces. Y tan solo el saber que soy gay, y saber cómo habrían reaccionado si lo hubiesen descubierto... —Kel le miró, sus ojos angustiados—. Cada vez que volvía a casa era como caminar sobre cáscaras de huevo, esperando a que algo me delatase. Observaba lo que hacía, lo que decía... Te juro que el alivio que sentía al volver a la Universidad era tan intenso que no puedo ni explicarlo. Aunque la vida allí tampoco era mucho más sencilla. Estaba en una universidad cristiana, y las mismas enseñanzas de mi casa también se impartían ahí, a nuestro alrededor. Por eso tenía que elegir mi propia escuela de postgrado. Necesitaba espacio para poder respirar. 
 
    Luc se había quedado sin palabras. Solo podía imaginar la vida que Kel había llevado. Se tomó un momento para considerar sus siguientes palabras, y miró a su alrededor. Había versículos de la Biblia, hechos a punto de cruz y enmarcados en las paredes, una simple cruz de madera colgaba sobre la chimenea, y pinturas que representaban escenas de la Biblia se esparcían por toda la casa. 
 
    Lo que veía solo justificaba su idea anterior. 
 
    Luc respiró profundamente. 
 
    —No puedes quedarte aquí. 
 
    —¿Qué? —Kel frunció el ceño—. Pero... 
 
    —Sé que este es tu hogar, pero ahora mismo necesitas estar en otro sitio que no te recuerde a ellos a cada segundo. Necesitas espacio, y tiempo para curarte. Y no puedes hacer eso en una casa en la que constantemente estás recordando tus... transgresiones —fijó su mirada en Kel—. Ven a vivir conmigo. Tengo mucho espacio, bueno, sabes que lo tengo, porque las casas son idénticas, y no serías una carga. La mayor parte del tiempo ni siquiera sabré que estás ahí. ¿Qué me dices? 
 
    Kel sostuvo su mirada durante tanto tiempo, que Luc estaba preparado para retirar la oferta. Pero entonces, las lágrimas brillaron en sus ojos. 
 
    —Gracias —y las palabras salieron como un murmullo. 
 
    Luc parpadeó, y a Kel le dio un escalofrío. 
 
    —Ha sido horrible —continuó—, sentirles, como si aún estuviesen aquí, sabiendo que se han ido. Y mire donde mire, siempre hay algo que me recuerde a ellos. He... me he odiado por sentirme de esta manera, porque es mi hogar, ¿verdad? Pero... —las lágrimas se deslizaban sobre sus mejillas—. Sí. 
 
    Y con eso bastó. 
 
    —Sube a la planta de arriba, y prepara lo que necesites —dijo Luc—. Sé que tienes mucha ropa en tu universidad, pero ya solucionaremos eso. Coge lo que quieras, ¿está bien? 
 
    Kel se limpió los ojos. 
 
    —Bien. 
 
    Se levantó, pero en lugar de abandonar directamente la habitación, se inclinó sobre la mesa, y dio un beso a Luc en la mejilla. 
 
    —Gracias. 
 
    Y se apresuró a salir del comedor, en dirección a las escaleras. 
 
    Luc escuchó el pum, pum, pum de los pasos de Kel sobre el suelo, sus pies cubiertos tan solo por unos calcetines, y su corazón empezó a latir al mismo ritmo. 
 
    «¿Qué es lo que acabo de hacer?». 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 8 
 
      
 
    «Esta tenía que ser la situación más rara que jamás había vivido. ¿Abandonar su hogar para mudarse a la casa de al lado?». 
 
    Kel tenía que admitir que Luc tenía razón. Un cambio de escenario era exactamente lo que necesitaba, al menos por un tiempo. Necesitaba algo de espacio para respirar, y observando detenidamente el hogar de Luc, se dio cuenta de otra cosa. Ambas casas podían ser idénticas desde fuera, pero ahí era donde las similitudes acababan. 
 
    —Has hecho muchas reformas aquí —advirtió mientras esperaba en el recibidor. 
 
    Tan solo que... no era un recibidor, sino una especie de entrada que se abría a un impresionante espacio de planta abierta. Desde la puerta principal se podía ver la parte trasera de la casa, donde unas puertas francesas se abrían hacia el jardín interior. Era como si las habitaciones se transformaran una en otra, de forma fluida y elegante. 
 
    —Sí, es un trabajo en progreso —cuando Kel le observó, sorprendido, Luc se rió burlonamente, y añadió—. Siempre estoy cambiando algo. Lo último, ha sido una nueva cama. Y hablando de camas, te enseñaré tu dormitorio. 
 
    Kel le siguió hasta las escaleras. 
 
    —Es una casa muy grande para una persona. 
 
    —Y uso todas y cada una de las habitaciones —contestó Luc mientras subían por las escaleras—. Puede que tenga cuatro dormitorios, pero solo dos habitaciones tienen realmente ese uso. 
 
    Cuando alcanzaron la segunda planta, Luc se detuvo. 
 
    —Aquí, a la izquierda, está mi oficina. 
 
    Kel echó un vistazo a la habitación desde la puerta. Era una sala muy espaciosa y bien ventilada, con una inusual distribución del mobiliario. A lo largo de una de las paredes había un enorme escritorio con cinco pantallas, cinco portátiles, y un par de discos duros. Un silla giratoria, de respaldo alto, se situaba en el espacio que quedaba entre ese escritorio y otro, que parecía desprovisto de ese desorden, una única bandeja ocupando una de sus esquinas, con un puñado de papeles sobre ella. Bajo la ventana, había un enorme sillón orejero, que parecía terriblemente cómodo, y una mesita baja. 
 
    Kel sonrió. 
 
    —Me gusta cómo te lo has montado aquí. Puedes alternar entre los escritorios. 
 
    —Exactamente. No tengo que moverme. Tenía mucho más sentido organizarlo de esta manera —señaló hacia otra pared, donde una máquina de café descansaba sobre un pequeño frigorífico con la puerta de cristal, lleno de botellas de agua—. Si estoy realmente ocupado, no tengo que ir muy lejos para encontrar un refrigerio. 
 
    En la pared opuesta a los escritorios había un gran espejo, y bajo él, una estantería. 
 
    Luc cerró la puerta, y señaló a la siguiente. 
 
    —Y aquí es donde, probablemente, paso la mayor parte del tiempo, después de la oficina, me refiero. 
 
    Se apartó hacia el lateral de la puerta, y dejó entrar a Kel. 
 
    Kel exhaló larga y ruidosamente. 
 
    —Tienes un gimnasio. 
 
    Una máquina de pesas multifunción se alzaba en una de las esquinas, con barras de entrenamiento, poleas, y prensas de banco. A su lado, había una bicicleta estática, una elíptica, y una cinta de correr. A lo largo de una de las paredes había una máquina de remo, y bajo la ventana, un juego de mancuernas. Kel se giró hacia Luc, mirándolo con admiración. 
 
    —No eres de hacer las cosas a medias, ¿no es así? Esto es fantástico —dijo Kel, y sonrió ampliamente—. ¿Puedo usarlo? 
 
    Luc le miró, entusiasmado. 
 
    —Algo me dice que no eres un extraño ante el equipamiento de gimnasio. 
 
    Kel rió. 
 
    —Me acostumbré a entrenar durante el último año. Intento no excederme. Honestamente, hay algunos tipos que parecen Hulk. No quería llegar tan lejos, pero sí quería algo de definición en mis brazos y mis abdominales. 
 
    —Bueno, ciertamente, eso, lo has conseguido. 
 
    Cuando Kel elevó las cejas, Luc se encogió de hombros. 
 
    —He mirado. 
 
    El hecho de que Luc se hubiese fijado, le produjo una cálida y placentera sensación, que se esparció por todo su cuerpo. 
 
    —Así que, ¿eso es un sí? 
 
    —Mientras continúes sin excederte, sí —Luc sonrió—. ¿Quién sabe? Algún día podríamos entrenar juntos. 
 
    Y eso le generó una sensación totalmente distinta, su cuerpo excitado ante la idea. 
 
    Advirtió un par de espejos de cuerpo entero en las paredes, y sonrió maliciosamente. 
 
    —Parece que tienes una debilidad por los espejos, ¿no? 
 
    Luc resopló. 
 
    —¿Qué gimnasio no tiene espejos? 
 
    Abandonó la habitación, y Kel le siguió. A la derecha, había tres puertas, y Luc señaló a la que se situaba en medio. 
 
    —Ese será tu baño. Yo tengo el mío propio. 
 
    Kel echó un vistazo al interior. Estaba todo hecho en blanco, con un retrete, un lavabo, una bañera, y un plato de ducha. 
 
    —Muy bonito —comentó. 
 
    —Y esta habitación, a la izquierda, es tu dormitorio. 
 
    Kel entró, y observó la habitación. Esta tenía una distribución más tradicional que el resto de la casa de Luc. Una cama, cubierta con un edredón verde oscuro, se alzaba contra una de las paredes, y alrededor del dormitorio se distribuían varias piezas de mobiliario, todas en el mismo tono de madera oscura. 
 
    —Esto es increíble. 
 
    Luc señaló el armario. 
 
    —Ahí tendría que haber suficiente espacio para tu ropa. Y necesitamos hablar de eso, una vez que te hayas instalado. 
 
    Kel sabía que tenía razón. Tan solo, que no quería pensar en eso en ese momento. 
 
    —Hablando de instalarse, ¿puedo deshacer mi maleta? 
 
    —Esa es una buena idea. Luego podemos hablar sobre unas normas básicas. Y antes de que pongas los ojos en blanco, sí, las necesitamos, y no, no son muchas. ¿Está bien? —y los ojos de Luc resplandecieron—. Empecemos con buen pie, y todo lo demás irá rodado. ¿Estás de acuerdo? 
 
    —De acuerdo. 
 
    Kel también quería que esto funcionase. No es que tuviese intención de quedarse ahí tanto tiempo, pero en ese momento, no sabía por cuánto tiempo podría quedarse ahí. 
 
    —Te dejaré solo. Cuando hayas terminado, estaré en la cocina, pensando qué vamos a tener hoy para cenar —Luc sonrió—. Tu aportación sería bienvenida. 
 
    Y con eso, abandonó la habitación, cerrando la puerta tras él. 
 
    Kel observó detenidamente su entorno. La ventana tenía cortinas, con una especie de cenefa con motivos florales. La combinación de colores le recordaba al otoño, y le gustaba la silla que había bajo ella, con su ancha estructura de madera y la profundidad del asiento. Solo quedaba una cosa por comprobar. 
 
    Se sentó en la cama, y botó para experimentar el colchón. 
 
    «Gracias, Dios». 
 
    Una cama cómoda. Era oficial, Kel estaba contento. 
 
    Luego le golpeó, de forma tan inesperada como una tormenta de verano. «Están muertos». 
 
    Por un momento, lo había olvidado. 
 
    Kel se tumbó sobre su tripa, y enterró su rostro en la almohada, sus lágrimas humedeciendo el suave tejido. 
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    Luc se preparó una taza de té, y atravesó la casa en dirección a las puertas francesas. Las abrió, y salió al patio. Una vez allí, se hundió en uno de los sillones, e inhaló profundamente. 
 
    «¿Por qué no has dicho nada?». 
 
    Excepto que no había una respuesta simple a esa pregunta. Sin embargo, estaba seguro de una cosa: decirle a Kel, ahora, que él también era gay, estaba, sencillamente, mal. 
 
    «Está en un mal lugar ahora mismo. Sus emociones están hechas un desastre». 
 
    Luc, compartiendo esa pequeña y particular pieza de información, no sería de ninguna ayuda. 
 
    «Ha reconocido que es gay. Eso no significa necesariamente que esté cómodo siendo gay». 
 
    Y luego estaba la fe de Kel. Podría no haber querido trabajar con su padre en el Ministerio, pero eso no significaba que no creyese en Dios. ¿Y cómo de profunda era esa fe?, Luc no tenía ni idea. 
 
    El motivo más convincente para mantenerse en silencio, sin embargo, había sido obvio. ¿Cómo habría interpretado la invitación de irse a vivir con él, justo después de haberle dicho que él también era gay? 
 
    «¿Podemos llamarlo ‘dobles intenciones’?». 
 
    Luc no quería que Kel viese su oferta de ayuda como nada más que eso. Ayuda. Su principal motivación, había sido proporcionarle un espacio para poder respirar, lejos de esa casa y todas las memorias que contenía. 
 
    Y en cuanto a las normas básicas de convivencia, Luc no les había dado mucha importancia, realmente. Pretendía que esa casa fuese un lugar seguro para Kel, pero eso también significaba darle a él su propio espacio, para cuando lo necesitase. Compartir sus rutinas sería un buen comienzo. 
 
    Sorbió su té, y observó el jardín. Esta era la primera vez que compartía su casa. Durante todos los años que había vivido ahí, lo había hecho solo, y no estaba seguro de si estaba preparado para el trastorno que su invitación podría provocar en su vida. 
 
    «Vayamos viéndolo sobre la marcha, ¿de acuerdo?». 
 
    Había cosas prácticas que tenía que considerar, como las comidas. Luc no tenía ni idea de cómo era la dieta de Kel, más allá de saber que le gustaba la pizza y la comida para llevar, dados los numerosos contenedores que había visto. Sonrió para sí mismo. A Luc le gustaba una hamburguesa de vez en cuando, con todas las guarniciones, pero su dieta habitual era definitivamente más saludable. La verdadera prueba de fuego para saber si iban a sobrevivir a esto sin ningún problema, sería su primera salida a comprar comida. Luc no tenía ninguna intención de cambiar su estilo de vida, pero estaba preparado para llegar a algunos compromisos, especialmente durante esta etapa tan delicada. 
 
    Cualquier cosa para mantener a Kel contento. 
 
    Su cuerpo se tensó cuando captó el sonido de lo que parecía un llanto, amortiguado, y que provenía de la ventana abierta que había sobre su cabeza. Su primer instinto fue el de subir al dormitorio, para consolar al chico, pero reprimió el impulso. 
 
    «Dale espacio. Necesita pasar el duelo». 
 
    Al menos, ahora lo estaba pasando. Ese había sido un gran avance. Y Luc sabía demasiado bien lo que era perder a alguien querido, esos momentos en los que el dolor aparecía súbitamente, y te golpeaba duramente, como para recordarte que aún tenías lágrimas que derramar, memorias que recordar, y acciones que lamentar. 
 
    «Déjale vivir el duelo». 
 
    Lo mejor que podía hacer Luc, era estar ahí cuando Kel buscase consuelo. 
 
    El recuerdo de ese abrazo era intenso. El rostro de Kel presionado contra su pecho, los temblores que habían agitado su cuerpo, las lágrimas, cálidas, sobre su ropa, y los sonidos que habían partido en dos el corazón de Luc. Pero todo ello, también le había enseñado algo esencial, Kel no era reacio a ser sostenido y abrazado. 
 
    Estaba bien saberlo. 
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    Cuando entró en la cocina, nada en él indicaba que había estado llorando. Kel se había aseado, y sus ojos no estaban rojos. 
 
    —¿Qué hay para cenar? —preguntó. 
 
    Luc señaló uno de los asientos frente a él en la mesa. 
 
    —Tenemos mucho tiempo. He estado pensando, y hay un par de cosas que necesitamos discutir. Una de ellas, de forma urgente. 
 
    Kel se sentó, su expresión atenta. 
 
    —¿Oh? 
 
    Luc puso sus manos sobre la mesa, y entrelazó los dedos. 
 
    —La universidad, en primer lugar. ¿Saben lo que ha pasado? 
 
    Kel se quedó inmóvil, y tragó con dificultad antes de responder. 
 
    —Les envié un email la semana en la que estuvimos preparando el funeral. Tan solo para informarles de por qué estaba ausente. 
 
    —¿Y nada más desde entonces? ¿Han contactado contigo, o tú con ellos? 
 
    Kel negó con la cabeza. 
 
    Era tal y como Luc había imaginado. 
 
    —Está bien. Entonces necesitamos considerar cuál va a ser tu siguiente paso. Te quedan escasamente dos meses para terminar, ¿es eso correcto? 
 
    Kel asintió de nuevo. 
 
    —Entonces te sugiero que contactes con ellos, y solicites un aplazamiento. 
 
    —¿No crees que debería volver, y terminar el semestre? —la respiración de Kel se entrecortó. 
 
    —No. No creo que estés en el estado mental adecuado para estudiar ahora mismo. Tal vez deberías volver cuando estés preparado. 
 
    Kel tembló, suspiró, y ladeó la cabeza. 
 
    —Pensé que ibas a decirme que... 
 
    Luc alzó una mano. 
 
    —Uaaa... espera ahí. No voy a ‘decirte’ que hagas nada. Haré algunas sugerencias, por supuesto, pero en definitiva es tú decisión. Tú eres el que está a cargo de tu propia vida, no yo —y su expresión era amable—. Tan solo estoy aquí para ayudarte a redirigir tu vida por un tiempo, eso es todo. 
 
    Kel se irguió. 
 
    —Gracias. Y estoy de acuerdo contigo. Pedir un aplazamiento es el mejor camino a seguir —y le miró, inquisitivo, ladeando la cabeza—. Has dicho un par de cosas. 
 
    —Eso he dicho. Y dado que estamos de acuerdo en el punto número uno, el punto número dos es un hecho. Deberías volver a Charlotte, y recoger tus pertenencias. 
 
    Para su alivio, Kel asintió. 
 
    —Estaba pensando en ello mientras deshacía la maleta. Es cierto que tengo alguna ropa en la casa de al lado, porque no me lleve toda conmigo, pero lo que hay en mi dormitorio de la Universidad representa mucho para mí —y se mordió el labio—. Pero... iba a pedirte un favor. 
 
    Luc reprimió una risa. 
 
    —Me pregunto si es el mismo favor que yo iba a proponerte —y cuando Kel frunció el ceño, Luc tan solo se encogió de hombros—. Solo me preguntaba si querrías algo de compañía. Sé que solo son un par de horas desde aquí, pero... Iba a preguntarte si podía ir contigo. 
 
    Kel suspiró. 
 
    —Parece que eres muy bueno en esto. 
 
    —¿En qué? 
 
    —En leer mi pensamiento. Y esta no es la primera vez que pienso eso. 
 
    Luc resopló. 
 
    —¿Qué puedo decir? Es un don. 
 
    Y ahora Kel estaba riendo, y Luc parecía encantado con ese sonido. Kel le miro fijamente, expectante. 
 
    —¿Eso era todo lo que querías discutir? 
 
    —Por ahora. Podemos hablar sobre las normas básicas cuando hayamos comido algo. Y mañana... necesitamos ir de compras. Mi nevera no puede hacer frente a alimentarme a mí y a un chico de veinticuatro años con el apetito de un elefante. 
 
    Kel resopló. 
 
    —Creo que acabo de ser insultado. ¿Por qué escoger un elefante? 
 
    —Oh, algo que vi una vez en un documental de la BBC Naturaleza. Creo que dijo que los machos adultos comen cerca del uno por ciento de su peso corporal en seco cada día, lo que se corresponde con cerca de cincuenta y nueve kilos de comida al día —Luc sonrió de oreja a oreja—. Esa es una cantidad enorme de magdalenas. 
 
    Los ojos de Kel brillaron. 
 
    —En ese caso, creo que vamos a necesitar un coche más grande. 
 
    Interiormente, Luc exhaló su propio suspiro de alivio. 
 
    «Tal vez esto funcione, después de todo». 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 9 
 
      
 
    Kel se limpió los labios con la servilleta. 
 
    —¿Podemos hablar ahora de las normas básicas de convivencia? 
 
    Luc podía haber dicho que no eran muchas, y también sabía que Kel no era ajeno a las normas, pero no podía evitar sentirse un poco nervioso, por razones que no podía comprender. 
 
    Luc dejó su vaso de agua. 
 
    —Está bien. Mientras estés aquí, quiero que consideres esta casa tu hogar. Tu dormitorio es tan solo eso, tuyo. No entraré en él sin invitación. 
 
    Kel frunció el ceño. 
 
    —Pero esta es tu casa. 
 
    —Sí, y ese es tu espacio. Tal y como mi dormitorio es el mío —y los ojos de Luc centellearon—. No espero que entres en él sin invitación, tampoco. 
 
    Kel tosió violentamente, principalmente para cubrir el ruido que había amenazado con escapar de sus labios cuando la imagen de Luc, tendido en su cama, se había formado en su mente. 
 
    Luc acercó el vaso de agua hacia Kel. 
 
    —Creo que necesitas esto. 
 
    Tomó un gran trago, intentando desesperadamente no pensar en cómo se vería Luc bajo esa camiseta y esos vaqueros. 
 
    «¿Y de dónde había venido ese pensamiento?». 
 
    —Continúa con las normas —dijo Kel, su voz ronca. 
 
    Luc contuvo la risa antes de continuar. 
 
    —Si estoy trabajando, no me molestes, a menos que la casa esté en llamas o algo igualmente urgente. 
 
    —Entendido —sonrió Kel maliciosamente. 
 
    —Te daré una llave, y eres libre de entrar y salir cuando quieras, pero... —y Luc entornó los ojos—. Hazme saber si vas a llegar tarde a casa. Y eso no significa que quiera que me mantengas informado de todos tus movimientos, ¿está claro? Tan solo, muéstrame un poco de cortesía. Si estás fuera, se está haciendo tarde, y no he oído nada de ti, me preocuparé. ¿Entendido? 
 
    —Entendido. 
 
    A Kel le gustaba que Luc se preocupara por él. Hablaba de una naturaleza afectuosa, no es que no supiera ya que Luc la poseía. 
 
    —Muy bien. Hablemos del alcohol. 
 
    Kel había sabido que esta conversación iba a salir. Difícilmente sorprendente, cuando Luc le había encontrado en ese estado. 
 
    —Déjame adivinar. Nada de alcohol. 
 
    Luc alzó las cejas. 
 
    —Iba a decir que no tengo nada en contra de que bebas cerveza, o tal vez vino, con la comida. Pero nada de beber en exceso —sonrió—. No eres un niño. Eso significa que tienes que aprender a controlar el licor. Y tras tu última aventura... lo siento, incidente, no creo que estés tan entusiasmado por repetir la experiencia. 
 
    Y tenía toda la razón. Kel le miro, inquisitivo. 
 
    —¿Tú bebes? 
 
    —En ocasiones. Pero no me gustar estar borracho. He estado ahí, lo he hecho, y no tengo ningún deseo de hacerlo de nuevo —y sonrió abiertamente—. Y era bastante más joven que tú por aquella época —y se inclinó contra el respaldo la silla—. Pero estoy a favor de un vaso de vino en la cena. Si quieres unirte a mi, eres bienvenido. 
 
    —Gracias. No he tenido tanta experiencia con el vino. 
 
    Más allá de pedirlo en el Walmart porque se le había agotado todo el alcohol duro que había en su casa. Los labios de Luc se alzaron levemente, y Kel recordó cuántas botellas vacías de vino habían sacado de su cocina. 
 
    —Una regla útil. Si se acaba algo, apúntalo en la lista de la compra que está pegada en la puerta de la nevera. No me hagas ir a buscar un aperitivo, o una bebida, tan solo para encontrar que nos hemos quedado sin ella, y alguien se olvidó de mencionarlo —y sus ojos brillaron. 
 
    —Entendido. 
 
    A Kel también le gustaban sus aperitivos, sin mencionar las sodas. 
 
    —Y antes de que lleguemos a la regla más importante, una norma más ligera. Si queremos llevarnos bien, entonces tenemos la custodia compartida del mando de la tele. ¿Está claro? 
 
    —Eso que acabas de decir suena a una norma bastante importante —suspiró Kel—. Especialmente cuando te has criado sin televisión. 
 
    Los ojos de Luc se abrieron de par en par, pero no hizo ningún comentario. 
 
    —Muy bien, la última regla, y esta es la regla de oro. 
 
    Hizo una pausa, se inclinó hacia delante, y fijó su mirada en Kel. 
 
    —Si algo te molesta, si algo te está preocupando, me lo dices, ¿entendido? Nada de evitar el tema, nada de mantenerlo en secreto. Necesito una comunicación plena, abierta y honesta —y su mirada se suavizó—. Incluso si es para decirme que no lo estás pasando del todo bien, y necesitas tu espacio. ¿Entendido? 
 
    Kel asintió lentamente, sin romper el contacto visual, y Luc se relajó. 
 
    —Entonces, creo que eso es todo. 
 
    —No has mencionado tareas domésticas, ni nada por el estilo. 
 
    Kel había esperado una lista de tareas, que serían suyas, como su madre había... 
 
    Su garganta se cerró dolorosamente, e intentó tomar unos sorbos de agua. 
 
    —Eso lo iremos viendo sobre la marcha —la mirada de Luc era amable—. No te quiero agobiar demasiado en tu primera noche, ¿eh? 
 
    Kel se levantó de la mesa, recogió los platos, y procedió a llenar el lavavajillas. 
 
    —¿Quieres café? —preguntó. 
 
    Tenía que hacer algo. Cualquier cosa para mantener su mente ocupada. 
 
    Luc señaló la nevera. 
 
    —Hay un tarro de café molido descafeinado ahí. No tomo cafeína por las noches. Si tú quieres algo, perfecto. Pon una cucharada por persona en la cafetera si vas a tomar solo una taza. Luego llénala con agua hasta... 
 
    —He hecho café antes —dijo Kel, sonriendo ampliamente. 
 
    Los ojos de Luc brillaron. 
 
    —Solo me estaba asegurando. 
 
    Kel continuó con lo que estaba haciendo mientras Luc limpiaba la cocina. Cuando el aroma a café permeó la habitación, Luc suspiró, feliz. 
 
    —Me encanta ese aroma —dijo. 
 
    —No podría haberlo adivinado. 
 
    Kel no pudo evitar hacer esa observación. Cuando Luc le escudriñó con la mirada, intentó evitar una risa. 
 
    —Tienes una máquina de café en tu oficina. ¿Qué me dice eso? ¿Que ni siquiera puedes esperar lo suficiente a bajar las escaleras, y hacerte una taza de café? 
 
    —Así que soy un adicto al café, ¿y qué? No me juzgues. No sé qué haría sin copiosas cantidades de cafeína —Luc le sonrió maliciosamente—. Probablemente, cumplir una sentencia de veinticinco años. 
 
    Kel rió, la tensión que antes le había invadido, disipándose, y su inquietud desapareciendo. Las reglas de Luc no eran tan malas, y él seguía demostrando que era un buen tipo. 
 
    «Esto va a funcionar muy bien». 
 
      
 
    ~ 0 ~ 
 
      
 
    Kel bostezó, cubriéndose la boca con la mano. Eran solo las nueve y media de la noche, pero estaba roto de cansancio. 
 
    —Me voy a retirar —Luc le lanzó el mando de la tele—. Es todo tuyo. 
 
    Kel parpadeó. 
 
    —¿Siempre te vas a la cama a esta hora? 
 
    Luc rió. 
 
    —Me voy a la cama cuando estoy cansado. Y juzgando por la forma en la que estabas bostezando hace un momento, tú también pareces necesitar retirarte temprano, lo que no es sorprendente. Has tenido un día intenso. 
 
    Kel estaba a punto de alegar que no había hecho nada para sentirse tan cansado, pero otro bostezó le tomó la delantera. Luc se detuvo frente al extremo del sofá donde estaba sentado, y le miró desde esa posición. 
 
    —Las emociones también pueden agotarnos, ¿sabes? Y has tenido un día bastante emocional. 
 
    ¿Y no era esa la verdad? Kel apuntó el mando hacia la televisión, y pulsó el modo reposo, antes de ponerse en pie. 
 
    —Creo que yo también daré la noche por terminada. 
 
    Luc le dio una palmadita en la espalda. 
 
    —Buen chico. Cerraré aquí abajo. Ve subiendo. Te veré por la mañana —dejó caer la mano sobre el hombro de Kel—. Si necesitas cualquier cosa durante la noche, ya sabes donde estoy, ¿entendido? 
 
    Kel asintió, y antes de que Luc pudiera moverse, agarró su mano. 
 
    —Gracias no parece suficiente. Has hecho mucho por mi. 
 
    Luc le sonrió amablemente. 
 
    —De nada. Ahora vete a dormir, porque mañana, después de desayunar, vamos a ir de compras —y sus ojos brillaron—. Necesito asegurarme de que va a haber comida suficiente para alimentar a un elefante, ¿cierto? 
 
    Kel se rió burlonamente. 
 
    —Te hago saber que como como un pajarito. 
 
    Dejó a Luc en el área del salón, y se dirigió hacia las escaleras. La respuesta de Luc fue débil, pero la oyó. 
 
    —Claro, un buitre. 
 
    Kel rió mientras se dirigía a su dormitorio. Tras cerrar la puerta, encendió la lámpara que había sobre su mesilla de noche. Ver algunos de sus efectos personales dispersos alrededor de la habitación, le provocaba una pequeña sensación satisfacción, y hacía el lugar un poco menos extraño. Se deshizo de su ropa, y se puso la bata, antes de abandonar su habitación para entrar al baño. Kel podía oír a Luc, tarareando tranquilamente en su dormitorio, y el sonido de agua corriendo le informó de que sus baños estaban pared con pared. 
 
    Cuando terminó de cepillarse los dientes, dio un último vistazo al lavabo, para asegurarse de que lo había dejado limpio, apagó la luz, y volvió a su dormitorio. 
 
    Una vez en la cama, apagó la lámpara, y el dormitorio se hundió en una semioscuridad. Se quedó ahí, tendido, con los brazos cruzados bajo la cabeza, maravillado por la cantidad de cambios que un solo día había traído. Esa mañana, había estado perdido en un terrible dolor de cabeza, inducido por el alcohol, temiendo hacer frente a otro día de aletargamiento y remordimientos. Y sin embargo, ¿ahora? Estaba tendido en una cama cómoda y limpia, en una habitación que estaba a escasos metros de distancia de la casa donde había crecido, pero que podría haber estado a millones de kilómetros por lo diferente que le hacía sentir. 
 
    Lo que más le impactaba de todo ello, era que había salido del armario ante Luc, y a Luc no le había perturbado lo más mínimo esta confesión. No solo eso, había proporcionado a Kel un refugio seguro, un lugar carente de las memorias que le habían atormentado. 
 
    Una punzada de culpabilidad le causó desazón. 
 
    «Le he mentido». 
 
    Luc le había preguntado cuándo había sabido que era gay. Su respuesta de a los diecinueve no había sido exactamente precisa. Cierto, que esa fue la primera vez que Troy llamó su atención, pero sabía que eso nunca iba a ser nada más que un caso de amor no correspondido. 
 
    Kel siempre había encontrado a los hombres más interesantes que a las mujeres, y algunos habían sido más fascinantes que otros. Pero el verdadero descubrimiento de todo lo que eso significaba, le había golpeado duramente cuando tenía diecisiete años. Había sido un verano, uno de esos gloriosos veranos que parece que no van a acabar nunca. Kel estaba sentado en el jardín trasero, supuestamente leyendo un libro para su próximo semestre, y realmente evitando a su padre. Solo que no podía mantener su interés en las páginas. No, cuando Luc Bryant, estaba segando su césped en el jardín de al lado. 
 
    Kel aún podía verle en su memoria, con esos pantalones cortos y blancos, más ceñidos que cualquier cosa que Kel hubiese visto nunca vestir a su padre. Su torso estaba descubierto, y el sudor brillaba en su bronceada espalda y en su pecho mientras se movía, lentamente, de un lado a otro del terreno, agachándose de vez en cuando para retirar la hierva de la cortadora. Lo que Kel también podía recordar con absoluta claridad, fue su reacción ante la imagen que tenía ante él. 
 
    No importaba que Luc tuviera cuarenta y pocos años. 
 
    No importaba que fuese casi de la misma edad que su padre. 
 
    Esa revelación golpeó a Kel como un puñetazo en el estómago: los hombres mayores eran atractivos. Y tras ella vino otra: los hombres son atractivos. Y tras eso, solo pudo sacar una conclusión, que le arrastró hacia una capa desconocida del infierno. 
 
    No podía ser gay. 
 
    No podía. 
 
    Las palabras, que tantas veces había escuchado saliendo de los labios de su padre, le asaltaban por todas partes. 
 
    «Abominación. Desviado. Inmoral». A pesar del calor del sol, su piel se había convertido en hielo, y este pareció penetrar hasta el centro de su alma. De repente, el aspecto de Luc ya no importaba, y había pasado al olvido, la imagen perdida entre un bombardeo constante de otros pensamientos mucho más aterradores, que le hacían sentirse enfermo hasta el punto de querer vomitar. Al final, se había levantado de la silla, y se había precipitado dentro de la casa, apresurándose a entrar en el baño más cercano. 
 
    Kel encendió la lámpara, y alcanzó el vaso de agua que había dejado sobre la mesilla de noche, sentándose para tomar un par de sorbos. Su pulso se había acelerado, y su piel se sentía húmeda y fría. 
 
    «Respira. Respira». 
 
    Tardó un momento en recuperar la calma, y un poco más hasta que esta se asentó de nuevo en su cuerpo. Volvió a tumbarse, sin apagar la cálida luz. 
 
    «Todo ha cambiado, ¿recuerdas? No hay necesidad de esconderse nunca más». 
 
    Ese pensamiento, debería haberle proporcionado cierto grado de tranquilidad. En lugar de eso, lo que cruzó su mente, fue una nueva oleada de culpabilidad. Sí, ahora era libre para salir del armario, pero... ¿a qué precio? Kel se reprendió duramente. 
 
    «No pedí que pasara esto. Ellos no han muerto porque yo soy gay». 
 
    Y aún así, en cierta forma, parecía algo negativo el hecho de que ese trágico evento tuviera alguna consecuencia positiva. 
 
    Kel esperaba no seguir sintiéndose así siempre. 
 
    Apagó la luz de nuevo, y cerró los ojos. 
 
    Mientras se deslizaba al sueño, se dio cuenta de que no todo había cambiado. 
 
    Aún pensaba que Luc Bryant era terriblemente atractivo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 10 
 
      
 
    Dos semanas después. 
 
      
 
    Luc no tardó más de cinco segundos en darse cuenta de que Kel había tenido una mala noche. Las sombras bajo sus ojos, y la palidez de su piel, eran prueba de ello. Luc no dijo nada mientras pasaba a Kel su taza de café, pero cuando se levantó de la mesa para coger otra tostada, presionó levemente su hombro. 
 
    Aparentemente, ese era todo el estímulo que Kel necesitaba. 
 
    —No he dormido demasiado bien de nuevo —dijo, tranquilamente, mientras untaba con mantequilla una de las rebanadas de pan. 
 
    —¿Pesadillas? 
 
    Kel alzó rápidamente la cabeza, olvidando su tarea, y asintiendo. 
 
    —Sí. 
 
    —Y pensabas que ya lo estabas superando —supuso Luc. 
 
    Era hora de ponerse serios y decir algunas verdades. Durante esas últimas dos semanas, Kel había pasado un tiempo endemoniadamente largo durmiendo por el día, y cuando estaba despierto, siempre tenía esa expresión perdida que dejaba el corazón de Luc para el arrastre. Kel vagabundeaba por la casa, sin propósito alguno, y apático. 
 
    Darle tiempo y espacio no estaba funcionando. Era hora de poner en marcha el Plan B. 
 
    —Pensé que ya debería sentirme mejor. 
 
    Luc suspiró. 
 
    —El duelo no funciona en una escala de tiempo. Te sentirás mejor cuando te sientas mejor —y se puso otra taza de café—. Pero sí hay algo que puedo hacer para que tus días sean más llevaderos, y ayudarte a dormir un poco mejor por las noches. 
 
    —No estamos hablando de pastillas, ¿verdad? —preguntó Kel, frunciendo el ceño. 
 
    —No, sin duda alguna no estamos hablando de pastillas. 
 
    Luc dejó su taza. 
 
    —Lo que necesitas es estructura. 
 
    El ceño de Kel aún estaba en su lugar. 
 
    —¿Qué significa eso? 
 
    —Significa, que voy a darte un trabajo que hacer, y tú vas a concentrarte en esa tarea hasta que la hayas terminado. Necesitas algo para ocupar tus días. 
 
    Kel entornó sus ojos. 
 
    —¿Por qué tengo la sensación de que no me va a gustar esto? 
 
    Luc se inclinó hacia él. 
 
    —Porque tienes una acuciante sospecha de que será un trabajo duro —y le guiñó un ojo—. Y estarías en lo cierto. 
 
    —Oh. 
 
    Incluso esa broma sonaba desganada. 
 
    —Acaba de una vez con esto, Luc. ¿Qué quieres que haga? 
 
    —Corta el césped. 
 
    Luc esperó, preparado para un estallido. 
 
    —Vale, está bien... Espera, ¿todo el césped? —Kel le observó, incrédulo. 
 
    —Todo el césped. 
 
    —¿El delantero y el trasero? 
 
    Luc sonrió. 
 
    —El delantero y el trasero. Y luego el terreno necesitará ser ribeteado. Tengo unas tijeras de mango largo para recortar eso. 
 
    —Eso... eso va a llevar algún tiempo. 
 
    A Luc se le iluminó el rostro. 
 
    —Y sé que harás un gran trabajo. Te sacaré la cortadora de césped del garaje y las tijeras. Luego, puedes empezar —y alzó su taza de café de nuevo—. ¿Quieres otra taza? 
 
    —Claro. 
 
    Luc le sirvió otra taza, pero mientras se levantaba a poner la cafetera de nuevo en su sitio, se inclinó hacia él. 
 
    —No tienes por qué hacerlo, por supuesto —dijo, suavemente—. Si tienes algo mejor que hacer, lo entenderé. 
 
    Kel suspiró. 
 
    —No, está bien. Ayer eché un vistazo al jardín. Necesitas que alguien lo haga —y sorbió su café—. Y será bueno para mí el pasar más tiempo fuera de casa. Parece que va a hacer un buen día. 
 
    Luc adoraba que los planes saliesen como había previsto. 
 
    —Y como recompensa, puedes elegir la película que veremos esta noche. 
 
    Los ojos de Kel brillaron con malicia. 
 
    —¿En serio? ¿La película que quiera? 
 
    Luc gruñó. 
 
    —¿Estamos hablando otra vez de superhéroes? Estoy convencido de que ya las hemos visto todas a estas alturas. 
 
    Y ese fue el momento de Kel para sonreír. 
 
    —Eso es lo grandioso de los superhéroes. Alguien siempre está rodando una nueva película. 
 
    Se irguió en su asiento, la luz de vuelta en sus ojos. 
 
    Gracias a Dios por eso. 
 
    Y Luc terminó su desayuno, sintiéndose decididamente más contento que cuando lo había empezado. 
 
      
 
    ~ 0 ~ 
 
      
 
    Luc cerró el archivo y se estiró, consciente de cuánto le dolían los músculos de la espalda. Un recordatorio de que había pasado demasiado tiempo desde que se había dado un masaje. Luc sacó el móvil, y buscó entre sus contactos hasta que encontró WhatKnots. Esperó, antes de iniciar la llamada. 
 
    «A lo mejor Kel también iba a necesitar uno, después de todo el trabajo de jardinería». 
 
    Se levantó del asiento de su escritorio, bajó las escaleras, y se dirigió hacia las puertas francesas, abiertas de par en par. Kel seguía trabajando duro, y ahora se encontraba de espaldas a él, y parecía estar dirigiéndose hacia el fondo de la propiedad. Ya había terminado más de tres cuartas partes del jardín trasero. Luc esperó, de pie bajo la puerta, observando cómo guiaba la cortadora en una línea recta, su mirada enfocada en el suelo frente a él, hasta que se giró de nuevo, y continuó su trabajo de vuelta hacia la casa. Luc contuvo el aliento. 
 
    «Lo juro, está más bello ahora que cuando tenía dieciocho años». 
 
    Había más de él, por supuesto, y Kel había entrenado para mejorarlo. El cuerpo, delgado y tierno, del chico que recordaba Luc, se había transformado en un hombre joven. Luc observó la forma en que sus abdominales se contraían y se extendían mientras empujaba la cortadora, los músculos de sus brazos tensándose por el esfuerzo. Llevaba una gorra para proteger su rostro del sol, pero sus hombros brillaban bajo sus rayos. Luc miró más detenidamente el tatuaje, que por primera vez podía ver con claridad. Las espirales y los pinchos se organizaban para crear la cabeza de un animal salvaje, ¿un león muy estilizado, tal vez? 
 
    «Oh, hermoso chico». 
 
    Luc recordaba la primera vez que realmente había mirado a Kel, al joven hombre en el que se había convertido. Con apenas dieciocho años, sus ojos enmarcados por negras pestañas, y un cuerpo que pedía ser abrazado,  acariciado,... 
 
    Luc resopló. 
 
    «No seamos tímidos aquí. Quería follármelo». 
 
    Y una vez se hubo dado cuenta de que quería a Kel de la peor de las maneras posibles, Luc le había evitado como la peste. No habría dudado en follarse a cualquier jovencito, con el que habría ligado en un bar gay en Raleigh, y que estuviese dispuesto, pero Kel no era un jovencito gay. Y Luc no estaba por la labor de sentirse como un psicópata, o un pervertido, o un depredador sexual acechando al hijo de su vecino. No importaba que Kel fuese legal. Luc, no quería sentirse de esa manera. 
 
    Así que mantuvo las distancias, evitando siquiera mirar subrepticiamente a Kel. Esa situación demandaba una ruptura limpia. 
 
    Aceptó el placer donde podía encontrarlo, en el abundante suministro de jovencitos, que iban a él buscando un Papi, con una polla enorme, y encontraban a Luc. También había encontrado el tipo de porno que satisfacía sus necesidades, y eso era suficiente, sin importar, que mientras estaba masturbándose, su mirada fija en la pantalla del portátil, no estaba viendo a ese jovencito gimiendo. 
 
    Estaba viendo a Kel. 
 
    Imaginándose el llanto de Kel mientras Luc se abría camino dentro de él. 
 
    Oyendo los gemidos de Kel mientras Luc le comía el culo. 
 
    Sintiendo cómo Kel se estremecería entre sus brazos mientras se corría, y descargaba sobre el pecho de Luc. 
 
    —¿Luc? —Kel le estaba saludando con la mano—. ¿Cómo lo estoy haciendo? 
 
    Luc hizo un gesto con los pulgares hacia arriba, incapaz de articular palabra en ese momento. Kel sonrió, y giró de nuevo en dirección opuesta, los músculos de su espalda trabajando visiblemente. 
 
    Luc inclinó su frente contra el cristal de la puerta. Sabía lo que le había llevado a recordar todo eso. 
 
    Kel tenía más bello corporal que antes. Su pecho estaba cubierto por una mata, densa y oscura, al igual que sus antebrazos, y su torso. Y por lo que Luc podía ver de los muslos de Kel, más allá del dobladillo de sus pantalones cortos, sus piernas también eran peludas. 
 
    «Maldita sea». 
 
    Eran unas piernas fuertes, y los músculos de sus muslos hablaban de horas dedicadas a ellos en el gimnasio. 
 
    «Si era bello a los dieciocho, ahora mismo es jodidamente perfecto». 
 
    Luc inhaló profundamente el aire limpio de la mañana. 
 
    «Y aún está fuera de los límites permitidos, ¿recuerdas? Eres el vecino heterosexual, de la puerta de al lado, que le está proporcionando lo que necesita». 
 
    Nada de ello modificaba lo que Luc, ya sabía en su corazón, que era cierto. 
 
    Quería a Kel en su cama. En su ducha. Sobre su escritorio. Contra la pared. 
 
    Quería a Kel de cualquier manera en la que pudiera tenerlo. 
 
    Luc bajó la mirada, y miró fijamente al teléfono que tenía en su mano. 
 
    «¿Por qué había venido aquí?». 
 
    Y como si hubiese estado esperando el momento oportuno, el ligero resoplido de Kel alcanzó sus oídos, y miró de nuevo hacia arriba para ver cómo Kel se frotaba la espalda. 
 
    «Bingo. Masaje». 
 
    —¿Kel? ¿Tienes un minuto? 
 
    Kel le miró maliciosamente. 
 
    —No lo sé. Dímelo tú, tú eres el jefe. 
 
    Luc se forzó a reír ligeramente. 
 
    —Escucha, estoy a punto de reservar un masaje en mi centro habitual, y me preguntaba si tú querrías uno también. 
 
    —Nunca me han dado uno. 
 
    Y eso acabó con todas sus dudas. 
 
    —Entonces, vas a probarlo. Todo el mundo debería experimentar lo que es un buen masaje. Lo adaptarán a tus necesidades. Ya sabes, si quieres un masaje del tejido profundo, o algo más relajado. 
 
    Kel se estremeció. 
 
    —Iré con un masaje relajante, si te parece bien. 
 
    —Claro. Aunque te advierto, que la última vez que Joe me dio un masaje relajante, me quedé dormido en la mesa. 
 
    La sonrisa de Kel le iluminó el rostro. 
 
    —Eso suena más a mi rollo. ¿Cuándo? 
 
    —Veremos cuándo nos pueden hacer un hueco. 
 
    —Genial —Kel miró al patio—. Será mejor que termine con esto. Casi he acabado con la segadora, las tijeras pueden esperar hasta que terminemos de comer. 
 
    —Trato hecho. Y yo iré preparando el almuerzo. 
 
    Luc le dejó a ello. Mejor ponerse a preparar el almuerzo que quedarse ahí, de pie, mirando fijamente el maravilloso físico de Kel. 
 
    Porque cuanto más miraba, más empalmado estaba. 
 
      
 
    ~ 0 ~ 
 
      
 
    —Bueno, ¿qué piensas? —preguntó Kel mientras pasaban los créditos en la pantalla. 
 
    Luc se rió burlonamente. 
 
    —No quieres saberlo. 
 
    —Ah, venga hombre. Esa ha sido una gran película —los ojos de Kel resplandecían—. Bueno, supongo que debería haber esperado esto. Me refiero, nadie proyecta tú tipo de películas hoy en día, ¿no es así? 
 
    —¿Y qué tipo de películas son esas? 
 
    Kel sonrió ampliamente. 
 
    —¿Esas en blanco y negro? Ya sabes, ¿cuando todo estaba subtitulado porque la gente aún no hablaba? 
 
    No había manera de que Luc fuese a soportar eso. Agarró un par de almohadas, y se puso de pie. 
 
    —Eso significa guerra. 
 
    —¡Venga! 
 
    Kel alargó el brazo para alcanzar sus propios suministros, pero Luc fue demasiado rápido para él. Le arrastró fuera del sofá, y le lanzó sobre la alfombra, donde le inmovilizó, y procedió a golpearle con los suaves cojines. Kel se protegió el rostro con los brazos mientras intentaba quitarse a Luc de encima. Pero Luc era demasiado fuerte. 
 
    —Así que soy viejo, ¿no es así? 
 
    Pum. 
 
    —Anciano, ¿eh? 
 
    Pum. 
 
    —¿Vas a retirarlo? 
 
    Pum. 
 
    —¡No! —Kel presionó su cuerpo contra el de Luc—. Ríndete, viejo. 
 
    Luc gruñó. 
 
    —¿Viejo? Casi te doblo la edad, y aún puedo reventarte el culo. ¿Qué tal eso para un viejo? 
 
    Y de repente, Kel dio un empujón más fuerte, y Luc acabó con la espalda en el suelo. Al instante siguiente, Kel estaba sentado a horcajadas sobre él, tirando de las almohadas a las que se aferraba Luc. 
 
    —¡Ríndete! 
 
    —Nunca. 
 
    Luc intentó escapar, retorciéndose de un lado a otro, pero las piernas de Kel eran poderosas, y le mantenían prisionero. Luc sabía cuándo le habían vencido. 
 
    —Está bien... Tal vez nunca es mucho decir... 
 
    Kel rió sonoramente, y se alzó. Ofreció una mano a Luc, y le arrastró hasta que estuvo de pie frente a él. 
 
    —Guau, has aguantado mucho más de lo que pensé que aguantarías. 
 
    Luc resopló. 
 
    —Aún no es demasiado tarde para darle un azote a tu trasero. 
 
    Y se hundió en el sofá, Kel uniéndose a él. 
 
    —Sobre esa película... 
 
    —Te ha gustado. ¡Lo sabía! —y era agradable escuchar el tono triunfal en la voz de Kel, teniendo en cuenta cómo había empezado el día. 
 
    —Tal vez ‘gustar’ es una palabra demasiado fuerte para describirlo. Ha estado bien —Luc suspiró—. ¿Sabes lo que he aprendido durante estas últimas dos semanas? No nos gusta la misma comida. No nos gustan las mismas películas. No nos gusta la misma música. El único momento en que parece que nos acercamos a disfrutar de las mismas cosas, es en las series de televisión. 
 
    Kel se encogió de hombros. 
 
    —¿Y qué? Si a los dos nos gustase lo mismo, ¿dónde estaría la diversión? No podría provocarte, en primer lugar. 
 
    —Y eso lo haces a menudo —añadió Luc. 
 
    —¿Qué hay de malo con la comida que me gusta? —replicó Kel. 
 
    Luc puso los ojos en blanco. 
 
    —Pop tarts. Eso de queso. Doritos. Los krispies de arroz. 
 
    —Ey, se te olvida el chocolate —Kel estaba sonriendo ampliamente. 
 
    —No, no lo he olvidado. A ambos nos gusta el chocolate. Pero puedo jurar, que si no estuviese vigilando, llenarías el carro de la compra con aperitivos. 
 
    —Eso es porque yo puedo comerlos sin acumularlos en mi cuerpo —y Kel palmeó su tripa—. ¿Ves? Plano como un crep. 
 
    Luc rió. 
 
    —Oh, tú espera. Ya llegará el día en el que esos kilos de más aparecerán súbitamente sin saber de dónde han venido, y antes de que te des cuenta, ya estás comprando vaqueros de una talla más grande. Se llama edad, encanto, y nos llega a todos, eventualmente. 
 
    La sonrisa de Kel flaqueó. 
 
    —Sí, solo que algunas personas no tienen la ración completa, ¿no es cierto? 
 
    Luc se heló. 
 
    —Siento si mi comentario te ha causado dolor. 
 
    Kel sacudió su mano. 
 
    —Está bien. Es solo que a veces tengo estos momentos, ¿sabes? En cierta forma, aparecen de la nada. 
 
    Luc lo sabía demasiado bien. 
 
    —Demos la noche por terminada, ¿te parece? 
 
    —Claro. 
 
    Kel se levantó del sofá, y mientras Luc apagaba la televisión y las lámparas, empezó a reír. 
 
    —¿Qué es lo que te parece tan gracioso? —preguntó Luc. 
 
    Kel se mordió el labio. 
 
    —¿Encanto? 
 
    Luc gruñó ásperamente. 
 
    —Sí, no tengo ni idea de dónde ha venido eso. Un desliz de mi lengua, supongo. 
 
    Kel rió. 
 
    —Está bien... cariño 
 
    Y salió corriendo hacia las escaleras, riendo, mientras Luc cogía una almohada y la apuntaba hacia él. Luc le siguió desde el salón, su corazón palpitando velozmente en su pecho. 
 
    Esa palabra tan solo... había estado ahí. 
 
    Y eso había estado demasiado cerca. 
 
    «No más deslices, ¿entendido?». 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 11 
 
      
 
    Junio. 
 
      
 
    —Puedo ver eso —dijo Luc. 
 
    Y Kel intentó contener la risa. 
 
    —Oh, venga ya, ¿qué hay de malo con el pudin de gelatina? 
 
    Alzó los envases para que los viera Luc. 
 
    —Son sin azúcar, ¿ves? No pueden ser todos tan malos. 
 
    Kel adoraba el ritual que acontecía cada vez que iban a hacer la compra. Él intentaba, disimuladamente, meter tantos aperitivos como podía en el carro mientras Luc intentaba deshacerse de ellos a la primera oportunidad. 
 
    Luc suspiró. 
 
    —Está bien. 
 
    Cuando Kel lanzó un paquete de pudin de vainilla al carro, tosió. 
 
    —El de tarta de queso con frambuesa. 
 
    Kel soltó una carcajada. 
 
    —Amigo, te entiendo perfectamente. 
 
    Y sonriendo, cogió un par de paquetes más, y los añadió al carro. 
 
    Luc miró fijamente la compra, sus labios girando ligeramente hacia arriba. 
 
    —Creo que va siendo hora de que reorientemos tu adicción, ¿no lo crees? 
 
    Kel se decantó por una pretendida inocencia. 
 
    —¿Qué quieres decir con eso? 
 
    Como si no supiese lo que iba a decir. 
 
    Luc miró al carro, y cogió una caja de barritas de cereales Jif Power Ups, que Kel había escondido bajo los demás artículos. 
 
    —De sabor a cremosa mantequilla de cacahuete. Tres tarros de mantequilla de cacahuete. Mermelada de uva con mantequilla de cacahuete. Mermelada de frambuesa con mantequilla de cacahuete. Mantequilla de cacahuete cubierta de chocolate. Brazo de canela, pasas y mantequilla de cacahuete —rió burlonamente—. Estoy sintiendo un tema recurrente aquí. 
 
    Kel se encogió de hombros. 
 
    —Me gusta la mantequilla de cacahuete, ¿qué pasa con eso? Mátame. 
 
    Luc rió. 
 
    —Kel, embadurnas las magdalenas de arándanos con mantequilla de cacahuete Eres un adicto, afróntalo. 
 
    A este juego podían jugar dos. 
 
    Kel se cruzó de brazos. 
 
    —Muy bien, pues, Señor Soy Tan Perfecto. ¿Quieres hablar sobre tus adicciones? 
 
    Y cogió un paquete, agitándolo frente al rostro de Luc. 
 
    —Dime, ¿cuántas bolsas de copos de maíz y sirope de arce necesita un hombre? 
 
    La dejó caer, y cogió otro. 
 
    —¿O qué me dices sobre tus crujientes estos de quinua cubiertos de chocolate? ¿O tus almendras de skinny-dipped? 
 
    —Ey, esos son aperitivos saludables —protestó Luc. 
 
    —No, cuando te comes tres bolsas a la vez. 
 
    Luc le miró fijamente. 
 
    —¿Y cómo sabrías tú cuántas bolsas estoy comiendo? 
 
    —Bueno, si dejas las bolsas en el cubo de basura de la oficina, no esperes que no las vea cuando lo vacío —y sonrió con satisfacción—. Necesitas esconder mejor las evidencias. 
 
    Los ojos de Luc se agrandaron. 
 
    —¿Yo necesito esconder cosas en mi casa? —sin embargo sus labios se alzaban de nuevo. 
 
    Dios, esto era divertido. Tras un mes viviendo con Luc, las bromas entre ellos eran parte de su rutina diaria, y Kel lo adoraba. Luc le provocaba demasiado, pero Kel daba tanto como recibía, y el resultado era una atmósfera cómoda y relajada. ¿Una cosa que Kel había notado desde que se había mudado con él? 
 
    Se estaba riendo muchísimo. 
 
    Habían entrado en una especie de rutina, y Kel tenía que admitir que se adaptaba muy bien a su personalidad. Compartían la limpieza, y Luc estaba ampliando el repertorio culinario de Kel. Aparte de eso, estaban las tareas propias de Kel, que cambiaban día tras día, y semana tras semana. Había aprendido rápidamente lo que era necesario para limpiar la piscina, y mantenerla así. Se había convertido en todo un partidario incondicional de usar una manguera de alta presión para limpiar los azulejos, deshaciéndose de cualquier tipo de algas, o malas hiervas, que aparecían entre las grietas. 
 
    Lo que más le sorprendía, era cómo Luc conseguía que se planteara el hacer cosas que nunca habría pensado en hacer ni en un millón de años. Cuando Luc había estado mirando pérgolas para el jardín, Kel había sugerido hacer la suya propia, y para su sorpresa, Luc se había mostrado de acuerdo, con una sola condición: sería Kel el encargado de construirla. 
 
    Para sorpresa de Kel, se había encontrado a sí mismo accediendo al trato sin vacilar, incluso aunque sus habilidades como carpintero, en el mejor de los casos, eran mínimas. 
 
    «Gracias, Dios por YouTube». 
 
    Ese era su proyecto actual, construir una pérgola con emparrado, y completar todo con un balancín, hecho de cedro rojo. Luc había descargado los planos, y había ordenado la madera y los accesorios para la instalación, y Kel se había puesto manos a la obra de inmediato. 
 
    —¿Kel? 
 
    Kel volvió al presente, y miró a Luc, que sostenía dos cajas de galletas saladas. 
 
    —¿Solas, o con aceite de ajo? 
 
    Kel puso los ojos en blanco. 
 
    —Cómo si tuvieras que preguntar algo así. Ambas, por supuesto. 
 
    —Una pregunta estúpida —suspiró Luc mientras las añadía al carro—. ¿Qué te parece pollo para cenar? 
 
    —Mientras que lo compremos ya cocinado, me parece bien. De esa forma, solo tendré que hacer una ensalada para acompañar. 
 
    —Trato hecho. Voy a coger uno. 
 
    Luc empujó el carro hacia el mostrador de charcutería. 
 
    Kel tenía que sonreír. 
 
    «Míranos. Nos coordinamos perfectamente, como si fuésemos una pareja o algo». 
 
    El único nubarrón en el horizonte, era la idea de que, algún día, tendría que volver a mudarse de nuevo a la casa de al lado. Era cierto que eso no iba a pasar mañana, ni siquiera la semana siguiente, pero esa decisión tendría que llegar en algún momento. 
 
    «No me quiero ir. Quiero quedarme con Luc». 
 
    Excepto que sabía que no podía hacer eso. Luc no había dicho una palabra sobre el tema, pero Kel no era estúpido. Luc tenía su propia vida, y aunque había dado a Kel varias semanas, muy valiosas, para volver a poner en orden la suya, esto nunca iba a ser un arreglo permanente. 
 
    No importaba cuánto quería Kel que lo fuese. 
 
      
 
    ~ 0 ~ 
 
      
 
    Luc cerró la puerta del armario, e inspeccionó la cocina. Toda la compra estaba ordenada. 
 
    —¿Sabes qué? Voy a darme un baño antes de la cena. 
 
    Había estado pensando en ello durante todo el trayecto de vuelta a casa. No era nada sorprendente, dada la temperatura actual. Tenían que estar a veintinueve grados. 
 
    Kel asintió, entusiasmado. 
 
    —Voy contigo. 
 
    Abandonó rápidamente la cocina, y Luc oyó el sonido ya familiar de pum, pum, pum, mientras Kel subía por las escaleras hacia su dormitorio. 
 
    —¿Me bajas una toalla! —gritó Luc. 
 
    —¿Qué hay de tu bañador! ¿No lo quieres también! 
 
    Una mirada al glorioso sol, que parecía llamarle a través de la ventana, terminó por decidirle. 
 
    —No, con este calor prefiero bañarme en pelotas. 
 
    El silencio que siguió a esas palabras le hizo darse cuenta de la situación. En todo el tiempo, desde que Kel se había mudado, no se habían visto desnudos ni una sola vez. Lo más cerca que habían estado de hacerlo, había sido él, captando fugazmente a Kel, en una toalla, tras la ducha, y esa imagen había sido suficiente para hacer que Luc se retirase rápidamente a su despacho. Porque no quería que Kel le pillara observándolo. 
 
    «¿Qué importa? Los dos somos hombres, ¿no es así? Ambos tenemos la misma equipación». 
 
    El pensamiento que siguió fue veloz y brutal. 
 
    «Y tú realmente quieres ver su equipación, ¿no es así?». 
 
    Que Dios le ayudara, pero sí, quería. Había pasado noches enteras follándose su mano, o su Fleshjack, imaginándose la polla de Kel, el culo de Kel, el ano de Kel, hasta que se había corrido en sus dedos, en una larga y cálida oleada de placer culpable. 
 
    Luc quería llamar a Kel, y preguntarle si le importaba que se bañara desnudo, pero lo reconsideró. 
 
    «No hagas algo grande de ello. Actúa como si fuese algo totalmente natural». 
 
    Lo que, de hecho, era natural. Para él, claro. Durante el verano, Luc nunca había llevado bañador. Había sugerido ir desnudo, porque para él, eso era lo más natural. Lo que no había tenido en cuenta, era el hecho de que Kel podía considerar hacerlo también. Tal vez. Desde que se había mudado ahí, había roto su cascarón en muchas cosas. El frágil y vulnerable Kel se había ido fragmentando, pieza a pieza, revelando a un hombre mucho más seguro de sí mismo. Oh, Luc sabía que Kel aún tenía demonios con los que lidiar, y de vez en cuando, captaba señales de esa batalla que se libraba en su interior. No tenía nada más que admiración por la forma en la que Kel estaba haciendo frente a todo. 
 
    —¿Nudismo? 
 
    Kel apareció en la esquina de una de las encimeras, portando dos toallas dobladas, y otra más ya envuelta en torno a su cintura. 
 
    —¿Es esto algo habitual? 
 
    Y se lamió los labios, lo que a estas alturas, Luc reconocía como una señal de nerviosismo. Kel colocó las toallas en la barra. 
 
    Luc suspiró. 
 
    —Si te hace sentir incómodo, entonces me pondré el bañador. 
 
    No era difícil imaginar lo que estaba pasando por la cabeza de Kel en esos momentos. Luc podía suponer que había recibido sermones acerca de la modestia, y la importancia de cubrir su propia desnudez. Apostaría un millón de dólares a que Kel también tenía una cita de la Biblia para eso. 
 
    Kel se quedó ahí, de pie, inmóvil, jugando con el borde de la toalla, sin mirar a Luc. Finalmente, alzó la barbilla, y miró a Luc a los ojos. 
 
    —Está bien. No estoy seguro de si yo iré tan lejos, pero no voy a detenerte. Esta es tu casa, después de todo. 
 
    Luc dio un paso hacia Kel, y cubrió su mano con la suya. 
 
    —Ya hemos hablado sobre esto. Mientras estés aquí, este también es tu hogar. Y si te hace sentir incómodo, entonces... 
 
    —Hazlo —le cortó Kel—. Soy un hombre adulto, ¿no es cierto? Y no es como si tuvieses algo que no haya visto antes en el vestuario de la Universidad. 
 
    Luc no dijo nada. Sabía cómo de grande se ponía su pene cuando estaba totalmente erecto. Luego, pensó que la mayoría de los chicos jóvenes que veía online también tenían penes enormes, así que tal vez Kel tenía razón. 
 
    Kel suspiró. 
 
    —Estamos perdiendo tiempo para bañarnos aquí. Salgamos ahí fuera. 
 
    Y con eso, atravesó la casa en dirección a las puertas francesas. 
 
    Luc le siguió, intentando no mirar su trasero, la curvatura de su espalda, o esos cachetes que se movían visiblemente bajo la toalla. El pene de Luc se sacudió, y él gruñó internamente. 
 
    «Esto puede ser una malísima idea después de todo». 
 
    Atravesaron el césped, en dirección a la entrada, que se escondía entre los cedros. El agua brillaba bajo el sol, y la idea de sumergirse en ella parecía divina. Luc tiró de su camiseta, y la pasó sobre su cabeza, la dobló, y la colocó en una de las hamacas que se situaban en el área pavimentada, cerca de las escaleras. Abrió el botón de sus pantalones cortos, e intentó no mirar a Kel mientras los bajaba hasta los tobillos y deslizaba sus pies fuera de ellos. Sin siquiera una mirada en su dirección, y resistiendo el impulso de cubrirse su miembro medio erecto, Luc caminó hasta la parte más profunda de la piscina, y se sumergió en el agua helada. 
 
    Dios, era maravilloso. Emergió a la superficie, irrumpiendo hacia la luz del sol, sintiendo cómo rejuvenecía. Luc nadó perezosamente hasta el borde, y se apoyó en él. 
 
    —El agua está increíble. 
 
    Kel estaba de pie, al lado de la otra hamaca, inmóvil, su toalla aún envuelta en torno a su cintura. Lentamente, la fue soltando, y la dejó caer al suelo, revelando un ajustado bañador negro que se adhería a su cuerpo como un guante. Luc evitó mirar a cualquier lado que se acercase a su paquete. Kel no necesitaba que le mirase fijamente la... 
 
    Erección. 
 
    «Oh, Dios». 
 
    Kel se mordió el labio. 
 
    —¿Se siente tan diferente el agua si no llevas nada? 
 
    «Deja de pensar en su polla, preciosa y boyante, mientras cruza la piscina hacia ti». 
 
    —Se siente fantástica. Es liberador. Y tiene sus ventajas. En primer lugar, no tienes que cambiarte una desagradable pieza de ropa húmeda —suspiró—. También es muy sensual. La sensación del agua, rodeando todo tu cuerpo. 
 
    Kel no dijo nada. Tras un segundo, empezó a deshacer el nudo del cordón azul pálido de su bañador, y lo desató, antes de empezar a retorcerse para deslizar el bañador sobre sus caderas, inclinándose para bajarlo más allá de sus rodillas, y poder deshacerse finalmente de él. Se irguió, y Luc tuvo la primera imagen del cuerpo desnudo de Kel. 
 
    Oh, Señor. Era magnífico. Su cuerpo era elegante y peludo, firme y tonificado, y Luc se esforzó, lo mejor que pudo, por no mirar fijamente ese pene medio erecto, su base rodeada por una densa mata de pelo negro, rizado, y grueso. 
 
    Kel caminó hacia las escaleras, y titubeando, entró en la piscina, sumergiendo la mitad de su cuerpo en el agua. Dejó escapar un largo suspiro. 
 
    —Oh, Dios santo, ¡esta sensación es jodidamente fantástica! 
 
    Su cara resplandecía, y la luz del sol se reflejaba en él. 
 
    —Enhorabuena desvirgándote. 
 
    Cuando Kel parpadeó, Luc sonrió abiertamente. 
 
    —Tu primer baño en pelotas. Apuesto a que estás pensando: ‘¿Por qué coño no he hecho esto antes?’. 
 
    Kel rió nerviosamente. 
 
    —Me siento increíblemente bien. Pero ya sabes que a mis padres les habría dado un brote psicótico si me hubiesen visto así. 
 
    —Puedo suponerlo. 
 
    Luc se sumergió, y buceó medio largo de la piscina, antes de volver a la superficie. Segundos más tarde, Kel nadó hacia él, atravesando el agua con brazadas fuertes y limpias. Luc admiró la forma en que se movía, fluida, como si fuese una nutria en su hábitat natural. Dejaron flotar sus cuerpos en la parte profunda de la piscina, el rostro de Kel orientado al sol. 
 
    —Esto es formidable —la expresión dichosa de Kel era una maravilla digna de ver. 
 
    —¿Una carrera? —preguntó Luc, sonriendo—. ¿Diez vueltas a la piscina? 
 
    —¡Hecho! 
 
    Kel se agarró al borde de la piscina. 
 
    —¿A la de tres? —preguntó, y Luc asintió. 
 
    —Una..., dos... ¡tres! 
 
    Y Luc se lanzó a través del agua, su cabeza sumergida, impulsándose enérgicamente con los brazos, consciente de que Kel nadaba a su lado. Fue algo muy empatado, ambos codo con codo, pero según se iban aproximando al final, Kel aceleró, y tocó la pared de la piscina un segundo antes que él. 
 
    Lanzó sus brazos al aire en señal de triunfo. 
 
    —¡Woo hoo! 
 
    Luc rió. 
 
    —¿Podemos recordar algo aquí? Te doblo la edad. 
 
    —Iba a dejarte ganar —dijo Kel, sus ojos brillando—. Pero cuando llegamos a la última vuelta pensé, ‘¡Qué demonios! No’. 
 
    Luc ladeó la cabeza, y se sacudió el agua de las ojeras. 
 
    —Y después de esta maratón, voy a tomar el sol —y no pudo resistirse a añadir—. ¿Otra primera vez, tal vez? ¿Tomar el sol en pelotas? 
 
    Los ojos de Kel se agrandaron, y soltó otra risa nerviosa. 
 
    —Bueno, he llegado hasta aquí, así que ¿por qué parar ahora? Y no es que no lo supiese, ¿no es cierto? Me lo dijiste, sin tanta palabrería, el día que me mostraste la piscina. 
 
    Salieron del agua, y se dirigieron hacia las tumbonas. Luc extendió su toalla sobre una de ellas, y se desplomó encima, tendiéndose sobre su espalda. Juzgando por el suspiro de satisfacción de Kel, esto era otro nuevo descubrimiento, algo que jamás habría considerado hacer. Luc mantuvo los ojos cerrados, aunque ansiaba ver la imagen de Kel, tendido bajo el sol, con su cuerpo aún brillando por el agua,... 
 
    —¿Luc? 
 
    Nada que hacer sino abrir los ojos. Luc giró la cabeza para mirar a Kel, alzando una mano para protegerse de los rayos del sol. 
 
    —¿Sí? 
 
    «Oh, Dios santo, mírale». 
 
    Kel yacía sobre su espalda, una pierna levantada y doblada por la rodilla, el agua acumulándose en gotas sobre el pelo de sus muslos y de sus pantorrillas. Sus abdominales eran una obra de arte, una ligera ondulación de músculos bajo la piel, su tripa estaba cubierta por una capa de pelo fino, no tan denso como la mata que cubría sus pectorales. Su pene descansaba contra su muslo, como dormido. Su pecho subía y bajaba, a un ritmo estable. Y unos cálidos ojos marrones se enfocaron en Luc. 
 
    —Parece que he pasado la mayor parte del último mes agradeciéndote una u otra cosa, pero... —Kel suspiró—. Gracias por darme el valor para hacer esto. La idea de estar desnudo... —volvió a suspirar—. No tengo que decirte cómo de difícil ha sido para mi convencerme de que podía hacerlo, ¿no es así? 
 
    —No, no tienes que hacerlo. Y me alegro que lo hayas disfrutado hasta el momento. 
 
    La sonrisa de Kel podría haber dado energía a todo el condado. 
 
    —Es espectacular —dijo, y volvió a dejar caer su cabeza en la toalla, cerrando los ojos. 
 
    Luc se sentía feliz al verlo tan contento. Era irónico, ahora Kel parecía totalmente relajado mientras Luc estaba atormentado. 
 
    «No le mires. Cierra los ojos. Disfruta del sol. Pretende que no está tumbado a tu lado, desnudo y cálido, y tan jodidamente apetecible». 
 
    Sí. Esto era una tortura. 
 
      
 
    ~ 0 ~ 
 
      
 
    Kel se despertó de un ligero adormecimiento, sintiéndose como no se había sentido en años. Su cuerpo estaba cálido y relajado, y sentir el sol sobre su piel era una maravilla. La respiración de Luc era lenta y estable, como si estuviese dormido, y Kel no pudo resistir la tentación de mirarle. 
 
    Luc descansaba sobre su pecho, los brazos cruzados bajo su cabeza, que se apoyaba sobre ellos, mirando en dirección opuesta a Kel. Sus piernas estaban ligeramente separadas. Kel se tomó un momento para admirar la curvatura de su espalda, y observar cómo se hundía antes de llegar al culo. 
 
    Ese culo... Redondo, con una firmeza que evidenciaba cientos de sentadillas en el gimnasio. 
 
    «Afrontémoslo. Es magnífico». 
 
    No había ni un gramo de grasa en él. Al menos, no desde ese ángulo. Todo en Luc destilaba fuerza. Kel ansiaba recorrer esa espalda con sus manos, y agarrar ese carnoso trasero, para aventurarse aún más allá, donde solo había soñado llegar. Instintivamente, Kel agarró su pene, medio erecto, y deslizó su mano sobre él en toda su longitud, incluso aunque una voz en su cabeza le gritaba, «¡Se va a despertar, y te va a pillar!». 
 
    Había algo realmente liberador en tenderse desnudo bajo el sol, jugando con su miembro, mientras fantaseaba con la belleza de hombre que yacía a su lado, ignorante de todo ello. 
 
    «Si tan solo supieras los pensamientos que he tenido sobre ti». 
 
    No es que Kel tuviese ninguna intención de revelar la atracción que sentía por Luc. Eso llevaría sus idílicas circunstancias a un final demasiado abrupto. Mientras Luc podría sentirse halagado al ser el objeto de atención de Kel, el saber que su compañero de piso estaba fantaseando con él, indudablemente le haría sentir incómodo. 
 
    Además, para Kel ya era lo suficientemente difícil lidiar con sus fantasías. Algunas veces, resultaba complicado ignorar esa voz interior, esa que le decía que todos esos pensamientos eran, directamente, inmorales. 
 
    En ese momento, Luc se estiró, y se movió, como si fuera a rodar sobre su espalda. Esa fue toda la señal que necesitó Kel para girarse rápidamente sobre el pecho, y atrapar su erección contra la toalla. 
 
    «Luego». 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 12 
 
      
 
    Kel bajó la sierra, y se secó la frente con un trapo. Había estado trabajando en la pérgola desde que Luc se había marchado a la reunión, y la temperatura en el exterior ya estaba subiendo. Había preparado la mesa de trabajo en el jardín, a pesar de que Luc había mencionado deliberadamente el serrín un par de veces. Kel le había sonreído educadamente, y había señalado el cepillo, diciendo que si Luc estaba tan preocupado, podía limpiarlo ahora, y evitar a Kel el esfuerzo más tarde. 
 
    Sí, eso no había ido como esperaba. Luc le había perseguido con la manguera, y su puntería había resultado ser demasiado precisa. 
 
    Kel se estiró, levantando los brazos todo lo posible en el aire, y sintiendo cómo crujía su columna. Nunca habría adivinado que encontraría tan satisfactorio trabajar con madera. Aún estaba en la etapa más aburrida, la de cortar todas las piezas al tamaño correcto, pero no importaba. Estaba trabajando al aire libre, en un glorioso día, y se sentía... bien. 
 
    Era asombrosa la diferencia que habían supuesto estos dos meses en su estado de ánimo. Le habían concedido el aplazamiento, y no volvería a la Universidad hasta otoño. El saber que contaba con esa horquilla de tiempo suponía una gran diferencia. Por supuesto, había días en que las memorias aparecían en su mente casi como de la nada, y sí, lloraba, pero sabía que tenía que pasar por todo ello. El Estado aún estaba gestionando el testamento, pero eso era solo cuestión de tiempo. Y por lo que se refería al dinero, no necesitaba nada. Luc insistía en pagar la cesta de la compra, y Kel no salía a ningún sitio, ni quería nada más. 
 
    La vida le sonreía. No era perfecta, pero era buena. 
 
    Kel entró en la casa para servirse un vaso de agua. Su espalda estaba empapada en sudor, y tan pronto como el aire acondicionado golpeó contra su piel, la repentina oleada de aire frio le provocó un escalofrío. Cuando sonó el teléfono, lo ignoró, y siguió bebiendo. Probablemente, era una llamada de negocios, de todas formas, y el contestador automático de Luc tomaría nota. 
 
    Dios, había vacilado a Luc acerca de eso. ¿Tener un teléfono con un contestador automático? ¿En 2019? ¿Nunca había oído hablar de los mensajes de voz? Cuando Luc le devolvió la mirada, con esos ojos entornados, no le había molestado en absoluto. Meterse con él era divertido, y sabía que Luc también podía brillar en ese juego. 
 
    No es que Kel quisiera pensar en Luc en ese momento. La mayoría de las veces que lo hacía, terminaba poniéndose cachondo, y eso le llevaba a tener pensamientos poco inocentes. Su padre no le había ofrecido ninguna cita bíblica sobre la masturbación, pero definitivamente había tenido mucho que decir sobre el tema, y había empezado cuando su madre había encontrado a Kel, frotándose el pene, a la tierna edad de ocho años. Kel podía recordar sermones sobre cómo todo lo que hacía en su vida debería servir para glorificar a Dios, y masturbarse era solo acerca de la propia gratificación, y por ello, sucio y pecaminoso. Por supuesto, había habido momentos en los que el deseo le había golpeado tan intensamente, que había sucumbido, pero el placer del orgasmo siempre había estado mitigado por la culpa. 
 
    Kel recordaba las noches que había pasado esperando a que su compañero de cuarto, en el dormitorio que había compartido en la universidad, se hubiese dormido, antes de abandonarse a sus deseos, agitando furiosamente su miembro mientras miraba fijamente la otra cama, rezando para no despertarlo. 
 
    «Y mírame ahora». 
 
    ¿Cuántas noches se había ido a dormir, ansiando cerrar los ojos, para poder centrarse en imaginar cómo había visto a Luc ese día, y cómo había olido, mientras se desahogaba? Y a la mañana siguiente, siempre pasaba lo mismo. Evitaba la mirada de Luc, como si, con tan solo mirarle a los ojos, hubiese podido adivinar qué había estado haciendo exactamente durante la noche. A medida que pasaba la mañana, también lo hacían sus sentimientos de culpa, y de vergüenza, y para la hora del almuerzo, ya se había olvidado de ellos. 
 
    Hasta el día siguiente. 
 
    El teléfono sonó de nuevo, y Kel medio escuchó la voz de un tipo, explicando lo que necesitaba en términos de software, antes de pedir a Luc que le devolviera la llamada. Cuando Luc estaba en una reunión, por lo general, apagaba su móvil, y desviaba todas sus llamadas. 
 
    Kel miró el reloj de la pared. Tal vez podría aprovechar otra hora más cortando madera, antes de que fuese la hora del almuerzo. Luc no llegaría a casa hasta entrada la tarde, y Kel iba a hacer la cena esa noche. 
 
    «Entonces deja de perder el tiempo, y ponte a ello». 
 
    Se sirvió otro vaso de agua, y salió de nuevo al sol. 
 
      
 
    ~ 0 ~ 
 
      
 
    Kel metió su plato en el lavavajillas, y cerró la puerta. Un vaso de zumo, y estaría preparado para la tarde. Luc había llamado mientras estaba comiendo, había sido una conversación breve, principalmente para comprobar si había algo que Kel necesitase. 
 
    Kel reprimió una risa. 
 
    «Ese hombre podía leer el directorio de un teléfono durante horas, y él tan solo se sentaría ahí, y escucharía». 
 
    Adoraba cómo sonaba la voz de Luc. Era profunda, como la de su padre, pero ahí era donde las similitudes desaparecían. La voz de Luc tenía una calidad distinta, un tono muy rico en matices. Era el tipo de voz que le hacía desear acurrucarse en el sofá, y desaparecer del mundo mientras la escuchaba, fascinado. Inspiraba en él una sensación cálida, de confort, y de seguridad. Era también la misma voz que Kel oía en su cabeza cuando se tumbaba en la cama por las noches, solo que ahí decía cosas muy diferentes, y sus palabras enviaban otro tipo de calor a su cuerpo, hasta que se corría con un espasmo. 
 
    Mientras sacaba el zumo de la nevera, el teléfono sonó de nuevo, y segundos más tarde Kel oía la voz de un hombre. Una voz sorprendentemente joven y afeminada. 
 
      
 
    —¡Sorpresa! Bueno, dijiste que te llamara cuando volviera de Reino Unido. Pero no estás en Raleigh. He preguntado en el Legends and Flex, pero nadie te ha visto por ahí desde hace tiempo. ¿Estás bien? Y si no lo estás, ¿puedo acercarme a lamer tus heridas, y hacer que se curen un poco? —se rió—. En serio, Luc, mi culo está desesperadamente necesitado de tu magnífica polla, así que cuando escuches este mensaje... llámame. Prometo que haré que merezca la pena —y reprimió una risa. 
 
      
 
    La máquina pitó cuando el mensaje finalizó. 
 
    El vaso, ya vacío, se deslizó de la mano de Kel, y cayó al suelo, rompiéndose en cientos de centelleantes fragmentos, y Kel se sobresaltó. Cogió el cepillo y el recogedor, y recogió apresuradamente todos los trozos de cristal que pudo ver. Una vez los hubo depositado de forma segura en una bolsa de plástico, se dirigió hacia el teléfono, y reprodujo el mensaje de nuevo. 
 
    La segunda vez, fue peor, porque solo dejaba totalmente claro que no había imaginado nada. Lo repitió una vez más, preguntándose desesperadamente si había alguna posibilidad de que estuviese malinterpretando las implicaciones, pero el mensaje era tan sutil como un mazazo. 
 
    «Luc es gay». 
 
    No había forma de ignorarlo. 
 
    Kel volvió a repetir el mensaje, pero antes de llegar al final, pulsó el botón X, y lo borró. Empezó a sentir cómo su cuerpo se helaba desde el interior, e intentó inhalar profundamente, pero sus pulmones parecían no estar funcionando apropiadamente. 
 
    «Es gay. ¿Y no me ha dicho nada?. Ha sabido que soy gay desde mayo, y aún así no ha dicho palabra». 
 
    Kel se dejó caer pesadamente sobre la mesa, incapaz de centrar sus pensamientos. Una oleada de vértigo se apoderó de él, y escondió el rostro en sus manos. Sus emociones le arrastraban hacia múltiples direcciones, y no estaba seguro de cual ganaría sobre las demás, su profunda sensación de agravio, su intensa sensación de vergüenza, o sus celos. 
 
    «¿Cómo puedo mirarle a la cara ahora, sabiendo esto? ¿Qué coño voy a decirle?». 
 
      
 
    ~ 0 ~ 
 
      
 
    Luc apagó el motor, y cogió su bolsa. Estaba mentalmente exhausto, pero satisfecho. Había sido un buen día, incluso a pesar de que había pasado la mayor parte de él de reuniones con sus clientes. Pero había salido de ellas con una sensación positiva. Una gran cantidad de posibles nuevos negocios se abrían ante él, y eso nunca era algo negativo. 
 
    Su teléfono sonó, y miró a la pantalla. 
 
    «¿Dale? ¿Quién coño es Dale?». 
 
    Luego, recordó. Raleigh, en Navidad. El chaval joven con esa lengua tan entusiasta. Sonriendo, Luc aceptó la llamada. 
 
    —Hola —saludó. 
 
    —He vuelto —canturreó Dale—. ¿Me has echado de menos? 
 
    Luc rió. 
 
    —¿Qué tal Londres? 
 
    Dale era un estudiante, y había ido de intercambio a Reino Unido por seis meses. 
 
    —¿Has encontrado muchos hombres atractivos? 
 
    —Oh, Dios. El número de tipos sin circuncisión ahí... ¡El paraíso! Te lo juro, he pasado más tiempo con las piernas alrededor de mis orejas del que he pasado en clase. Por supuesto, el primer lugar al que fui cuando volví a Raleigh, fue el Legends, pero nadie te ha visto por ahí. ¿Has renunciado a las pollas, o algo de eso? 
 
    Dios, ¿había pasado tanto tiempo desde que Luc había echado un polvo? 
 
    —Últimamente he estado demasiado ocupado en mi casa. Creo que mi última visita fue en Navidades. 
 
    —Entonces, tengo exactamente lo que necesitas —anunció Dale, con confianza—. Mi culo. Follado. Múltiples veces. 
 
    Lo que habría sido perfecto, de no ser porque no era el culo de Dale el que quería Luc. Tan solo pasaba, que el culo que realmente deseaba, estaba fuera de sus límites. 
 
    —Es una oferta tentadora, pero... 
 
    Dale suspiró dramáticamente. 
 
    —Déjame adivinar. Te estás deshaciendo de mí. 
 
    —Recuerdo que te dije que eso era algo de una noche, ¿te acuerdas? —le reprendió amablemente. 
 
    —¡Pero me diste tu número de teléfono! —se lamentó Dale. 
 
    —Aha, y si recuerdas bien, eso fue para que contactaras conmigo si necesitabas mi consejo una vez que te graduaras. ¿Recuerdas esa parte? ¿Yo, queriendo ayudarte a encontrar una compañía tecnológica para la que trabajar? 
 
    —Supongo —contestó Dale, reluctante. Y tras una pausa, añadió— Sí, lo hiciste. Tengo esta memoria selectiva, ¿sabes? Todo lo que puedo recordar es el tamaño de tu polla. 
 
    —Gracias por el cumplido. Y puedes seguir llamándome una vez te gradúes, ¿de acuerdo? 
 
    —Claro. Me alegra haber llamado, y haber podido hablar contigo al menos. Odio esas jodidas máquinas. 
 
    —¿Eso ha sido hoy? Lo siento, no contesto llamadas cuando estoy reunido —Cuando Dale no respondió, Luc rió—. ¿Eso es todo? 
 
    —Sip. Gracias por ser un gran tipo. Me refiero, intentando encontrarme un trabajo, y todo eso. Y gracias de nuevo por ese polvo tan épico, en caso de que no te lo hubiese agradecido lo suficiente en su momento. 
 
    Luc rió. 
 
    —Oh, lo hiciste. A la mañana siguiente, si no recuerdo mal. 
 
    —Oh, sí, es cierto —y rió estrepitosamente—. Creo que te lo agradecí un par de veces. 
 
    —Adiós, Dale, y buena suerte. 
 
    Luc cortó la llamada, y se guardó el teléfono en el bolsillo. Salió del coche, y lo cerró. Estaba más que preparado para un vaso de vino, y una noche tirado en el sofá, con los pies sobre la mesa, viendo una película. 
 
    «Ahora bien, si Kel estuviese acurrucado a mi lado, eso sería infinitamente mejor. Pero bueno, no se puede tener todo, ¿verdad?». 
 
    Entró en la casa, y el silencio le sorprendió inmediatamente. Por lo general había música, o al menos oía a Kel cantando. 
 
    «A lo mejor se está echando una siesta». 
 
    Eso tenía sentido. Probablemente se había excedido con su trabajo de carpintería. Luc colocó su bolsa en la silla que había al lado de la mesa del recibidor, y miró el contestador automático. Un luz roja parpadeaba, y pulsó reproducir. El primer mensaje era de un cliente potencial. 
 
    «Perfecto. Más trabajo». 
 
    El segundo mensaje era una llamada similar. Cuando la monótona voz de la máquina entonó: ‘No hay más mensajes’, Luc frunció el ceño. 
 
    «¿Dónde está el mensaje de Dale?». 
 
    Luego vio el sobre que yacía sobre el correo. Con el ceño aún más fruncido, lo abrió. 
 
    «¿Qué coño?». 
 
    El mensaje perdido de Dale quedó olvidado por completo, tenía cosas más importantes en las que pensar, como por ejemplo, un cliente que estaba amenazándolo con iniciar acciones legales por un software defectuoso. 
 
    Kel apareció en su campo de visión. 
 
    —Ey —dijo Kel, su tono opaco y carente de vida. 
 
    —Hola —respondió Luc, distraído, su mente enfocada en la carta—. Voy a hacer café, y luego tengo que lidiar con esto. ¿Quieres café? 
 
    —No, gracias. 
 
    Kel abrió la nevera, y empezó a sacar unas cuantas cosas, obviamente para preparar la cena. 
 
    En ese momento, el tono de voz de Kel se registró en su cerebro. Luc suspiró en su mente. Sabía lo que eso significaba. Había sido un mal día. 
 
    —Escucha, ¿quieres que te ayude a preparar la cena? 
 
    —Puedo arreglármelas. 
 
    Kel cogió la tabla de madera, y empezó a cortar el tomate en rodajas. 
 
    El corazón de Luc se apagó un poco. Debía haber sido un día realmente malo. 
 
    —Iré arriba, y me pondré algo cómodo. 
 
    Cuando no obtuvo respuesta, Luc se rindió, y se dirigió hacia su habitación. Tal vez todo lo que necesitaba Kel era un poco de espacio. 
 
    «Con suerte, se sentirá mejor esta noche». 
 
    Luc no podía dejar de sentirse un poco culpable. Podría haberse sentado con él, y haber hablado de lo que quiera que le estuviese afectando en ese momento, pero antes tenía que encargarse de esa maldita carta. 
 
    Luc se cambió, y en vaqueros, y con una camiseta, se dirigió hacia su oficina, y puso en marcha la máquina de café, su mente aún en esa carta. 
 
    «Algunas personas, simplemente, no siguen las instrucciones». 
 
    Se sentó ante el ordenador portátil, y se conectó. Cuando la máquina sonó, apenas se dio cuenta. 
 
    El café podía esperar hasta que solucionara este desastre. 
 
      
 
    ~ 0 ~ 
 
      
 
    Luc llenó el lavavajillas, y lo puso en marcha. Su mente era un caos, y estaba confuso. 
 
    «¿Qué coño está pasando?». 
 
    Luc no aguantaba bien la tensión, y había suficiente en el ambiente como para poder cortarla con un cuchillo. Se había rendido, y había dejado de intentar involucrar a Kel en una conversación. No parecía querer hablar sobre lo que quiera que fuese que estuviese pasando por su mente. Luc estaba llegando al límite de su paciencia. Había intentado mantenerse alejado de él, había intentado ofrecerle su ayuda, y nada de eso le estaba llevando a ninguna parte. 
 
    Estaba a punto de decir algo cuando un pensamiento apareció en su mente. 
 
    «Ahora es un desastre emocional. Tan solo dale tiempo. No tienes ni la menor idea de lo que ha pasado hoy. Probablemente todo mejorará mañana, tras una buena noche de descanso». 
 
    Eso esperaba. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 13 
 
      
 
    Tras estar despierto, tirado en la cama, durante más de una hora, viendo cómo el sol se alzaba en el horizonte, Kel decidió, que para eso, bien podía levantarse. El sueño se había mostrado esquivo, y había pasado toda la noche dando vueltas. Su estado de ánimo, había oscilado entre estar profundamente dolido y decepcionado, a estar, por momentos, cabreado. 
 
    Aún no podía creer que Luc no se lo hubiese dicho. 
 
    Kel bajó las escaleras, y puso en marcha la cafetera. No había signos de que Luc estuviera despierto, y la casa estaba en silencio. Tan pronto como el recipiente de la cafetera contuvo el suficiente líquido como para llenar una taza, se sirvió, y se dirigió hacia el jardín trasero. Fuera, los pájaros ya estaban anunciando el comienzo de un nuevo día, sus trinos infinitamente más alegres que cómo se sentía Kel. 
 
    Caminó lentamente hacia la piscina, el sol aún incapaz de cruzar a través de los densos cipreses que la rodeaban. El agua estaba en calma, pero Kel no estaba de ánimos para darse un baño. Se sentó en una de las tumbonas, sus manos aferradas a la taza, con su mente hecha un caos. 
 
    «¿Qué hago?». 
 
    Esta sensación no se parecía en nada a cómo se había sentido con Troy. Ese había sido un enamoramiento pasajero, y ciertamente nunca había imaginado hacer nada con él, más allá de compartir uno o dos besos. No es que Troy le hubiese ido a besar, por otra parte. 
 
    «Pensé lo mismo sobre Luc. Mi amigo heterosexual, Luc». 
 
    Tal vez, eso era lo que más le había dolido. La culpa que le había plagado por fantasear con Luc, imaginando cómo le tocaba, le besaba,... 
 
    Imaginando cómo de horrorizado habría estado Luc de haber sabido las imágenes que pasaban por su cabeza. Porque incluso Kel se sonrojaba al pensar en ello. 
 
    «Y resulta que Luc es gay». 
 
    Kel no quería pensar en ese mensaje del contestador. En primer lugar, ni siquiera estaba seguro de por qué lo había borrado. Ese tipo sonaba tan... confiado, tan cómodo en su piel. Kel no podía verse a sí mismo hablando con alguien de esa forma tan descarada, decir lo que le diese la gana. Lo que más le dolía era saber, que obviamente, conocía a Luc de una manera en la que Kel nunca había podido. 
 
    Pero, Dios, quería. 
 
    La noche anterior había sido terrible. Había evitado mirar a Luc directamente, sintiéndose terriblemente abochornado, e incapaz de lidiar con todas esas emociones que estaban en conflicto en su interior. Sabía que tenía que haber dicho algo, ¿pero el qué? 
 
    «Hasta que sepa lo que va a salir de mi boca cuando la abra, voy a apartarme de su camino». 
 
    Porque, por el estado de ánimo en el que se encontraba, era probable que dijese algo que terminaría su relación de amistad. Y en ese momento, Luc era, probablemente, el mejor amigo que tenía. 
 
    El único amigo. 
 
      
 
    ~ 0 ~ 
 
      
 
    El estómago de Luc se encogió mientras observaba la manera en que Kel caminaba tranquilamente a través del césped, sus hombros caídos, y su cabeza gacha. 
 
    «Parece abatido». 
 
    Era como si se hubiese encerrado en sí mismo. Al principio, Luc había estado convencido de que tenía algo que ver con sus padres. Esa era la suposición más razonable, después de todo. Pero ahora, no estaba tan seguro. Algo sobre la manera en la que evitaba su compañía, le hacía pensar que esto tenía que ver con algo muy diferente al dolor residual por la pérdida. 
 
    Luc miró en torno al gimnasio. No estaba de humor para entrenar. Toda esta situación le estaba provocando una úlcera en el estómago. A Luc no le gustaba la tensión, y la atmósfera de toda la casa exclamaba tensión. 
 
    «¿Cuánto tiempo dejo pasar antes de decir algo?». 
 
    Tenia el presentimiento de que no sería demasiado, porque se negaba a sentirse extraño en su propio hogar. 
 
    «Si llega la noche, y nada ha cambiado, hablaré. Esto no puede seguir así». 
 
    Otra mirada a la máquina de remos le sacó un suspiro. Tal vez, hacer un poco de ejercicio era una buena idea, después de todo. Eso tenía que ser mejor que preocuparse por Kel, especialmente cuando Kel parecía estar preocupándose lo suficiente por ambos. 
 
      
 
    ~ 0 ~ 
 
      
 
    La cena fue suficiente para hacer que Luc tomase una decisión. Kel había jugado con la comida, había hablado muy poco, y a esas alturas Luc ya estaba convencido de que esto no tenía nada que ver con sus padres. Pilló a Kel mirándolo de vez en cuando, y desviando su mirada rápidamente. Algo en su expresión estaba retorciendo las entrañas de Luc. 
 
    «Esto tiene que ver conmigo». 
 
    Estaba seguro de ello. Luc se devanó los sesos, intentando adivinar qué había podido hacer para provocar ese tipo de reacción. 
 
    —Voy a darme una ducha —anunció Kel, tras llenar el lavavajillas. 
 
    —¿Ahora? —la pregunta se escapó de sus labios antes de que tuviese tiempo para pensar, y suspiró—. Claro, como quieras. 
 
    Si Kel quería una ducha, ¿qué había de malo en ello? 
 
    Kel parpadeó, y abandonó la cocina. 
 
    Luc se inclinó contra el armario. 
 
    «Esto es inútil —quedarse callado no le estaba llevando a ninguna parte—. Entonces, ¡di algo!». 
 
    Caminó hacia el pie de las escaleras, y escuchó. Aún no se oía el ruido del agua corriendo. Luc subió los peldaños, su corazón acelerándose en su pecho, y al alcanzar la puerta del dormitorio de Kel, dudó, dividido entre descubrir la verdad y remover las aguas, o mantener la calma. 
 
    «Mantener la calma se puede ir a la mierda. Algo está funcionando realmente mal, y necesito saber qué coño es lo que está pasando». 
 
    Luc llamó a la puerta. 
 
    —¿Podemos hablar? 
 
    —Estoy a punto de entrar a la ducha. 
 
    —Pero aún no estás dentro. 
 
    Luc no iba a aceptar un no por respuesta. Esperó, su corazón golpeando contra su pecho. 
 
    «Venga, Kel». 
 
    Finalmente, la puerta se abrió lentamente, y Kel apareció frente a él, de pie, aún vestido, y con una expresión de alerta. 
 
    —¿De qué quieres hablar? 
 
    —Sé que dije que no entraría en tu habitación, ¿pero en serio vamos a tener esta conversación aquí? 
 
    Kel se encogió de hombros. 
 
    —Entra. Es tu casa. 
 
    Y se hizo a un lado para dejar pasar a Luc. 
 
    Luc se dirigió hacia la cama, y sentó en el borde, esperando a que Kel se uniera a él. Para su consternación, Kel se mantuvo al lado de la puerta, inclinándose contra la pared, con las manos embutidas en los bolsillos de sus vaqueros. 
 
    «Aquí viene». 
 
    Luc inhaló profundamente. 
 
    —Muy bien. Supongamos que me dices lo que anda mal. 
 
    Kel volvió a encogerse de hombros. 
 
    —Nada va mal. 
 
    Luc cruzó los brazos sobre el pecho. 
 
    —Bueno, eso claramente es mentira. 
 
    Observó el lenguaje corporal de Kel. El modo en que evitaba mirarle directamente, y en su lugar parecía estar estudiando la alfombra. 
 
    —Has decidido que estás preparado para mudarte de nuevo a tu casa, ¿es eso? ¿Quieres volver a tu hogar, y te resulta incómodo decírmelo? Bueno, si es así, no te preocupes. No te sientas mal porque ya no me necesitas —y su pecho se encogió al pronunciar esas palabras. Kel volviendo a su hogar era lo último que quería. 
 
    Lentamente, Kel levantó el rostro hasta encontrarse con la mirada de Luc. Por un momento, no dijo nada, y el vello en los brazos de Luc se erizó. 
 
    Kel inspiró profundamente. 
 
    —¿Hay algo que tú quieras decirme a mí? 
 
    Luc se quedó desconcertado por un segundo. 
 
    —¿Decirte? ¿El qué...? 
 
    Y entonces, todo empezó a tener sentido. 
 
    «El mensaje en el contestador». 
 
    En su urgencia por responder esa estúpida carta, se le había olvidado el mensaje perdido, y Luc ató los cabos en un segundo. Abrió los brazos, colocó  los codos sobre sus rodillas, y se inclinó hacia delante. 
 
    —Yo podría hacerte la misma pregunta. ¿Algo que tenga que ver con, tal vez, un mensaje de voz perdido...? 
 
    —¿Por qué no me dijiste que eras gay? —soltó Kel, sus mejillas enrojecidas. 
 
    «Oh, joder. Debería haberme dado cuenta de esto anoche». 
 
    —Pensé que decírtelo no habría sido de gran ayuda —respondió simplemente. 
 
    Los ojos de Kel se abrieron de par en par. 
 
    —¿En serio? Salgo del armario contigo, ¿y tú no piensas que decir: ‘Ey, ¿sabes qué? ¡Yo también!’, habría sido de ayuda? 
 
    —Kel, piensa seriamente por un segundo —dijo Luc, su mirada honesta—. ¿Cómo has estado estos últimos meses? Tu mente estaba hecha un desastre, lo que es difícilmente sorprendente. No quería añadir más confusión a la que ya tenías. Y además, no tenía ni idea de cómo te sentías siendo gay. 
 
    —¿Qué significa eso? —Kel le observó, desconcertado, su ceño fruncido. 
 
    —Algunos tipos, cuando se dan cuenta de lo que son, no quieren aceptarlo. 
 
    —Pero ese no soy yo. Yo sé lo que soy, y sé que eso no va a cambiar —Kel tragó—. Al menos, ahora lo sé. No siempre fue así. 
 
    —Está bien. Entonces, contéstame a esto. Si te hubiese dicho que soy gay, y lo siguiente que sale de mis labios es: “Ey, ¿por qué no te mudas conmigo?”, ¿cuál crees que habría sido el primer pensamiento que habría pasado por tu cabeza? —Luc le miró fijamente—. Y sé honesto. Porque sé lo que yo habría pensado. “Tal vez Luc me está ofreciendo algo más que un lugar para quedarme” —terminó, entrecomillando la frase en el aire. 
 
    —¿Y qué habría habido de malo en eso? ¡Tal vez, me habría gustado ese tipo de oferta! —gritó Kel. 
 
    Y tan pronto como esas palabras salieron de sus labios, palideció. 
 
    —Oh, Dios —añadió, débilmente. 
 
    Luc contuvo el aliento. 
 
    «¿Qué coño!». 
 
    —¿Por qué borraste la llamada? —preguntó. 
 
    Kel tragó, pero se mantuvo en silencio. 
 
    —¡Dímelo! —exigió Luc—. Has llegado hasta aquí, no vayas a parar ahora. 
 
    Kel se sobresaltó, y parpadeó. 
 
    —Creo que al principio me sentía extraño, oyéndole hablar sobre ti de esa manera. Pero mayormente... estaba celoso. 
 
    Y fue el momento de Luc para parpadear. 
 
    —¿Celoso? ¿De qué? —cuando vio que Kel dudaba, decidió presionar un poco más—. Tan solo dímelo, ¿está bien? —dijo, suavemente. 
 
    Las palabras de Kel habían encendido un fuego en él, y necesitaba respuestas. 
 
    La respiración de Kel se tornó irregular. 
 
    —Odié el hecho de que ese tipo, obviamente, ya había tenido una muestra de lo que yo había estado esperando por... —se cortó, tragando con dificultad. 
 
    Luc se heló, pero su mente estaba funcionando a toda velocidad. 
 
    —¿Desde cuándo, Kel? ¿Desde cuándo te has sentido de esa manera hacia mí? 
 
    Esto tenía que ser un sueño, y si lo era, Luc no quería despertar, porque las implicaciones... 
 
    Kel suspiró. 
 
    —¿La primera vez que me di cuenta de que me sentía atraído hacia ti? Tenía dieciocho años. Y por lo que se refiere a cuánto tiempo hace que te he deseado de esta forma. Semanas. He perdido la cuenta de cuántas. Me he vuelto loco queriendo algo, que creía que no podía tener. Porque ahí estaba yo, pensando que me sentía atraído por un tipo hetero. 
 
    Luc no pudo contener la sonrisa. 
 
    —Y ahí estaba yo, haciendo lo imposible porque no se notara lo mucho que te deseaba... 
 
    «¿Es esto real? Oh, Dios, dime que esto es real». 
 
    Kel le miró fijamente, una tentativa sonrisa aflorando en su rostro. 
 
    —Tú... ¿me deseas? —preguntó. 
 
    «Esto no era un sueño». 
 
    Si tan solo pudiera ser así de sencillo. 
 
    —Pero... ¿estás seguro de ello? —dijo Luc—. Me refiero, ¿un hombre de mi edad? ¿Cómo puedes...? 
 
    Kel cruzó la habitación en un segundo, y cayó de rodillas frente a él, sus dedos presionados contra los labios de Luc. 
 
    —No. Ni siquiera lo menciones. Porque no me importa, ¿está claro? 
 
    Luc asintió, luchando contra el deseo de succionar los dedos de Kel, y ver cómo esos hermosos ojos se agrandaban, y sus labios se abrían a él... 
 
    Lentamente, Kel retiró su mano. 
 
    —Muéstramelo, Luc. Muéstrame lo mucho que me deseas —hizo una pausa, e inhaló profundamente—. ¿Bésame? 
 
    Casi sin atreverse a respirar, Luc posó su mano sobre la mejilla de Kel, y le dio un casto beso en los labios. 
 
    —Oh, no —dijo Kel—. No. He esperado demasiado tiempo como para que ese sea mi primer beso. 
 
    Y antes de que Luc pudiera decir palabra, los brazos de Kel le rodearon el cuello, y su lengua invadía su boca en un apasionado beso, sin contención alguna. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 14 
 
      
 
    El corazón de Kel se aceleró a medida la reticencia de Luc iba desapareciendo, y gimió suavemente mientras Luc exploraba su boca con la lengua. 
 
    Dios, esto es lo que había soñado, Luc besándolo, las manos de Luc sobre su espalda, tan terriblemente tierno, como si Kel fuese algo frágil a punto de romperse. El bulto que notó presionando contra su cuerpo, fue la señal definitiva que le mostró que esto podía transformarse en algo más que un beso. 
 
    «Dios santo, sé dónde quiero eso». 
 
    La mera idea de Luc, moviéndose dentro de él, le provocaba paroxismos de deseo, que se alternaban con oleadas de aprehensión. 
 
    «Eso parece... grande. Oh, Dios». 
 
    Fuego y hielo lidiaban por poseer el cuerpo de Kel mientras esperaba a que las manos de Luc se adentrasen en un territorio donde ningún hombre había ido jamás. 
 
    Luc rompió el beso, y Kel dejó escapar un leve sonido de exasperación. 
 
    —A lo mejor necesitamos bajar un poco la marcha aquí —empezó Luc, casi sin aliento. 
 
    Pero el deseo ardía demasiado dentro de Kel como para que parar fuese una opción. Además, el acero que notaba en los vaqueros de Luc contaba una historia muy diferente. 
 
    Cuando Luc se levantó de la cama, tras desenredar cuidadosamente a Kel de su cuello, él también se alzó, y envolvió la cadera de Luc con sus brazos, impidiendo que se moviera. 
 
    —Luc —y ese tono crudo en su voz era algo que nunca antes había escuchado. 
 
    Agarró la cabeza de Luc, y le acercó hacia él hasta que sus bocas estaban casi unidas, el aliento de Luc cálido sobre sus labios. Kel le miró fijamente a los ojos. 
 
    —Tú no quieres parar. 
 
    —¿Y cómo sabes tú eso? —preguntó Luc, su voz suave, sin apartarse de él. 
 
    Kel presionó su cuerpo contra él, queriendo sentir aún más la evidencia de su deseo. 
 
    —Eso. Eso me dice todo lo que necesito saber —su corazón parecía querer salir de su pecho, y Kel redujo aún más la distancia entre ellos—. Ahora, bésame en serio. 
 
    El saber que podía hablar de forma tan descarada le llenó de orgullo. 
 
    Luc fijó su mirada en él por un momento, antes de volver a reclamar su boca en un beso tan ardiente que la calor se expandió por todo su cuerpo. Saqueó la boca de Kel con una pasión que le hizo temblar, su pene endureciéndose, su cuerpo exigiendo más. Kel se aferró a él, incapaz de dejar marchar a Luc mientras este les movía a ambos hasta que la espalda de Kel golpeó contra la pared, el cuerpo más alto y grande de Luc inmovilizándole ahí por completo. 
 
    Luc rompió el beso de nuevo, pero antes de que Kel pudiera emitir una queja rozó sus labios contra los de él. 
 
    —He querido hacer esto desde hace meses. 
 
    Kel contuvo la respiración. 
 
    —¿Es eso todo lo que querías hacer? 
 
    «Oh, Dios». 
 
    Los ojos ya de por sí oscuros de Luc ahora eran casi negros. Todo pensamiento racional huyó de él cuando Luc les cambió de posición, inclinándose ligeramente para coger a Kel en sus brazos, agarrando su culo, y alzándolo. Kel enganchó sus piernas en torno a su cintura, y se aferró fuertemente a él, su corazón latiendo desesperadamente. 
 
    —Vamos a llevar esto a mi habitación —dijo Luc, su voz grave y quebrada. 
 
    Kel no tenía problemas con eso. Se aferró a Luc mientras este les dirigía a través del pasillo, pasado el baño, y finalmente hasta el dormitorio que nunca había visto. Apenas percibió las paredes pintadas en un color rojo vino, toda su atención centrada en la cama. Era una cama con dosel, los cuatro postes de madera oscura conectados entre sí por una gruesa estructura que unía sus extremos superiores. No había una tela sobre ella, sin embargo, y en la pared frente a ella, había un espejo de cuerpo entero. 
 
    El mismo espejo frente al que Luc colocó a Kel, antes de colocarse a su espalda. 
 
    —La mirada al frente —la voz de Luc sonaba severa, y un escalofrío recorrió la columna vertebral de Kel. 
 
    No podía apartar la mirada del reflejo de Luc en el espejo mientras este se quitaba la camiseta, y se bajaba rápidamente los vaqueros hasta los tobillos, deshaciéndose impacientemente de ellos con una patada. Kel quería ver el miembro, erecto, que sentía golpeando contra su espalda, aparentemente tan impaciente como Kel estaba empezando a sentirse. El rápido vistazo que había robado en la piscina no había sido suficiente. Kel quería verla entera, de cerca. 
 
    Luc pasó su brazo sobre él, y abrió el botón de sus vaqueros. 
 
    —Quítatelos. ¿Llevas ropa interior? 
 
    —Sí —y la palabra salió de su boca como un graznido, ronca. 
 
    Apresuradamente, dejó caer sus vaqueros, inclinándose para conseguir deshacerse de ellos en sus tobillos, y los lanzó hacia el lateral. Se irguió de nuevo, su mirada enfocada de nuevo en el reflejo. 
 
    Luc cruzó sus brazos sobre el pecho de Kel, envolviendo su garganta con una de sus manos, el pulgar presionado contra la mandíbula, bajo el lóbulo de su oreja. Cuidadosa pero firmemente, giró el rostro de Kel hacia él, y le besó. Fue un beso relajado, íntimo, que no hizo más que aumentar el deseo de Kel. 
 
    —Vamos a hacer esto lentamente, ¿está bien? —dijo Luc, con calma, mientras rompía el beso, su mirada enfocada en el reflejo de Kel. 
 
    Kel solo pudo asentir, su pulso acelerándose, su respiración entrecortada y superficial. Miró fijamente al espejo, observando cómo Luc deslizaba sus manos bajo su camisa, levantándola ligeramente para que Kel pudiera ver cómo los dedos recorrían sus abdominales. Kel apoyó su cabeza contra el hombro de Luc, y tembló cuando este succionó el lóbulo de su oreja, y lo mordió suavemente mientras deslizaba una mano sobre el miembro de Kel, que presionaba contra la tela de sus calzoncillos. Kel gimió suavemente mientras Luc rozaba su nuca con los labios, frotando su propio pene, imposiblemente duro, contra su cadera. Kel alzó su mano para agarrar el antebrazo de Luc, cerrando brevemente sus ojos, disfrutando de las sensaciones, el pecho de Luc contra su espalda, el calor y la dureza de su miembro contra su cuerpo. 
 
    —La mirada al frente, ¿recuerdas? 
 
    Luc movió cuidadosamente el rostro de Kel, poniéndole en posición, y él abrió los ojos de nuevo para ver cómo la mano de Luc desaparecía bajo sus calzoncillos, las puntas de sus dedos acariciando la rigidez de su miembro en toda su longitud. La respiración de Kel se acelero al ver la imagen. 
 
    —¿Te gusta esto? —y el aliento de Luc se sentía cálido contra su oído. 
 
    —Sí —susurró Kel, incapaz de apartar la mirada mientras observaba la mano de Luc moviéndose bajo la tela de algodón. Sintió la calidez de esa mano cuando Luc envolvió con ella su pene, y empezó a agitarlo suavemente. 
 
    Luc no estaba mirando dónde estaba su mano, sino el rostro de Kel. 
 
    —Mírate —dijo, su voz leve—. Tan hermoso. 
 
    Cuando sacó la mano de los calzoncillos, Kel quiso quejarse, frustrado, pero Luc empezó a desabrochar su camisa, lentamente, acariciando su cuerpo en el proceso. 
 
    —Las manos a la espalda. Busca mi polla. 
 
    —Quiero verla —gimió Kel. 
 
    Cuando Luc paró lo que estaba haciendo, Kel bajó sus brazos, y buscó tras él, sus manos encontrando ese miembro firme y cálido. El cambio súbito en la respiración de Luc le incitó a envolver todo el miembro entre sus dedos. Esa larga y ancha extensión de carne... con una sólida pieza curvada de metal atravesando la punta. Kel dio un respingo. Pensó que había visto un pequeño destello de metal cuando habían estado en la piscina, pero no había querido mirar fijamente. 
 
    —Oh, vaya —comentó, débilmente. 
 
    La risa de Luc le hizo cosquillas en la oreja. 
 
    —¿Te gusta cómo se siente? 
 
    Kel buscó su mirada en el espejo. 
 
    —Parece enorme —y se mordió el labio—. E... inesperado. 
 
    —Espera hasta que lo sientas al fondo de tu garganta, o mejor aún, dentro de ti. 
 
    La respiración de Kel volvió a acelerarse cuando Luc movió sus caderas contra él, y de repente su espalda se sintió arder. Luc terminó de desabrochar la camisa de Kel, y la dejó abierta, deslizándola a medio camino sobre sus hombros, sin deshacerse de ella. En su lugar, acarició el pecho y las abdominales de Kel con una mano, rozando suavemente con la punta de los dedos, haciendo que los músculos se contrajesen bajo la piel. Luego, gracias a Dios, volvió a moldear su mano sobre la polla de Kel al tiempo que le agarraba de nuevo firmemente por la mandíbula, y giraba su rostro hacia él para otro demoledor beso. 
 
    Señor, la combinación de sensaciones... La lengua de Luc en su boca, su mano curvada sobre su polla, y todo ello manteniendo un ritmo condenadamente lento. 
 
    —Mira lo terriblemente sexy que eres —le dijo Luc mientras giraba de nuevo el rostro de Kel hacia el espejo—. ¿Te gustan mis manos recorriendo tu cuerpo? 
 
    —Sí —afirmó Kel, casi sin respiración. 
 
    —¿Te gusta mirar cómo te toco? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Te gusta cuando te toco aquí? —Luc se dirigió hacia los calzoncillos de Kel, y apretó ligeramente su polla. 
 
    —Oh Dios, sí —gimió Kel. 
 
    —Mira lo empalmado que estás —Luc le liberó, solo para llevar ambas manos hacia sus pezones, y tirar ligeramente de ellos. 
 
    El pene de Kel dio un salto en el interior de la tela, presionando aún más contra ella. Había algo muy erótico en ver a Luc tocándole, y observar, al mismo tiempo, cómo reaccionaba su cuerpo ante ello, su pecho enrojeciéndose al tacto. 
 
    Luc le giró hacia él, la camisa aún colgando de sus brazos. Deslizó aún más el suave tejido de algodón hasta llegar a los codos, y luego agarró la tela, y la presionó en su espalda, confinando sus brazos de forma muy efectiva en esas improvisadas esposas. La polla de Luc estaba dura como el acero golpeando contra su tripa mientras frotaba su nariz contra su cuello, antes de descargar una serie de besos sobre su hombro y su pecho. 
 
    Kel se rindió a las sensaciones que le asaltaban desde todos los ángulos: los cálidos labios de Luc sobre su cuello, que le hacían temblar, su olor, ese aroma pesado y masculino, la imagen de esos pectorales cubiertos por una mata de vello, mayormente gris, pero con una pizca de negro aquí y allí, más oscuro sobre sus abdominales y su tripa, y el deseo que hervía dentro de él, al sentirse indefenso en los brazos de Luc. 
 
    Finalmente, Luc liberó la camisa, y la deslizó por sus brazos dejándola caer al suelo. La respiración de Kel se cortó cuando Luc agarró su culo, estrujando sus nalgas. Y luego, tan solo respirar se convirtió en una tarea complicada mientras Luc, gradualmente, bajaba sus calzoncillos hasta que la banda de la cintura descansó bajo la curvatura de su culo. 
 
    —Oh, Dios. Mira eso. 
 
    No había forma de malinterpretar el genuino sobrecogimiento en la voz de Luc. Kel gruñó cuando Luc volvió a estrujar sus cachetes, esta vez separándolos ligeramente. 
 
    —Oh, joder, mira ese maravilloso agujero. 
 
    Antes de que Kel supiese lo que estaba pasando, Luc se llevó un par de dedos a los labios, los humedeció, y los deslizó sobre la ranura de Kel, parando sobre su orifico, para frotarlo ligeramente. 
 
    —¿Te gusta que te toque aquí? 
 
    Solo había una manera en la que Kel podía responder. 
 
    —Sí —susurró, impaciente—. Por favor, Luc. 
 
    Sabía lo que estaba pidiendo, a pesar de que la idea de tener la gruesa polla de Luc dentro de él le hacia temblar ligeramente. Pero su deseo superaba al miedo, y alargó el brazo para agarrar a Luc por la nuca, y acercarle aún más a él en un ardiente beso, su cuerpo en llamas. 
 
    —Necesitamos lubricante. Ahora —dijo Luc, su voz ronca, rompiendo el beso. 
 
    Rodeó la cama, y se dirigió hacia la mesita de noche, abriendo uno de los cajones, y sacando una botella de lubricante junto con un par de paquetes de forma cuadrada que colocó sobre el edredón. 
 
    «Oh, Dios. Esto va a pasar realmente». 
 
    Pero antes de que Kel tuviese tiempo de ceder al pánico, Luc se sentó a los pies de la cama, y le hizo señas para que se acercara. 
 
    —De rodillas, pequeño. 
 
    La pesada polla de Luc se curvaba frente a él, ancha y rígida, y su corazón empezó a latir aún más rápido. Una vez estuvo en posición, Luc golpeó su muslo izquierdo. 
 
    —La cabeza aquí, y agárrate a mi pierna. Te quiero mirando al espejo. 
 
    Kel se movió tal y como le había ordenado, girando su torso para tener una mejor perspectiva, y fue recompensado con la imagen de su culo, los cachetes abiertos, y su orificio contrayéndose mientras observaba, sus calzoncillos aún estrechándose sobre sus muslos. Luc agarró la botella, y la sostuvo sobre su ranura, exprimiendo hasta sacar un líquido claro y denso que se deslizó en un largo y brillante hilo hasta él, una sensación fría cuando se encontró con su piel. Kel observó, fascinado, mientras Luc se inclinaba sobre él, y restregaba el líquido sobre su ano, antes de presionar lentamente la punta de su dedo, e introducirlo en él. 
 
    —Oh, Dios mio. 
 
    Observar cómo Luc deslizaba cuidadosamente su dedo en su interior tenía que ser una de las cosas más eróticas que Kel había visto en su vida. Se estremeció un poco ante la intrusión, y Luc inmediatamente exprimió más la botella, y dejó caer más lubricante en su ya resbaladizo dedo. Y luego estaba de vuelta dentro de él, la mirada de Luc fija en el reflejo de su culo. 
 
    —Joder, muy estrecho —y la voz de Luc contenía la misma nota de sobrecogimiento. Miraba fijamente cómo su dedo se deslizaba lentamente hacia dentro y hacia fuera del orificio de Kel, y a cada movimiento, Kel sentía más, y deseaba más... Su deseo se cumplió cuando Luc añadió un segundo dedo, tras dejar caer aún más lubricante en su culo, y esa sensación de estar siendo ensanchado estaba de vuelta, haciéndole estremecerse. Los sonidos del lubricante contra su piel mientras Luc le dilataba tan eróticos como la imagen de esos dedos desapareciendo dentro de él hasta el nudillo. 
 
    Luc los liberó, cogió a Kel por los pies, se deshizo de los calzoncillos, y se colocó boca arriba en la cama, llevándose a Kel con él hasta que casi se medio se cayó sobre Luc. Sus labios se encontraron en un largo y sensual beso. El cuerpo desnudo y firme de Luc bajo él, su pene frotándose contra Kel. 
 
    —¿Preparado para más? —preguntó Luc. 
 
    Antes de que Kel pudiese responder, Luc rodó sobre él, la espalda de Kel contra el colchón, y se arrodilló frente a su cabeza, sus piernas abiertas. Esa polla, sólida, estaba a centímetros de su cara, y podía ver el circulo metálico unido por una cuenta sólida. Abrió sus labios en anticipación, y Luc le agarró la cabeza, manteniéndola en posición mientras dirigía su polla hacia sus labios. Kel se abrió sin dudarlo, y de repente su boca estaba llena de carne, dura y cálida, y metal. Succionó la punta, antes de usar su lengua para jugar con el anillo de metal, su corazón golpeando contra su pecho, regocijándose internamente cuando Luc gruñó sonoramente. 
 
    —Dios, esa sensación es increíble. 
 
    Luc presionó un poco más hacia el interior, y Kel intentó, lo mejor que pudo, no rozar su pene con los dientes. No es que pudiese meterla tan profundamente en su boca, pero Luc parecía contento con su esfuerzo, gimiendo suavemente toda vez que Kel movía el piercing. 
 
    —Dobla tus rodillas —ordenó Luc. 
 
    Y Kel obedeció inmediatamente. Luc alargó su brazo, y esos resbaladizos dedos estaban de nuevo deslizándose en su interior, moviéndose un poco más rápido que antes. Kel agarró su propia polla, y la agitó, al tiempo que succionaba el pene de Luc. 
 
    «Esta es la sensación de sus dedos moviéndose dentro de mi...» 
 
    —Chupas mi polla muy bien. 
 
    Como si Kel pudiese responder con la boca llena. Cuando Luc introdujo un tercer dedo, Kel gimió suavemente ante la sensación de ser abierto aún más, de nuevo. 
 
    —Lo sé —dijo Luc, calmadamente—. Pero cuantos más dedos seas capaz de aguantar, más fácil será cuando deslice mi polla dentro de ti. 
 
    Los movió lentamente, cuidadosamente, dentro y fuera de él, hasta que la incomodidad desapareció, y Kel se estaba moviendo para encontrarlos. Luc tuvo que sonreír. 
 
    —Te sientes bien, ¿eh? 
 
    Mejor que bien. 
 
    Pero toda idea de poder responder a Luc se evaporó cuando sus dedos rozaron un punto en su interior, que envió una oleada de placer que le golpeó de forma tan intensa que quería correrse en ese mismo instante. Gimió en torno a la polla de Luc, temblando de necesidad. 
 
    Con cuidado, Luc liberó su boca, y se movió rápidamente a través de la cama para extender las piernas de Kel, y colocarse entre ellas. Luc mantuvo sus dedos inmóviles en su interior, y con la otra mano cogió la polla de Kel, y se la llevó a la boca, hundiéndola ahí hasta la raíz. 
 
    Esa sensación cálida, húmeda, la succión, y ese ligero movimiento dentro de él, fueron suficientes para que Kel empezase a alzar sus caderas, buscando más, deseando más, y tras tres o cuatro rápidos movimientos, una corriente eléctrica pareció recorrer la longitud de su miembro, hasta sus pelotas, y se estaba corriendo, incapaz de contenerlo. Luc no liberó su polla, sino que siguió succionando, tragándose cada gota, hasta que Kel yacía débil y exhausto. 
 
    Luc sacó sus dedos de Kel, y se tumbó a su lado, arrastrando su cuerpo hacia él con esos enormes brazos, y besándolo. Kel devolvió los besos como pudo, acariciando el rostro de Luc, y sus hombros. Luc rompió el beso, y le miró intensamente, sonriendo. 
 
    —¿Has disfrutado eso? 
 
    Kel se mordió el labio. 
 
    —¿Qué es lo que me ha delatado? 
 
    Un sentimiento de culpabilidad se apoderó de él, y trató de desviar su mirada hacia otro lado, pero Luc le agarró cuidadosamente de la mandíbula, y se lo impidió. 
 
    —Dime. No quiero secretos en mi cama. Esa es la regla. 
 
    Kel tragó. 
 
    —¿Eso es todo? ¿Hay algo más? 
 
    Los ojos de Luc chispeaban. 
 
    —¿Quieres que haya algo más? Porque podemos parar aquí. 
 
    La respuesta de Kel fue inmediata. 
 
    —No quiero parar aquí —susurró. Había una ansia dentro de él que la boca y los dedos de Luc no habían podido sofocar. Inspiró profundamente, y soltó—. Quiero saber lo que se siente cuando estés dentro de mí. 
 
    Luc calló por un instante. Luego se inclinó hacia él, y le besó, lentamente y a conciencia. Kel notaba la polla de Luc, dura y ardiendo contra su cadera. Los labios de Luc encontraron su oreja, y él se estremeció. 
 
    —Y yo quiero saber si follarte es tan espectacular como lo es en mis sueños. 
 
    Y alargó su brazo para coger los condones y el lubricante. Luego se movió hasta los pies de la cama, sus pantorrillas contra el borde, y sus pies en el suelo. Luc ofreció su mano. 
 
    —Ahora, ven aquí, y siéntate a horcajadas sobre mí. 
 
    Kel obedeció, y se movió lentamente hacia él. Tan pronto como se hubo sentado sobre el regazo de Luc, este le agarró por la cabeza, y le atrajo hacia él, uniendo sus labios en un largo beso, que parecía reacio a terminar. Kel era consciente del pene de Luc, golpeando contra su culo, como si estuviese ansioso por estar ya dentro de él. Luc rompió el envoltorio, y su brazo rodeó a Kel, buscando su polla, y cubriéndola con el condón. Luego, aplicó una gran cantidad de lubricante sobre su mano. Cuando fijó de nuevo su mirada en Kel, sonrió. 
 
    —Nunca tienes suficiente lubricante la primera vez. Hablo por experiencia —y se limpió los resbaladizos dedos sobre la ranura de Kel, antes de insertar dos en su interior—. Estás totalmente abierto para mí —y colocó una mano en un muslo de Kel, y la otra en su cadera—. Ahora, mueve tu mano, y guía mi polla hacia ti. Métela, lentamente. 
 
    La respiración de Kel se aceleró, mientras sostenía ese miembro resbaladizo, y lo mantenía estable para él. La cabeza, ancha y cálida, pasando sobre sus glúteos, y presionando contra su orificio. La mirada de Luc no se desvió ni un segundo de él, conteniendo visiblemente la respiración mientras Kel se introducía el capullo. 
 
    —Oh.... oh... 
 
    —Respira —le dijo Luc, amasando su muslo—. Respira profundamente. 
 
    Kel se obligó a llevar aire a sus pulmones mientras descendía cuidadosamente sobre el miembro de Luc, centímetro a centímetro, hasta que, finalmente, estaba totalmente sentado sobre él. Se quedó inmóvil, reprimiendo un gemido. 
 
    —Muy... lleno. 
 
    A pesar de su reciente orgasmo, su polla se estaba despertando de nuevo. 
 
    La mano de Luc se posó cuidadosamente sobre su cintura. 
 
    —Ahora, mira. 
 
    E inclinó la cabeza en dirección al espejo. 
 
    Kel posó las manos sobre los hombros de Luc, y se giró. 
 
    La imagen le robó el aliento: la enorme polla de Luc, desapareciendo en el interior de su cuerpo, las manos de Luc sobre sus caderas justo donde empezaba su trasero. Y mientras miraba, Luc le alzó ligeramente antes de volver a bajarle de nuevo, empalando lentamente a Kel sobre su polla. 
 
    —Oh, Dios mio. Eso es muy erótico. 
 
    Kel no podía apartar la mirada, fascinado por la imagen, esa polla ancha y reluciente penetrando su orificio, deslizándose dentro de él, cogiendo un poco de velocidad. Ignoró el escozor, y se centró en observar el hábil avance del miembro de Luc dentro y fuera de su cuerpo. Luc también estaba observando, sus labios medio abiertos, y agarró los glúteos de Kel más firmemente, forzándolos a abrirse para que Kel pudiese ver claramente cómo su ano se estrechaba para dejarle camino, ambos dejando escapar un ligero gemido. 
 
    —Dios, la forma en la que coges mi polla... 
 
    Kel no podía dejar de mirar tampoco, solo que ahora, se estaba moviendo hacia delante y hacia atrás, rebotando contra el pene de Luc, su respiración acelerada, su propio miembro, imposiblemente duro, golpeando contra su tripa. Luc le alzaba y le bajaba con movimientos cada vez más violentos, con más fuerza, empalándole mientras mantenía una suave letanía de, 
 
    —Sí, así me gusta... cabálgala... oh, joder, así... 
 
    Y luego agarró a Kel por la cintura. 
 
    —Más lento. Mueve tus caderas en círculos. 
 
    Kel obedeció, y giró su rostro de nuevo para mirar el reflejo de su cuerpo, ondulando sobre Luc mientras él desaparecía dentro y fuera de él, en un movimiento bellamente fluido, las manos de Luc agarrando sus cachetes y acariciando su espalda, subiendo y bajando, y esa imagen fue suficiente para llevarle al límite. Luc envolvió su mano sobre la polla de Kel, y el ritmo natural de su cuerpo hacía parecer que se estaba follando esa resbaladiza mano. 
 
    —Óh, sí —gimió Luc—. Eres un niño jodidamente sexy. 
 
    Kel se enorgulleció, y se inclinó para besar a Luc, emitiendo un ligero gruñido cuando este empujó más violentamente sobre él. 
 
    —¿Estás preparado para que te folle en la cama? 
 
    La imagen de Luc follándole cara a cara era seriamente erótica. 
 
    —Sí —respondió inmediatamente, alzándose, y permitiendo que el pene de Luc abandonase su cuerpo. 
 
    Luc le agarró, sus manos sobre su culo, y le alzó, los brazos de Kel cerrándose sobre su cuello. Se giró, y bajó cuidadosamente el cuerpo de Kel sobre la cama, uniéndose a él, ambos moviéndose sobre el colchón hasta que yacieron en el centro. Luc besó el cuerpo de Kel, subiendo lentamente, desde su polla hasta su rostro, acariciando, amasando, y besando por el camino. Cuando alcanzó su sus labios, agarró sus muñecas, y las colocó sobre su cabeza, cogió su pierna derecha por la rodilla, y la dobló, y Kel se retorció un poco en la cintura. 
 
    Luc acunó la cabeza de Kel con su mano izquierda, y con la otra guió de nuevo su polla hacia el agujero completamente preparado para él. Sus rostro estaba a centímetros de Kel, sus alientos mezclándose mientras le penetraba de nuevo, hasta que su miembro estaba enfundado por completo en él. 
 
    —Oh... oh, Dios, muy profundo —gimió Kel. 
 
    La mano de Luc volvía a estar en torno a su garganta, sosteniéndole en el sitio mientras se movía dentro y fuera de él. 
 
    —¿Te gusta cuando mi polla entra hasta el fondo? 
 
    —Dios, sí. 
 
    —¿Quieres más? 
 
    Los ojos de Kel casi se le salen de las órbitas. 
 
    «¿Cómo podía haber aún más que esto?». 
 
    Luc deslizó su brazo bajo la cabeza de Kel hasta que esta descansaba totalmente en el hueco de su codo, y la mano de Luc se posó su pecho. Luc elevó aún más la pierna doblada, y le besó, mientras aumentaba la violencia y la velocidad de sus embestidas, enterrando su polla en él una y otra vez. Kel se agarró al brazo de Luc, su otra mano descendiendo para coger su pene y tirar de él, mientras se balanceaba peligrosamente cerca de lo que prometía ser un orgasmo épico. 
 
    —Uh, uh... Eso es mio. 
 
    Luc cogió el brazo de Kel, y lo orientó hacia él. 
 
    —Agárrate de mi cuello. 
 
    Cuando Kel cumplió la orden, Luc le besó, ralentizando sus embestidas, y convirtiéndolo en un movimiento perezoso y lento, hasta que Kel estaba preparado para rogar por más. Y entonces Luc cogió la polla de Kel. 
 
    —Ahora voy a follarte hasta que te corras. 
 
    Y antes de que Kel pudiera emitir sonido alguno, Luc aceleró el ritmo, golpeando violentamente sobre él, el sonido de sus cuerpos, chocando contra el uno contra el otro, ruidoso y erótico, mientras la escurridiza mano de Luc se deslizaba arriba y abajo sobre su polla. Kel gritó cuando las emociones le sobrepasaron, la combinación de las imágenes, los olores, los sonidos, su cuerpo siendo invadido, todo ello acercándole al orgasmo hasta que se corrió sobre su tripa. Pero Luc no paró. Siguió follándoselo, perdiendo el ritmo mientras se acercaba a su propio orgasmo, las palabras escapando de sus labios. 
 
    El cuerpo de Luc se tensó, y Kel sintió cómo su pene se agitaba en su interior. La boca de Luc se encontró con la suya, tomándola en un feroz beso, y Kel se aferró a él, extasiado por la calidez que le inundaba. 
 
    A medida que pasó el tiempo, los besos de Luc se hicieron más amables, más tiernos, hasta que se tendió sobre el cuerpo de Kel, inmóvil y en silencio, sus brazos rodeando el uno al otro, Kel consciente de cómo su pulso iba recuperando su ritmo habitual. 
 
    Cuando llegó el momento de que Luc saliese de él, Kel sintió una punzada de arrepentimiento. Su cuerpo dolía, algunos lugares se sentían más sensibles que otros, pero lo haría todo de nuevo en un segundo. 
 
    «Señor, dime que tendremos la oportunidad de repetir esto de nuevo. Pronto». 
 
    Luc fijó su mirada en él. 
 
    —Cuando recuperes el aliento, y hayamos limpiado todo esto y a nosotros mismos, deberíamos hablar. 
 
    —¿Está bien si tan solo nos besamos durante un rato? —Kel no quería que ese momento terminara tan pronto. 
 
    —Podemos besarnos hasta que nos quedemos sin aliento —dijo Luc, e hizo una mueca—, o hasta que nos quedemos pegados el uno al otro. Lo que pase primero. 
 
    A Kel le dio un escalofrío. 
 
    —Está bien. No tantos besos. 
 
    Aunque besarse hasta quedarse sin aliento sonaba como una forma perfecta de acabar su primera vez. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 15 
 
      
 
    Luc captó la risa que parecía intentar contener Kel. 
 
    —¿Qué es tan gracioso? 
 
    Kel se alzó, apoyándose sobre su codo, y miró fijamente a Luc. Obviamente parecía estar divirtiéndose. 
 
    —Cuando dijiste que íbamos a hablar, no era exactamente así cómo había imaginado que tendría lugar la conversación. 
 
    Luc rió, y alargó su brazo, abriéndolo en una clara invitación. 
 
    —Ven aquí. 
 
    Kel dudo, y luego acortó la distancia que había entre ellos en la cama, acurrucándose contra el lateral de Luc, su cabeza en su pecho. 
 
    «Perfecto». 
 
    Luc rodeó a Kel con el brazo, y cerró sus ojos brevemente, saboreando el momento. 
 
    «Está aquí, en mi cama». 
 
    Toda la situación aún se sentía irreal. Sin embargo, las imágenes, que seguían repitiéndose en su mente, eran un erótico recuerdo de que no solo Kel estaba ahí, sino también de que Luc le había besado, acariciado, hecho una mamada, y se lo había follado llevándole a dos orgasmos. 
 
    «A su edad, probablemente ya está preparado para la tercera ronda». 
 
    Kel dejó escapar un suspiro de satisfacción, y Luc tuvo que sonreír. 
 
    —Alguien parece feliz. 
 
    —Feliz ni siquiera se le acerca —y giró el cuello para mirar a Luc—. Aún no parece real. 
 
    Y eso le hizo reír. 
 
    —Lo sé. Después de desearte durante tanto tiempo... 
 
    —¿Ha sido... ha sido tan bueno como en tus sueños? —preguntó tímidamente Kel. 
 
    Luc no pensaba dejarle dudar ni un segundo. Tomó a Kel por la barbilla, y le miró fijamente a los ojos. 
 
    —Mejor. Dios, mucho mejor. Hacía mucho tiempo que había abandonado la idea de que algún día pasaría algo entre nosotros. 
 
    Kel se quedó inmóvil. 
 
    —Bueno, yo fui honesto contigo acerca de cuándo fue la primera vez que me sentí atraído hacia ti. Tal vez tú deberías ser honesto conmigo. ¿Cuándo, Luc? ¿Cuándo fue la primera vez que pensaste sobre mí, sobre nosotros, haciendo... esto? 
 
    —¿Esto? —esa expresión tan tímida era deliciosa. 
 
    La sonrisa de Luc se amplió. 
 
    Kel alzó los ojos. 
 
    —Está bien, está bien. ¿Cuándo te diste cuenta de que querías... follar conmigo? —y se sonrojó. 
 
    —Oírte pronunciar esa palabra por primera vez me excita —admitió Luc—. Y está bien, seré honesto. Para mi vergüenza, fue la primera vez que volviste a tu casa tras empezar la universidad. 
 
    Kel parpadeó. 
 
    —Oh. Oh, guau. 
 
    —Ni siquiera te puedo decir qué fue lo que había cambiado en ti. Tal vez fue el modo en que te movías, algo en tu actitud era diferente... simplemente, lo supe. Te deseaba como un loco. Eras lo único en lo que pensaba. 
 
    Kel frunció el ceño. 
 
    —Pero... ¿por qué avergonzarte de ello? Ya era legal, ¿no es así? Y mis pensamientos sobre ti tampoco eran totalmente inocentes —y resopló—. Al menos, no lo fueron durante un total de cinco segundos hasta que empecé a entrar en pánico. 
 
    —Déjame adivinar, ‘Oh, Dios, no puedo ser gay’. 
 
    Kel asintió. 
 
    —Y luego te convertiste en la última de mis preocupaciones. Estaba demasiado ocupado estando aterrorizado por si alguien se daba cuenta. 
 
    Luc le estrujó ligeramente el hombro con la mano. 
 
    —Sí, puedo creérmelo. Así que imagina cómo me sentía yo. No iba a excitarme con la imagen del hijo de mi vecino. El hijo de mi vecino Predicador. Así que te saqué de mi mente. Estabas fuera de los límites. 
 
    —Esa es la razón por la que empecé a verte menos cuando entré en la Universidad —dijo Kel, sus ojos abiertos de par en par—. Estabas evitándome. 
 
    —Y habría seguido evitándote de no ser porque estaba demasiado preocupado por ti. No podía mantenerme al margen. 
 
    La sonrisa de Kel alcanzó su mirada. 
 
    —Me alegro de que no lo hicieses —y volvió a apoyar su cabeza en el pecho de Luc, su aliento moviendo el vello que había ahí. 
 
    —Y ahora tenemos que hablar sobre la situación actual. 
 
    Kel no se movió, su cuerpo tensándose. 
 
    —¿Tengo que volver a mudarme a mi casa? 
 
    Luc se heló. 
 
    —¡Joder, no! —suspiró—. Lo siento. Esa ha sido una reacción desde las entrañas. No tienes que mudarte. Puedes quedarte aquí el tiempo que quieras. De hecho, me estoy empezando a acostumbrar a tenerte por la casa. 
 
    —¿Se siguen aplicando las normas básicas? 
 
    Luc intentó contener la risa. 
 
    —Sí, siguen en pie. Tan solo hemos añadido una nueva dimensión, eso es todo. 
 
    Kel le miró detenidamente, escudriñándolo. 
 
    —¿Hay alguna regla sobre el sexo? —y su tono buscaba provocar. 
 
    —Creo que la pregunta debería ser, ¿necesitamos alguna regla sobre el sexo? —tan solo pensar en el espléndido hombre que estaba descansando a su lado era suficiente para que el pene de Luc se agitara sobre su tripa. Kel sonrió maliciosamente, y Luc suspiró—. Ignora mi polla. Está intentando distraernos. Lo que quería decir era que si tienes cualquier pregunta, cualquier preocupación, si hay cualquier cosa que quieras saber... tan solo pregunta, ¿está claro? La regla sobre los secretos se aplica ahora más que nunca. 
 
    —Ningún secreto en tu cama. He pillado esa parte —y Kel sonrió ampliamente—. Te gustan tus reglas, ¿no es así? 
 
    —Me gusta que haya una estructura. Un orden. Las reglas proporcionan orden. Y las normas básicas son solo las que tú conoces. Tengo más —Kel abrió la boca para hablar, pero Luc cubrió sus labios con un dedo—. Y antes de que preguntes, no, no puedes saber cuáles son. 
 
    —Tengo una pregunta —dijo Kel, cuando Luc retiró su dedo—. Es sobre los acuerdos sobre dónde dormir. 
 
    Luc sonrió. 
 
    —Tú tienes tu dormitorio, para cuando quieras privacidad. Pero no voy a poner ninguna pega si quieres dormir aquí conmigo —y le miró, entornando sus ojos—. A menos que necesite levantarme muy temprano para acudir a una reunión importante, y me mantengas despierto toda la noche. 
 
    Luc dio un respingo cuando Kel envolvió su polla, que empezaba a endurecerse, y la acarició lentamente. 
 
    —Parece que ya estás despierto —dijo Kel, y su respiración se aceleró—. ¿Tienes una reunión importante mañana? 
 
    —Mañana es sábado así que no, no la tengo —rió Luc—. ¿Por qué? ¿Tienes algo en mente? 
 
    Y antes de que Kel pudiese responder, Luc había invertido su posición, descansando sobre su lateral, su cabeza a centímetros de la polla de Kel, que ya estaba sólida como una roca. Miró a Kel a los ojos. 
 
    —¿Tal vez, pensabas en algo como esto? —y se inclinó, su lengua deslizándose perezosamente sobre la cabeza de su pene. 
 
    Kel jadeó, y segundos después la polla de Luc fue introducida en la boca húmeda y cálida de Kel. 
 
    Luc no podía pensar en una forma mejor de terminar el día. 
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    —Necesito ir a la otra casa a recoger el correo. No he comprobado el buzón desde hace días. 
 
    Luc asintió, distraídamente, su mente enfocada en la revista de software que había cogido de la tienda el día anterior. Su lectura fue interrumpida cuando la cabeza de Kel se alzó lentamente desde detrás de la revista, con una mueca. 
 
    —¿Qué estás haciendo, payaso? 
 
    —Intento obtener tu atención —los ojos de Kel brillaban—. ¿Nadie te ha dicho nunca que es de mala educación leer en la mesa? 
 
    Luc arqueó sus cejas. 
 
    —¿Nadie te ha dicho nunca que es de mala educación interrumpir a alguien cuando está leyendo? —hizo un rodillo con la revista, y golpeó el culo de Kel. 
 
    —¡Ey! —Kel dejó escapar un grito. 
 
    —Ahora ve a comprobar el correo. Estaré en la oficina si me necesitas —Luc entornó los ojos—. Y ‘si me necesitas’ no significa venir batiendo esas pestañas preguntando si quiero ‘tomarme un descanso’. 
 
    Kel sonrió maliciosamente. 
 
    —Pero fue un gran descanso, ¿no es cierto? 
 
    Luc no podía negarlo. La súplica de Kel de ‘tan solo un beso’ se había convertido en dos horas del sexo más lánguido que Luc jamás había experimentado. Había sido glorioso, un oasis de placer en medio de un largo día. Kel obviamente estaba intentado recuperar el tiempo perdido. La semana que había pasado desde que había hecho el amor por primera vez no había pasado un solo día sin tener sexo al menos dos veces al día. 
 
    La imagen de un Kel exultante hacía sentir a Luc como si fuese un Dios. 
 
    Agarró su brazo, y le arrastró hacia él, hasta que le tuvo sentado en su regazo. 
 
    —Un maravilloso descanso —admitió, antes de atraer su rostro hacia el suyo, y besarle perezosamente, deseando no tener que trabajar. 
 
    Kel estaba claramente en la misma página, ajustando su posición hasta que se sentó cómodamente a horcajadas sobre él, sus brazos rodeando su cuello. 
 
    —¿Tienes que empezar a trabajar inmediatamente? —preguntó Kel, su voz ronca, y movió ligeramente sus caderas en pequeños círculos mientras reducía aún más el espacio entre ellos con otro beso. 
 
    Luc estaba a un segundo de agarrar su trasero, levantarse con Kel en sus brazos, y llevarles a ambos al salón. Nada como un polvo mañanero en el sofá para empezar el día. Excepto que, realmente tenía trabajo que hacer. 
 
    Exhaló, suspiró, y reluctante, habló. 
 
    —Tan tentador como eres, tendré que pedir un aplazamiento a tu oferta —levantó cuidadosamente a Kel de su regazo, y se levantó—. Ve a comprobar el correo. 
 
    Kel parecía tan abatido, que Luc se inclinó, y besó su mejilla. 
 
    —Veamos cuánto he avanzado para la hora del almuerzo, ¿está bien? 
 
    El rostro de Kel se iluminó. 
 
    —Puedo esperar hasta entonces. 
 
    Luc resopló. 
 
    —Sí, claro. Has conseguido una mamada nada más levantarte, y menos de una hora y media más tarde ya estás cachondo de nuevo —alzo sus ojos al cielo. 
 
    «Oh, tener veinticuatro años de nuevo». 
 
    Luc señaló en dirección a la casa de Kel. 
 
    —Correo. 
 
    Kel hizo un pequeño puchero. 
 
    —Aguafiestas. 
 
    Y salió de la cocina, agitando su trasero, indudablemente para el beneficio de Luc, y para mostrarle lo que se estaba perdiendo. Riendo para sí mismo, Luc se dirigió a la oficina. 
 
    «Cuando llegue la hora del almuerzo, voy a darle a ese chico un polvo que recordará». 
 
    Su polla, que ya estaba endureciéndose, se agitó, y Luc miró detenidamente a su entrepierna. 
 
    «Tranquilo, chico. Después. Las mejores cosas llegan a los que saben esperar». 
 
      
 
    ~ 0 ~ 
 
      
 
    Luc cerró el archivo, y se inclinó hacia atrás. 
 
    «Es suficiente por hoy». 
 
    Estaba preparado para tomar un aperitivo, y pasar una tarde tranquila con Kel, preferiblemente en la cama. 
 
    «Necesito ampliar sus horizontes». 
 
    No es que hubiese nada de malo en follar en una cama, pero había un montón de otras opciones para explorar. Y de repente, se dio cuenta de algo. 
 
    La casa estaba demasiado silenciosa. 
 
    Luc se levanto de la silla, y caminó hacia la puerta. Salió al pasillo, y escuchó. Ningún sonido, ni siquiera Kel cantando, como siempre hacía cuando estaba trabajando en el patio. Miró hacia la puerta de Kel, y se heló. Estaba cerrada. 
 
    Se había convertido en una broma entre ellos. Luc había dicho que Kel podía cerrar su puerta si estaba ahí dentro haciendo algo con lo que preferiría no ser interrumpido. Kel había sonreído maliciosamente, y contestado que dejaría su puerta entreabierta. para que Luc se sintiese libre de unirse a él en cualquier cosa que estuviese haciendo. 
 
    Una puerta cerrada no era una buena señal. 
 
    Luc se acercó a ella, y la golpeó débilmente. 
 
    —¿Kel? ¿Estás dentro? 
 
    Escuchó un llanto amortiguado, seguido por un claro sollozo. 
 
    —Sí. ¿Quieres algo? 
 
    Muy bien, ahora estaba preocupado. 
 
    —¿Estás bien? —cuando Kel no respondió inmediatamente, Luc probó el pomo. La puerta no estaba cerrada—. Voy a entrar, ¿de acuerdo? —y ninguna objeción vino de la habitación, así que abrió la puerta. 
 
    Kel estaba tendido en la cama sobre su costado, hecho un ovillo. En su mano había un par de hojas de papel. Luc se acercó a él lentamente. 
 
    —Ey —dijo suavemente. 
 
    Kel le dirigió una débil sonrisa. 
 
    —Ey. 
 
    Luc se sentó en la cama, su mano descansando en la cadera de Kel. 
 
    —¿Qué ha pasado? 
 
    —He recibido una carta de alguien que ni siquiera conozco. Greta. Solía vivir cerca de aquí, dice, y ella y mis padres fueron grandes amigos durante cuatro años antes de que se mudara a Ohio. 
 
    —¿Por qué te está escribiendo a ti? 
 
    Kel se sorbió los mocos. 
 
    —Quería compartir algunas anécdotas sobre mis padres. Acaba de enterarse de lo que les ha pasado, y la hizo rememorar los viejos tiempos. Así que lo ha escrito todo, todo lo que ella recuerda de ellos —y tragó—. Al principio, era como si estuviese describiendo a dos desconocidos. Nunca había sabido que mis padres podía ser así. Salieron juntos al cine, y a cenar, incluso fueron juntos de vacaciones. Escribe sobre las risas que se echaron, sobre cómo de graciosa era mi madre —Kel le miró fijamente, sus ojos como platos—. ¿Mi madre! ¿Divertida? Y luego me puse a pensar. ¿Sabes qué? Tiene razón. Puedo recordar tiempos muy alegres con ellos, tiempos felices. Los veranos en el Lago, pescando con mi padre, nadando... Era como si mi cerebro hubiese bloqueado todas esas memorias. Solo podía recordar los momentos en los que habíamos discutido, cuando les había decepcionado —sus ojos brillaban—. Pero no quiero recordar esos momentos solamente. Quiero recordar todo. Quiero aferrarme a todas esas memorias. 
 
    Luc no dudó un segundo. Se metió en la cama con Kel, y se acurrucó a su alrededor, sosteniéndole en sus brazos. Enterró su rostro en su cuello, y respiró su aroma. Permanecieron así, tendidos, unos cuantos minutos, Luc acunando a su chico, y Kel contento con ello. 
 
    —Háblame sobre esos buenos tiempos —dijo Luc, suavemente. 
 
    Kel se aclaró la garganta, y empezó a hablar, indeciso al principio pero su confianza aumentado según hablaba. Le contó sobre sus vacaciones, el momento en que su madre había hecho estallar el microondas, y cómo su padre era muy manitas con las herramientas. Y a lo largo de toda la historia, Luc le abrazó, hasta que hubieron pasado una o dos horas, y sus estómagos empezaron a gruñir. 
 
    Luc besó a Kel en la cabeza. 
 
    —¿Qué tal si bajamos, y nos preparo algo para almorzar? —y agitó el pelo de Kel—. Luego podemos pasar el resto del día haciendo lo que quieras. 
 
    —¿Puedo enseñarte algunas fotos? 
 
    —Me encantaría. 
 
    Kel giró sobre sí mismo para mirarle de frente, su rostro presionado contra el pecho de Luc. 
 
    —Gracias. 
 
    Luc envolvió su cuerpo con un brazo, disfrutando esa conexión. Luego el estómago de Kel sonó ruidosamente, e intentó contener la risa. 
 
    —Y con esa señal... 
 
    Mientras se dirigían hacia la planta baja, a Luc se le ocurrió que nunca se había sentido tan cercano a otro ser humano en su vida. 
 
    Ya iba siendo hora. 
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    Finalmente, llegaron noticias a través del abogado: la casa era oficialmente de Kel, y con el resto de las propiedades de sus padres, no tendría problemas económicos. Las cuentas fueron saldadas, y una vez consiguió que Luc aceptara su dinero, Kel empezó a contribuir a su manutención. Cuando llegara el otoño, terminaría su MBA, y entonces empezaría a pensar cuál sería su siguiente paso. 
 
    No es que mudarse de nuevo entrara en sus planes. Había momentos en los que pensaba seriamente en lo extraño de su situación. Su propia casa, delante de él, vacía, mientras él vivía justo en la puerta de al lado, volviendo tan solo ocasionalmente a limpiar el polvo. No podía pensar en la casa de sus padres como su propio hogar, a pesar de que eso era precisamente, lo que había sido durante dieciocho años. Para Kel, hogar significaba calor, seguridad, y felicidad, lo que casualmente, eran todas las emociones que surgían en él cuando pensaba en la casa de Luc. En tres meses, se había convertido en un hogar, mucho más de lo que su propia casa había sido nunca. 
 
    «¿No es eso lo que dicen? ¿‘El hogar está donde esté el corazón’?». 
 
    En ese momento estaba extremadamente contento. Tenía un lugar muy cómodo para vivir, sus días estaban ocupados con una tarea creativa, y ahora Luc se había convertido en el mejor compañero de piso que nunca había tenido. 
 
    «Porque tienes que amar a un hombre que nunca dice que no a un polvo, ¿no es así?». 
 
    Dos semanas de sexo. Hablando del paraíso. Por lo que concernía a Kel, era Navidad, y todas las demás vacaciones en las que podía pensar, envueltas en una sola. Se acurrucaría contra Luc en su cama todas las noches, susurraría “¿Podemos?”, y eso sería lo único que necesitaba. Por supuesto, tuvieron que añadir condones a la lista de la compra semanal, porque a veces, una vez a lo largo de la noche, no era suficiente. 
 
    Cuando Luc hizo un apunte sobre la posible necesidad de abastecerse de vitaminas, Kel sugirió, bromeando, que bien podría decidir retirarse temprano a dormir para recuperar el sueño perdido, porque a su edad necesitaba todo el descanso que pudiera obtener. Como única respuesta había obtenido un azote, y el escozor en su culo había durado todo el día. Nunca volvería a subestimar la energía de Luc, de eso estaba completamente seguro. 
 
    Y desde esa primera noche en la cama de Luc, no había vuelto a dormir en su propia habitación. Llegaría la hora de ‘dormir’, subirían las escaleras, y Luc le guiaría de la mano directamente a su dormitorio, lo que, por lo que concernía a Kel, era perfecto, porque pasar la noche rodeado por los brazos de Luc era pura felicidad para él. No es que durmieran todo el tiempo de toda la noche. Y había algo muy erótico en despertarse, y descubrir que Luc estaba en el mismo estado, y se acercaba a él, reclamando su boca con besos lánguidos, ambos incapaces de mantener ese ritmo por mucho tiempo. 
 
    Luc había bromeado diciendo que Kel era adictivo, y Kel había resoplado, porque cazo... sartén... 
 
    Excepto que había más en Luc que solo el sexo, y Kel lo sabía. Luc era el hombre más afectuoso y atento que Kel había conocido, y esa ternura era aún más evidente en la cama. La manera en la que se aseguraba de cumplir las necesidades de Kel, las caricias que siempre seguían al sexo, los orgasmos que no hacían más que sucederse... 
 
    Pero Luc también probaba su valía una y otra vez fuera del dormitorio. Kel valoraba sus opiniones. Más que eso, sabía que podía depender de él cuando necesitaba consuelo, o para estimularle, para apoyarle, y sí, también para darle cierta disciplina. Luc le equilibraba, guiándole con una mano firme, pero siempre de una manera en la que Kel sentía que se preocupaba por él de forma auténtica. 
 
    Sí, todo era color de rosa. Y sin embargo... 
 
    Kel no sabía qué era lo que le inquietaba, pero había algo, de eso estaba convencido. Y lo que quiera que fuese, tenía que ver con Kel. 
 
    «¿Qué funciona mal en mí? No quiero nada en particular, pero...» 
 
    Y era ese ‘pero’ lo que le preocupaba. 
 
    Kel no había dicho ni una palabra sobre ello a Luc. Porque pronunciar en voz alta cualquier tipo de queja, o insatisfacción, sería como escupir a Luc a la cara. El hombre había hecho lo imposible por ayudar a Kel, no emitía ningún juicio sobre su apetito sexual —que incluso él tenía que admitir que era voraz—, y no pedía nada a cambio. 
 
    «A lo mejor tan solo es que soy una persona terrible». 
 
    Kel tenía la intención de no hacer absolutamente nada más que esperar, y ver si lo que quiera que fuese que le estaba eludiendo salía a relucir. Porque tendría que hacerlo, tarde o temprano. 
 
    Todo lo hacía. Siempre. Fuese secreto, o no. 
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    Luc debería haber sido el hombre más feliz sobre la faz de la tierra. El hecho de que no lo era, solo confirmaba lo bastardo que realmente podía llegar a ser. ¿Quién podía fracasar en alcanzar la felicidad con la cantidad de sexo que tenía con un amante más joven? 
 
    No es que se estuviese engañando a sí mismo sobre lo que iba mal. Había sabido lo que le estaba afectando tan solo una semana después de la primera vez que habían compartido la cama. Había una solución, también sabía eso, pero ninguna que pudiese ni tan siquiera contemplar en ese momento. No con Kel. 
 
    «Estoy rompiendo mi propia regla». 
 
    En todas esas ocasiones en las que había ligado con chicos más jóvenes, la única cosa de la que había querido estar absolutamente seguro antes de dar cualquier paso que les llevara a follar, era que sus intereses sexuales fuesen compatibles. Porque, ¿si no lo eran? Nunca iba a funcionar, y sería una pérdida de tiempo y de noche. 
 
    Pero cuando se trataba de Kel, el chico era un lienzo en blanco. No tenía ninguna preferencia sexual, más allá de que le gustaba que se lo follaran. Claro está que era maravilloso ver cómo aumentaba su confianza cuando tenían sexo, hasta el punto de que él había iniciado el contacto, pero eso no había ido más lejos de un: “Fóllame, ¿por favor?”. 
 
    Pero Luc sabía que estaba siendo injusto. Había mantenido todos sus contactos sexuales en una base estrictamente vainilla, teniendo especial cuidado en ser amable toda vez que echaban un polvo. Kel tan solo se estaba empezando a acostumbrar a la idea de que tener sexo no era algo incorrecto. Luc no iba a asustarlo poniéndose ni tan siquiera un poco violento, no importaba cuánto lo deseara. 
 
    Luc estaba convencido de una cosa: no tenía ninguna intención de salir a buscar cómo cubrir sus necesidades en ninguna otra parte. Nunca le haría eso a Kel. El chico significaba demasiado para él. Y eso dejaba tan solo una opción, lo que le exigiría pretextos y momentos robados. 
 
    Luc se despreciaba un poco a sí mismo en esos momentos. Estaba rompiendo otra regla, su regla sobre los secretos, y sabía que eso solo significaba problemas. 
 
      
 
    ~ 0 ~ 
 
      
 
    Kel dobló la lista de la compra, y la guardó en el bolsillo trasero del pantalón. 
 
    —¿Estás seguro de que no necesitas nada? 
 
    Luc añadió los platos del almuerzo al lavavajillas, se irguió, y le miro de soslayo. 
 
    —No estoy seguro de que pueda confiar en ti para hacer la compra tú solo. 
 
    Kel abrió la boca, simulando inocencia. 
 
    —No tengo ni idea de lo que estás hablando. 
 
    Luc resopló. 
 
    —Oh, ¿en serio? Deja que sea más específico entonces. ¿Puedo confiar en ti para que vuelvas a casa con lo que hay apuntado en esa lista, sin recurrir a comprar tus aperitivos favoritos, y comértelos en el camino de vuelta para que no me de cuenta? —sus ojos brillaban—. Y no te molestes en negarlo. Crees que eres realmente bueno escondiendo las evidencias, pero estos ojos lo ven todo. Eso incluye los envoltorios que escondes entre las bolsas y los envases de cosas más inocentes. 
 
    Kel se heló. 
 
    —Auch, mierda. ¿Cuánto tiempo hace que lo sabes? 
 
    —Oh, desde la primera vez que pensaste que te habías salido con la tuya —y Luc agitó el índice en el aire—. Tienes que madrugar demasiado para poder esconder algo a este tipo —y despidió a Kel con un movimiento de la mano—. Hasta luego. Pásalo bien haciendo la compra. Voy a echarme una siesta, así que si estoy durmiendo cuando vuelvas, por favor, no me despiertes —y sus labios se alzaron ligeramente—. Necesito descansar todo lo que pueda, ¿recuerdas? 
 
    Kel soltó una carcajada. Mientras cogía las bolsas de la compra, y se dirigía hacia la puerta principal, Luc le llamó desde la cocina. 
 
    —¿No vas a necesitar esto! 
 
    Kel miró hacia donde estaba para encontrar a Luc, sonriendo, y balanceando las llaves de su coche en su índice. 
 
    Kel alzó la mirada la cielo. 
 
    —Juro que olvidaría mi cabeza si no estuviese tan bien pegada a mi cuerpo. 
 
    Cogió las llaves, y salió por la puerta principal hacia el coche. Luc insistía en usar el coche de Kel cuando iban a comprar para mantener la batería cargada. Kel no conducía demasiado. 
 
    Lanzó las bolsas de la compra al maletero, y se colocó detrás del volante. Era un precioso día soleado de mediados de julio, la temperatura ya se acercaba a los veintiséis grados, así que encendió el aire acondicionado, y puso la radio a todo volumen. Walmart estaba a tan solo ocho o nueve minutos de su casa. Kel cantó junto a Taylor Swift, Ready For It, sintiéndose relajado y alegre. Fue tan solo cuando se aproximaba a Chick-Fil-A, virtualmente al lado del Walmart, cuando tuvo una mala sensación. Aparcó en el garaje, y se palmeó los bolsillos rápidamente. 
 
    «Coño». 
 
    Su cartera estaba en su dormitorio, en la casa. 
 
    «Yo y mi memoria». 
 
    Kel dio la vuelta con el coche, y se dirigió de regreso al hogar. 
 
    Al tiempo que giraba la llave en la puerta principal, recordó que tenía que ser silencioso. Sonrió para sí. 
 
    «Quiero que esté bien descansado para esta noche». 
 
    Kel atravesó la casa sigilosamente, y subió por las escaleras, decidido a no despertar a Luc. Pero cuando llegó a la planta superior, escuchó unas voces que venían de la habitación de Luc. 
 
    «Demasiado para estar echándose una siesta. Está al teléfono». 
 
    Pero luego captó unas palabras que le inmovilizaron en el sitio, sin atreverse ni tan siquiera a respirar. 
 
    —Oh, sí, Papi, fóllate a tu pequeño. 
 
    —¿Vas a aceptar todo lo que te voy a dar? [bofetón] 
 
    —[gemidos] Sí, Papi. Por favor, llena mi culo. 
 
    —[gruñido] Voy a llenarte de leche [gruñido] [ruido de cuerpos entrechocando]. Mi pequeño. 
 
    —Oh, joder, puedo sentirlo. Papi, voy a correrme. 
 
    —No hasta que yo lo diga. 
 
      
 
    Kel había tenido suficiente. Entró silenciosamente en su cuarto, cogió la cartera, e hizo el camino inverso de la forma más sigilosa que pudo. Una vez cerró la puerta principal, se precipitó a su coche, entró, y se sentó ahí unos segundos, conmocionado. 
 
    Esa no era la voz de Luc, eso lo sabía. Por la calidad del sonido y el volumen, Kel asumió que provenía del portátil. Así que eso le llevó a la conclusión más obvia. 
 
    Los pulmones de Kel dejaron de funcionar correctamente, y sintió cómo una bola se formaba en su estómago. Una pregunta taladraba su mente. 
 
    «¿Por qué necesita ver porno? Me tiene a mí en su cama, ¿acaso no es eso suficiente?». 
 
    Obviamente, no lo era. 
 
    Pero lo que más le preocupaba era admitir que esas palabras habían encendido un fuego en su interior. Sentía cómo su piel ardía y se helaba al mismo tiempo. Su respiración se entrecortó, y tuvo que inhalar profundamente. 
 
    «¿Es esa la respuesta a lo que ha estado eludiéndome?». 
 
    No podía negar que los sonidos de un sexo más agresivo, tan lejanos a la forma tan tierna de hacer el amor de Luc, le atraían, prendiendo una necesidad que ahora ardía en lo más profundo de su ser. Amaba cómo era Luc con él, pero... 
 
    Esos pensamientos solo confirmaban lo que Kel ya sabía sobre sí mismo. Porque, ¿qué tipo de persona oía a alguien follando tan violentamente, y deseaba ser el que estuviese al otro lado, recibiendo esos azotes? 
 
    «No puedo pensar en esto ahora mismo». 
 
    Tenía una compra que hacer, especialmente si pretendía disimular que todo continuaba con normalidad. Pero una cosa era cierta. Una vez Kel descubriese la mejor manera de iniciar esa conversación, Luc iba a estar al otro lado de algunas preguntas muy peliagudas. 
 
    Porque Kel quería respuestas. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 17 
 
      
 
    Para el momento en que habían acabado de cenar, y habían retirado y limpiado los platos, Luc estaba convencido. 
 
    «Tiene algo en mente». 
 
    Al principio, pensó que su propio sentimiento de culpa le estaba haciendo ver cosas que no existían, pero según fue avanzando la noche, pequeños gestos delataban a Kel. Evitaba el contacto visual, y se sentaba como si estuviese hundido, encorvado sobre sí mismo. Durante toda la cena, se mantuvo callado, y con las manos en los costados, una clara señal de que no todo iba bien —Kel nunca paraba quieto. 
 
    Por lo que concernía a Luc, esto era un paso atrás. El Kel de ahora, tenía mucha más confianza en sí mismo que aquél joven que había hablado con él, a través de los límites de su propiedad, allá por mayo, y Luc no tenía ninguna intención de dejar, que lo que quiera que le estuviera preocupando, se estancara dentro de él. 
 
    —¿Quieres una cerveza! —exclamó desde la cocina hacia Kel, que se encontraba en el área del salón. 
 
    Tras una pausa, contestó. 
 
    —Claro, ¿por qué no? 
 
    Luc sacó dos botellas de la nevera, quitó las chapas, y se acercó al salón con ellas. Kel estaba sentado en el sofá, mirando fijamente la pantalla de la tele. Luc le tendió una de las botellas, antes de hacer un gesto con la cabeza hacia el televisor. 
 
    —¿Están echando algo interesante? 
 
    Kel se encogió de hombros. 
 
    —No la estaba viendo, realmente —y dio un largo trago a la cerveza. 
 
    Luc se sentó a su lado, y alzó los pies para ponerlos sobre la banqueta baja, acolchada, frente al sofá. Cogió el mando a distancia, apagó la tele, y se giró hacia Kel. 
 
    Antes de que pudiese decir una palabra, Kel se le adelantó. 
 
    —¿Por qué la gente ve porno? 
 
    Luc se heló. Conocía lo suficiente a Kel como para saber que algo muy específico había provocado esa pregunta, y considerando cómo había pasado una parte de la tarde, se podía hacer una buena idea del origen de esa pregunta. 
 
    «Lo sabe. ¿Cómo?, no estoy seguro. Y por alguna razón, no está contento con ello. Veamos a dónde nos lleva esto». 
 
    Luc se aclaró la garganta. 
 
    —¿Puedo preguntarte algo? ¿Has visto porno alguna vez? 
 
    Se hacía una idea de cuál sería la respuesta. 
 
    Kel tragó. 
 
    —Una o dos veces. Para ser honesto, no me sentía muy cómodo viéndolo. Todo lo que podía pensar era... 
 
    —¿Cómo se sentirían tus padres si lo supieran? —terminó Luc. 
 
    Kel asintió. 
 
    —Puedo adivinar que te hacía sentir culpable. 
 
    Otro movimiento de cabeza, asintiendo. 
 
    Luc suspiró. 
 
    —Está bien. Lo primero, no hay absolutamente nada de malo en ver porno. 
 
    —Lo siguiente que me dirás será que es un pasatiempo muy valioso —la expresión de Kel era impasible, pero Luc dudaba de que se sintiera tan calmado como aparentaba. 
 
    —Algunos tipos se han inventado que el porno es una herramienta educacional. No lo es. El porno es una fantasía, donde las personas pueden explorar las cosas que les intrigan. 
 
    —Pero si estás en una relación, no necesitas porno, ¿no es así? 
 
    Luc sabía hacia donde estaba yendo esta conversación. 
 
    —Solo porque veas porno no significa que estés insatisfecho con una pareja o con una relación. Puede ser una forma de obtener ideas, para encontrar algo nuevo que probar. Y sí, es cierto que algunas personas se convierten en adictas a ello, pero eso es solo porque pierden el equilibrio entre lo que es real y lo que es una fantasía. No hay nada de malo en tener fantasías —y ladeó la cabeza—. ¿Quieres saber qué es realmente excitante? Ver porno juntos. 
 
    Kel parpadeó. 
 
    —¿En serio? 
 
    Luc asintió. 
 
    —Piénsalo. Dos hombres masturbándose mientras ven a dos hombres follando en la pantalla. Se excitan, y rápidamente ya se están masturbando el uno al otro. Al minuto siguiente, lo único que sabes es que estás jodidamente cachondo y follando sobre la alfombra del salón. 
 
    —Sobre la... —Kel abrió los ojos de par en par. 
 
    Luc dejó la botella sobre la mesa, y se acercó a Kel. 
 
    —Podríamos ver porno juntos, si lo deseas —dijo, su voz cálida—. Para que puedas comprobarlo por ti mismo. 
 
    A Kel le dio un escalofrío. 
 
    —Si lo hacemos... Quiero ver lo que tú estabas viendo esta tarde cuando pensabas que estaba fuera. 
 
    «Y ahí estaba». 
 
    Luc suspiró pesadamente. 
 
    —Pregunta lo que quiera que sea que llevas toda la noche muriéndote por preguntar. La regla de oro, ¿recuerdas? Todo se habla, abierta y honestamente. 
 
    Kel le estudió por un momento. 
 
    —¿Por qué tú ves porno? Puedes follar conmigo cuando quieras. Joder, ya lo haces. Entonces, ¿por qué necesitas ver porno? —su expresión era tan sincera que la pregunta le comprimió el corazón. 
 
    Inhaló profundamente, y decidió desnudar su alma. 
 
    —Porque tengo necesidades que no pueden ser cubiertas por lo que nosotros hacemos en la cama. 
 
    Kel abrió la boca, la cerró, y ladeó su cabeza. 
 
    —No has dicho que esas necesidades no puedan ser cubiertas por mí... Si lo que estabas viendo es lo que quieres hacer conmigo, entonces... ¿por qué no lo intentamos? 
 
    —¡No es tan sencillo como eso! —las palabras surgieron repentinamente. 
 
    —Dime —exigió Kel—, ¿por qué no podemos probarlo? 
 
    No había forma de librarse de esto. 
 
    —Porque —dijo Luc, pronunciando cuidadosamente—, la forma en la que se comportan esos tipos en las cosas que yo veo... Nunca podría ser así contigo. 
 
    —¿Cómo se comportan? 
 
    Kel se deslizó hacia el suelo, sentándose de rodillas sobre sus pies, su mirada implorando a Luc. 
 
    —Venga, Luc. Eres tú el que siempre habla de tener conversaciones abiertas y honestas. Bueno, esa es una calle de doble sentido. 
 
    —No son amables, ¿está claro? —y tragó—. Me gusta el sexo violento. Me gusta lanzar a un tipo sobre la cama, o sobre el sofá, o dondequiera que sea que terminemos follando —e inhaló profundamente de nuevo—. Sé sincero. ¿Cómo te sentirías tú si te agarrase del pelo mientras estamos follando? ¿Si te azotara el culo? ¿Si me corriese en tu cara? ¿Si te follase de pie, empotrado contra la pared? 
 
    Kel le miró fijamente a los ojos. 
 
    —¿Te refieres a follar como el porno que te he pillado viendo? ¿Así es como quieres que seamos nosotros? 
 
    Luc tan solo asintió. 
 
    Kel suspiró. 
 
    —Entonces, será mejor que repita lo que te he pedido. Quiero ver lo que tú estabas viendo —y puso sus manos sobre los muslos de Luc—. Y si realmente quieres saber cómo me sentiría si fueses a hacer todas esas cosas que has mencionado... ¿por qué no lo averiguamos? —y se alzó sobre sus rodillas, se inclinó, y rozó sus labios contra la oreja de Luc—. Fóllame como tú quieras... Papi. 
 
      
 
    ~ 0 ~ 
 
      
 
    Había pronunciado la última palabra como una broma, en referencia al porno, pero lo lamentó instantáneamente cuando vio el efecto que tuvo en Luc. 
 
    Porque Luc le estaba mirando fijamente, incrédulo, sus labios abiertos, y su postura rígida. 
 
    —Tú... tú no sabes lo que estás diciendo. Sé por qué estás haciendo esto, para probar que puedes cubrir mis necesidades, pero no tienes que hacerlo. Nunca te trataría como si fueras... 
 
    —No me estás escuchando, Luc —Kel se sentó de nuevo sobre sus pies, sus ojos como platos—. Quiero que lo hagas. Lo he deseado desde la primera vez que sentí que faltaba algo en la relación que teníamos. Lo he deseado durante toda la jodida tarde, desde que oí la voz de ese chico suplicando a su Papi que le follase, que le llenase, que le educase,... —dejó escapar un profundo suspiro, y le dio un escalofrío—. Sí, estaba enfadado contigo, pero ahora lo pillo. No me trates como si fuese frágil, porque realmente no lo soy. Solo cállate, llévame arriba, y fóllame como estás deseando. Como yo deseo que lo hagas. 
 
    «Por favor, Luc». 
 
    Kel nunca había querido algo tan intensamente, incluso su cuerpo parecía ansiarlo. 
 
    Luc le agarró por la nuca, y le acercó violentamente hacia él, sus labios colisionando en un ferviente beso, la lengua de Luc invadiendo su boca, mientras Kel gemía, incapaz de contener los sonidos por más tiempo. Cuando Luc le liberó, se encontró con la mirada de Kel. 
 
    —¿Quién dice que tenemos que ir arriba? 
 
    El pulso de Kel se aceleró. 
 
    —Pero... condones, lubricante. Están arriba. 
 
    Luc alargó el brazo y abrió uno de los cajones de la ancha mesa que estaba a la espalda de Kel. 
 
    —Condones, lubricante —dijo, cogiéndolos y poniéndolos sobre la mesa. 
 
    A pesar de que su corazón parecía querer salir de su pecho, Kel le miró, incrédulo. 
 
    —¿Habías planeado esto? 
 
    Luc rió. 
 
    —Nop. Estaba anticipándome por si alguna noche, cuando estuviésemos muy cachondos, no podíamos molestarnos en perder tiempo subiendo las escaleras —se sentó de nuevo en el sofá, y abrió el botón de su pantalón—. Tienes un trabajo que hacer, chico. Prepara mi polla para que pueda follarte. 
 
    A Kel se le cortó la respiración, pero bajó la cuidadosamente la cremallera, y un suave gemido se escapó de sus labios cuando dio vio el pene de Luc. Luc se bajó los calzoncillos hasta las caderas, y el grueso pedazo de carne que era su polla se alzó frente a él. Kel cogió el miembro por la base, y se llevó el ancho capullo a la boca, el anillo de metal deslizándose sobre su lengua. 
 
    Luc gruñó. 
 
    —Joder, me encanta cómo se siente tu boca en mi polla. Ahora, métela hasta la garganta —y cogió la cabeza de Kel, manteniéndola en posición, mientras se alzaba del sofá, y embestía su boca. Kel la aceptó, tan dentro como pudo permitirse sin ahogarse, su saliva deslizándose sobre el miembro, antes de que Kel empezara a esparcirla sobre él, deslizando su mano arriba y abajo, humedeciéndola—. Joder, sí, eso es. 
 
    Luc se quitó la camiseta apresuradamente, y empezó a jugar con sus pezones, pellizcándolos, girándolos, sus gemidos aumentando. 
 
    La mandíbula de Kel empezaba a doler cuando Luc liberó su cabeza. 
 
    —Levántate —dijo. 
 
    Kel obedeció, y Luc se unió a él, agarrando su camiseta y alzándola sobre su cabeza, para lanzarla al suelo. Luego desabrochó sus vaqueros, y los bajó violentamente hasta las rodillas. 
 
    —Quítatelos. Quítate todo. 
 
    Luc se quitó sus calzoncillos, bajándolos hasta los tobillos, y lanzándolos al suelo con un pie. Kel no perdió el tiempo, sus dedos torpes mientras se deshacía los vaqueros y la ropa interior, lanzándolos lejos apresuradamente. Luc le agarró por el culo, cubriendo sus cachetes, y apretándolos entre sus manos mientras invadía de nuevo la boca de Kel en otro ardiente y enérgico beso. 
 
    Cuando le liberó, apuntó su dedo hacia el sofá. 
 
    —Arrodíllate ahí, y agárrate al respaldo. 
 
    Kel se colocó en el sofá siguiendo las instrucciones, su corazón golpeando en su pecho, sus rodillas presionadas contra el respaldo. 
 
    —Abre las piernas. 
 
    Tenía que admitir que Luc dando instrucciones de esa manera era terriblemente erótico. Kel aumentó la distancia entre sus piernas, y jadeó cuando notó cómo la barba de Luc rozaba su culo. 
 
    —Enséñame ese pequeño y dulce agujero. Separa tu culo para mi. 
 
    Este no era el Luc que le había hecho el amor las últimas dos semanas. Este era un nuevo Luc, un hombre que no se molestaba en ocultar lo que quería o cómo lo quería, cuyas palabras hacían que Kel ardiera de deseo. Este era el Luc que Kel quería. 
 
    Alcanzó sus glúteos, y separó los cachetes, su respiración errática. Una corriente de electricidad le atravesó al primer contacto de la lengua de Luc contra su orificio. 
 
    —Oh, Dios —gimió. 
 
    Luc frotó su rostro contra el culo de Kel, su barba suave contra su piel, y sonrió maliciosamente. 
 
    —He querido hacerle el beso negro a este pequeño agujero desde hace semanas. Lo único que no estaba seguro de cómo te sentirías al respecto —Kel alzó aún más su trasero, y Luc rió, su aliento haciéndole cosquillas—. Bueno, supongo que ahora lo sé. Pero no es suficiente. Dime lo que quieres. 
 
    Kel tragó. 
 
    —Tu lengua. Quiero tu lengua. 
 
    Kel pensó que su corazón estaba a punto de estallar. 
 
    —Por favor, Luc —e inspiró de nuevo—. Fóllame con tu lengua. 
 
    Y gruñó cuando Luc lamió desde sus huevos, toda la ranura de su trasero hasta el comienzo de la columna, temblando cuando notó cómo su lengua presionaba contra su orificio. 
 
    —Oh, sí. Así. 
 
    Las palabras se deslizaron de sus labios, y Luc dejó escapar un pequeño gemido de aprobación mientras forzaba su entrada insistentemente contra los músculos que se resistían. 
 
    Kel no pudo evitar responder a ello. Y presionó hacia la intrusión, deseando más. 
 
    —Oh, sí. Te gusta esto —dijo Luc, y rió antes de volver a sumergirse en el culo de Kel mientras este temblaba ante la sensación de esa cálida y húmeda lengua. 
 
    Luego, la sensación, cambió, y Kel gimió cuando una nueva oleada de intenso placer le golpeó, debilitándole las rodillas. 
 
    —Oh, Dios, estás dentro de mi. 
 
    La única respuesta de Luc fue la de continuar el erótico asalto, sus gemidos vibrando contra la piel de Kel. 
 
    Cuando se retiró, Kel quería aullar, hasta que notó un resbaladizo dedo frotándose contra su ano. 
 
    —Mírate, abriéndote tan bellamente para mi polla —Luc deslizó el dedo dentro de él—. ¿Quieres mi polla dentro de ti? 
 
    «Como la quería hace cinco minutos». 
 
    —Sí, Luc. Por favor. 
 
    Kel gruñó cuando Luc retiró su dedo, pero se regocijó al oír el papel rasgándose, y el sonido de la botella de lubricante abriéndose. 
 
    «Por fin». 
 
    Luc golpeó el ano de Kel con su pene, antes de presionar contra él. 
 
    —Te voy a llenar con mi polla, y cuando estés preparado, voy a follarme este pequeño agujero tuyo hasta que no puedas caminar. 
 
    Y luego sintió el calor, la presión, y un ligero escozor mientras Luc se abría camino hasta el fondo de su cuerpo. 
 
    —Jodidamente prieto. 
 
    Kel contuvo el aliento mientras Luc le llenaba gradualmente con su pene hasta la raíz, el vello raspando su culo. El asiento del sofá se hundió, y Luc estaba tras él, su cuerpo cubriendo completamente a Kel, agarrándole de las manos, y poniéndolas en el respaldo del sofá. 
 
    —Tu interior está ardiendo —dijo Luc, y Kel sintió su aliento sobre su nuca—. Amo estar dentro de mi chico. 
 
    Y con esto, empezó a moverse, primero cuidadosamente, dentro y fuera de él, en un movimiento lánguido mientras le besaba en el cuello, en el hombro. Cuando le besó en la nuca, un escalofrío recorrió su cuerpo, y Luc rió. 
 
    —Creo que he encontrado una zona erógena. 
 
    Y cubrió las manos de Kel, aferrándose a ellas. 
 
    —Avísame cuando estés preparado para que te folle. 
 
    Kel inhaló profundamente, una, dos veces, antes de girar la cabeza para reclamar un beso. Luc no dudó, encontrándose con sus labios en un violento beso que dejó sin aliento a Kel. Lo rompió, y miró a Luc a los ojos. 
 
    —Fóllame, por favor. 
 
    Los ojos de Luc brillaron, y Kel se aferró al sofá mientras Luc aceleró el ritmo,  sus caderas sacudiéndose violentamente mientras se follaba a Kel con largos y profundos movimientos. Kel gimió, incapaz de contener los sonidos, y Luc aceleró aún más el ritmo, golpeando contra el culo de Kel, sus cuerpos chocando ruidosamente el uno contra el otro. Mantuvo ese ritmo durante unos minutos, el cuerpo de Kel elevándose del sofá a cada embestida, presionando contra él, el pecho de Luc cálido contra su espalda, y su pelo haciéndole cosquillas. El pene de Kel permanecía atrapado contra el cojín del sillón, dejando un rastro de semen a cada impacto. 
 
    Luc le liberó, y bajó del sofá. Tirando de su brazo, le guió hasta la mesita de centro, y presionó firmemente sus manos sobre los hombros de Kel hasta que este estuvo sentado en ella. 
 
    —Agarra tus piernas, y ponlas contra tu pecho. 
 
    Kel cumplió la orden, jadeando cuando Luc golpeó su ano con un par de dedos 
 
    —Mírate, abierto para mi. 
 
    Luc se arrodilló en el suelo frente a él, y tiró de Kel hasta que su culo colgaba del borde de la mesa. Dirigió su pene de nuevo hacia su entrada, y se deslizó en su interior en un único y largo movimiento, sus manos aferradas a los muslos de Kel, usándolos para equilibrarse mientras embestía de nuevo hacia dentro y fuera de su cuerpo. 
 
    —Oh, Dios —fue lo único que pudo decir Kel. 
 
    Cada embestida le sacudía, forzándole a exhalar el aire en violentos espasmos. Kel colocó sus brazos bajo las rodillas, y unió sus manos en el centro, su corazón acelerándose aún más. Luc le miraba fijamente, su pecho subiendo y bajando, el sudor corriendo por su torso, brillante. 
 
    —Voy a usar este pequeño agujero. 
 
    Kel quería gruñir, y gritar: ‘Úsalo. ¡Úsame!’. Soltó sus manos, liberó sus piernas, y se agarró al borde de la mesa, para evitar que Luc le tirara de ella mientras se lo follaba. La polla de Kel se balanceaba sobre su tripa, dura como un roca, y supo que no tardaría demasiado. 
 
    Luego Luc estaba de nuevo fuera de él, poniendo a Kel de pie, antes de lanzarle de cara a la alfombra. 
 
    —Sube ese culo —demandó. 
 
    Tan pronto como Kel cumplió la orden, Luc le montó, deslizando su miembro hasta el fondo de su cuerpo antes de sacarlo de nuevo con embestidas más cortas y rápidas. Kel intentó alcanzar su polla, pero Luc le agarró por la muñeca, y la inmovilizó sobre la alfombra. 
 
    —Eso es mío. 
 
    Y el ritmo cambió de nuevo, lento, lánguido, agonizante, antes de sacar de nuevo su pene de él completamente. Una rápida y profunda embestida, y Kel estaba lleno de nuevo, gruñendo ante la deliciosa fricción que Luc había creado. 
 
    —Este agujero es mio —declaró Luc cuando le penetró de nuevo en un solo movimiento. 
 
    —Tuyo —reconoció Kel, casi sin aliento. 
 
    —Y parece que tu cuerpo está hecho para ser follado por grandes pollas —otra embestida, violenta y profunda. 
 
    —Amo tu polla —Kel ansiaba correrse—. Luc, por favor, estoy muy cerca. 
 
    —No te corras todavía, ¿me oyes? 
 
    Y salió de él de nuevo, girándole sobre su espalda contra la alfombra, le agarró por las rodillas, y se lo folló en largas embestidas, primero lentamente para luego ir aumentando de nuevo la velocidad. Se inclinó sobre Kel, sus brazos a cada lado de su rostro, y le besó, sus caderas en constante movimiento, doblando el cuerpo de Kel, y acercándolo a él cada vez más. 
 
    —Más fuerte, Luc —soltó Kel—. Fóllame más fuerte. 
 
    El rostro de Luc se balanceaba sobre él. 
 
    —Ten cuidado con lo que pides —respondió, y le besó, su pene dentro de él hasta la raíz. 
 
    Luc cubrió la mejilla de Kel con su mano. 
 
    —¿Preparado para mi semilla? 
 
    Kel solo pudo asentir, sus brazos rodeando a Luc, sus piernas sobre sus hombros, y su cuerpo doblado casi por la mitad. Luc empezó lentamente, moviéndose de nuevo dentro y fuera de él, y en un segundo recuperó de nuevo el brutal ritmo anterior, golpeando contra el culo de Kel a cada embestida, acompañando cada movimiento por suaves gruñidos, Kel perdiendo la respiración a cada impacto, su cuerpo entero electrificado. El ritmo de Luc se aceleró aún más, su respiración elevada y entrecortada, y Kel supo que él también estaba cerca. Buscó a Luc con su brazo, y le atrajo a él en otro ardiente beso. 
 
    —Córrete dentro de mi —murmuró contra sus labios—. Déjame sentirte. 
 
    Luc gruñó, y Kel sintió como se agitaba su polla en su interior mientras llenaba el látex. Luc inclinó su cabeza hacia Kel, sus caderas aún moviéndose mientras eliminaba toda la carga. Y luego se quedó quieto, su cuerpo inmovilizando a Kel contra el suelo. 
 
    —Oh, mi hermoso chico —susurró. 
 
    El corazón de Kel se hinchó, mientras acariciaba la cabeza y la nuca de Luc, besando su frente, sus mejillas, y sus labios. Luc respondió con besos ligeros que hablaban más de ternura que de pasión, y Kel pensó que eso era jodidamente perfecto. 
 
    Luc se alzó, y envolvió una mano en torno a la polla de Kel, todavía erecta, su propio pene aún hundido en su cuerpo. 
 
    —Ahora es tu turno. 
 
    Movió suavemente la mano, balanceando su cuerpo al tiempo que la movía, aumentando la velocidad de ambos. Kel solo pudo alcanzar la tripa de Luc, y acariciarle mientras le llevaba al orgasmo. Y cuando se corrió, una arco de semen elevándose en el aire, el gemido de Luc se unió al de Kel. Luc le exprimió su pene hasta que no quedó una gota. 
 
    Salió de su cuerpo, y lo alzó en sus brazos, dirigiéndoles, tambaleándose, hacia el sofá, donde se tumbaron. Luc rodeó a Kel con sus brazos, besándole, acariciando su pecho, sus piernas, su rostro, y murmurando dulces palabras que inundaron a Kel con una sensación de profunda satisfacción. 
 
    —Te tengo —susurró Luc—. Te tengo. 
 
    Kel cerró los ojos, y se deleitó en las sensaciones: los fuertes brazos rodeando su cuerpo, el olor que inundaba sus fosas nasales, el escozor que empezaba a sentir, y esa maravillosa sensación de sentirse querido y apreciado. Luc podía hacer usado su orificio, tal y como le había prometido, pero la atención y el cuidado con el que ahora abrazaba a Kel mientras su corazón recuperaba su normalidad, era más cómo el Luc que conocía. 
 
    Un hombre, dos facetas diferentes. 
 
    Y Kel se estaba enamorando de ambas. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 18 
 
      
 
    Kel se despertó temprano para descubrir a Luc, aún durmiendo a su lado, y una deliciosa molestia en su culo. Y mientras estaba ahí tumbado, recordando el frenético polvo de la noche anterior, sus mejillas ardieron y cosquillearon. 
 
    «Las cosas que había dicho...». 
 
    Era como si se hubiese transformado en una persona totalmente distinta, lasciva y vulgar. En el momento, había amado cada segundo de ello. Y oh, Dios mio, las cosas que habían salido de los labios de Luc, esa forma de hablar tan sucia que solo había servido para aumentar la necesidad de Kel, para aumentar el deseo que atravesaba su cuerpo. Luc se había dejado llevar, con un abandono que había hinchado de orgullo el corazón de Kel. 
 
    «Esto era lo que necesitaba». 
 
    No importaba que también era lo que Kel necesitaba. Esto no disminuía el sentimiento de vergüenza que ahora le inundaba. 
 
    —¿Dónde estás? 
 
    Kel dio un respingo. Luc estaba tumbado sobre su costado, mirándolo fijamente con preocupación. Alargó su mano, y acarició la tripa de Kel. 
 
    —Parece que estás perdido en tus pensamientos. 
 
    Kel no sabía cómo responder. ¿Qué podía decir? ‘¿Gracias por follarme cómo te había pedido pero, sabes qué? ¿Esa es tan solo la prueba definitiva de cómo de aberrante soy, y ahora mismo, la verdad es que no me gusto mucho a mi mismo?’ 
 
    Luc deslizó su mano sobre el torso de Kel hasta cubrir su mejilla. 
 
    —Estuviste impresionante anoche, la forma en la que te dejaste llevar. Y oírte siendo tan exigente... —rió—. Cuanto más hablabas, más me excitaba. 
 
    Kel cerró los ojos. 
 
    «Pero lo que hicimos no es correcto». 
 
    El colchón se hundió, y unos suaves labios presionaron contra él. Kel abrió sus ojos para encontrarse con los de Luc, perdiéndose en la calidez que había en ellos. Luego, Luc se recolocó. 
 
    —Y solo para aclarar este punto... No hay absolutamente nada de malo en lo que hicimos anoche. Sí, hay un momento para hacer el amor lentamente, pero también hay momentos en los que podemos liberar nuestros deseos. La palabra clave es consentimiento. Ambos queríamos esto. Y se necesita un hombre fuerte para dar rienda suelta a lo que desea. 
 
    —¿Fuerte? —parecía una extraña elección de palabras. 
 
    Luc se encogió de hombros. 
 
    —¿Qué es mejor, acostumbrarte a una vida sexual que te deja insatisfecho, o hablar y decir, esto es lo que realmente quiero? —y lanzó una mirada inquisitiva a Kel—. Sé honesto. ¿Estabas satisfecho con las cosas tal y como eran antes? 
 
    Kel abrió la boca para decir que no había nada de malo con el sexo que habían compartido durante esas dos semanas, pero estaban en la cama, en un lugar donde no habían secretos. 
 
    —No —dijo, simplemente—. Sentía... sentía que faltaba algo. 
 
    —¿Y anoche? ¿Después de que te follase en el sofá, sobre la mesa, sobre la alfombra...? 
 
    Una oleada de calor le atravesó mientras recordaba cómo Luc le había penetrado, la forma en que Luc le había cortado la respiración a cada embestida, la forma en la que él había demandado a Luc que le follase más fuerte... 
 
    —Me encantó. 
 
    Luc se inclinó sobre él, y le besó ligeramente en los labios. 
 
    —Y que te encantase no te convierte en una mala persona. Ignora sus voces, chico, y escucha la mía. Escucha a tu corazón. Nunca te avergüences por dejarte llevar. 
 
    Kel dio un respingo. 
 
    —¿Cómo haces eso? ¿Cómo parece que siempre sabes lo que está pasando por mi cabeza? 
 
    —Me pongo en tu lugar, e intento imaginar cómo me sentiría yo en esas circunstancias —sus ojos resplandecieron—. Y el rubor de tus mejillas te ha delatado un poco. 
 
    Kel dejó escapar una pequeña risa, su tensión desapareciendo. 
 
    —Ahora, ya sé que deberíamos levantarnos pero... —dijo Luc, y le besó de nuevo—. ¿Te importaría sin tan solo nos quedamos un rato en la cama, abrazados? 
 
    Kel no podía pensar en una forma mejor de empezar su día. 
 
    —Me encantaría. 
 
    Y al segundo siguiente, un par de enormes y fuertes brazos le cubrían, y Kel presionó su rostro contra ese pecho cubierto de vello. Luc enganchó una de sus piernas sobre la de Kel, atrapándolo en una sensación de calidez y seguridad. Kel escuchó la respiración de Luc, lenta y uniforme, y antes de darse cuenta, había sincronizado la suya, tan relajado que deambuló entre el sueño y la vigilia, completamente satisfecho. 
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    Kel abrió las puertas francesas, y salió al jardín. Sentía el sol, cálido sobre su pecho desnudo y sobre sus piernas mientras se abría paso hacia la piscina para un chapuzón a media mañana. El agua estaba en calma, reflejando el brillante azul del cielo. Kel extendió su toalla sobre la hamaca, y se sumergió en la piscina, exultante con la sensación del agua helada mientras se elevaba lentamente hacia la superficie. 
 
    Hizo diez largos, antes de parar para darse un pequeño descanso, tan solo para encontrarse con Luc, sentado en la tumbona, mirándolo y sonriendo. Kel nadó hacia el otro lado de la piscina, y colocó sus brazos en el bordillo pavimentado. 
 
    —¿No vas a entrar? 
 
    —Me divierto más observándote a ti —dijo Luc, y sonrió ampliamente—. Aunque estoy un poco decepcionado por no poder ver tu culo. 
 
    Kel alzó la mirada al cielo. 
 
    —Bueno, no podemos permitir eso, ¿verdad? —y se retorció para deshacerse de su bañador, lanzándolo hacia el lateral—. ¿Mejor? 
 
    Los ojos de Luc brillaron. 
 
    —Te lo haré saber cuando vea tu culo. 
 
    Negando con la cabeza, Kel volvió a nadar, y Luc empezó a aplaudir. Cuando alcanzó la parte más profunda de la piscina, Kel sonrió para sí mismo y se giró, nadando de espaldas hacia la otra punta, consciente de que su pene ya no yacía blando, sino que se alzaba en el aire. 
 
    Cuando completó la tercera vuelta de espaldas, se dio cuenta de que ya no estaba solo en la piscina. Luc estaba en la parte menos profunda, desnudo, su erección completamente visible bajo el agua. 
 
    —Ven aquí —dijo, haciendo un gesto a Kel con el dedo. 
 
    Kel dejó de nadar, y caminó hacia él, su erección, ya evidente, señalando el camino. Antes de que pudiera pronunciar palabra, Luc le cogió de los brazos, y Kel colocó sus piernas alrededor de su cintura, sus brazos en torno a su cuello. Luc les bajó cuidadosamente hacia los escalones, posó sus manos en las rodillas de Kel, y abrió sus piernas de par en par. 
 
    El corazón de Kel se aceleró. 
 
    —Aquí... ¿Aquí fuera? 
 
    No importaba que la parte más lógica de su cerebro le dijera que nadie podía verles ahí. La ilegalidad de la situación envió una oleada de calor a su cuerpo. 
 
    Los ojos de Luc resplandecieron. 
 
    —Será mejor que te mantengas en silencio entonces. Necesito probar tu semen. 
 
    Y con eso, se reubicó entre los muslos abiertos de Kel, le agarró por las caderas, se inclinó, y se tragó la polla de Kel en un solo movimiento hasta la raíz. 
 
    Kel tembló, llevándose la mano a la boca, embelesado por la imagen de Luc moviendo su cabeza sobre su pene, la sensación de sus dedos acariciando la parte interior de sus muslos, la calidez y la tensión que rodeaban su miembro. 
 
    —Luc —susurró impaciente, notando un cosquilleo en sus pelotas. 
 
    Luc cesó en su tarea, lo suficiente como para susurrar. 
 
    —Córrete. Córrete en mi boca. 
 
    La combinación de la localización con la orden de Luc, fue suficiente para que alcanzase su orgasmo en segundos, su cuerpo sacudiéndose mientras Luc tomaba cada gota, acariciando su tripa y su pecho con una mano mientras limpiaba el miembro de Kel son su lengua. Cuando hubo terminado, se irguió, y alzó a Kel, envolviéndole entre sus brazos. 
 
    —Prueba lo bien que sabes —dijo, antes de besar a Kel, profundamente, su lengua invadiendo su boca como si se la follara. 
 
    Kel se aferró a él, aún temblando por su propio orgasmo, consciente del ligero sabor salado de su propio semen en los labios de Luc. Cuando se separaron, Luc suspiró, contento. 
 
    —Delicioso. Solo una cosa podría superarlo. 
 
    —¿Y cuál sería? 
 
    Luc se inclinó hacia él, y susurró. 
 
    —Lamer mi propio semen mientras sale de tu culo. Pero eso lo dejaremos para otro día. 
 
    Luego liberó a Kel, y subió las escaleras, sacudiéndose las gotas de agua mientras caminaba. 
 
    Kel le miró fijamente, atónito, y sin palabras. 
 
    «Los hombres.... ¿hacen eso?». 
 
    Luego la implicación de la oferta le golpeó. 
 
    «Quiere follarme sin condón. Espera, borra eso. Tiene la intención de follarme sin condón». 
 
    En su interior se libraba una batalla entre la idea de que era un pervertido y su imaginación. 
 
    «Sentir su polla, vibrando dentro de mi, sabiendo que me está llenando con su semen». 
 
    Que Dios le ayudase, Kel quería eso. No estaba seguro de si estaba preparado para ello en ese mismo instante, pero ¿en algún momento, en un futuro? Claro que sí. 
 
    Volvió al presente, para encontrar a Luc de pie, al borde de la piscina, secándose con una toalla. 
 
    —Eso te ha dado que pensar, ¿no es así? —su mirada se desplazó hacia la  entrepierna de Kel, donde su pene estaba de nuevo medio erecto—. Y creo que no necesito preguntar si te gusta la idea —añadió, con una pícara sonrisa—. Hablaremos de ello dentro de poco. 
 
    Luc caminó de vuelta a la casa. Su culo, desnudo, firme, y musculado, agitándose ligeramente. 
 
    Kel se quedó de pie, inmóvil frente a la piscina, preguntándose si llegaría algún día en el que Luc dijese algo que no le cortara la respiración. 
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    Luc colocó los platos en el lavavajillas, cerró la puerta, y lo encendió. Kel había estado demasiado quieto durante la cena, no es que Luc pudiera culparle. Había dado al chico mucho sobre lo que pensar. Una vez que tuviesen la conversación sobre hacerse las pruebas de forma regular, y Kel compartiese los resultados de su último examen físico, Luc tenía toda la intención de deshacerse de los condones. Kel era su chico, y la idea de descargar todo lo que tenía en ese prieto culo, usando el semen de Kel como lubricante, y sentir su cuerpo rodeando su polla sin ningún obstáculo, era una idea jodidamente embriagadora. 
 
    —¿Puedo preguntarte algo? —Kel posaba su barbilla sobre sus manos, los codos sobre la mesa. 
 
    Luc se inclinó contra el armario de la cocina. 
 
    —Sabes que me puedes preguntar cualquier cosa —de hecho, había esperado esta pregunta antes. 
 
    —Esa... cosa que estabas viendo... 
 
    Los labios de Luc se alzaron ligeramente. 
 
    —Porno, ¿recuerdas? Se llama porno. 
 
    Kel alzó la mirada al cielo. 
 
    —Está bien. Ese porno que estabas viendo... oí al chico joven llamarle Papi. ¿Alguna vez alguien te ha llamado Papi? 
 
    Muy bien. Eso detuvo todo lo que estaba pensando. 
 
    —Guau, eso ha sido muy directo. 
 
    Kel se inclinó contra el respaldo de la silla. 
 
    —Tú dijiste abierto y sincero. La verdad absoluta. Así que pensé que estaría bien preguntar. 
 
    Luc se unió a él en la mesa. 
 
    —Muy bien, entonces. Sí, muchos chicos jóvenes con los que he ligado me han llamado Papi. 
 
    Kel frunció el ceño. 
 
    —¿Tan solo eran ligues? ¿No has tenido nunca a alguien que fuese tuyo? ¿Un novio? ¿Una pareja? 
 
    Luc suspiró profundamente. 
 
    —Piensa en lo que estás diciendo. ¿Puedes verme realmente teniendo un novio, viviendo aquí? Si tu padre no hubiese explotado, seguramente lo habrían hecho los vecinos. 
 
    En su mente, se había dado cuenta de que Kel había cambiado el tema de conversación de los Papis. Luc no quería tener que explicar eso todavía. Kel no estaba preparado, y no lo entendería. Además, era demasiado pronto, tras haber perdido a su propio padres. 
 
    —¿Y qué piensas que están diciendo ahora los vecinos, dado que yo estoy viviendo aquí? 
 
    Luc se encogió de hombros. 
 
    —¿Para ser honesto? Tal vez me estoy haciendo demasiado viejo como para seguir preocupándome por lo que piense la gente —y un destello cruzó su mirada—. Tal vez ahora estoy más dispuesto a decir ‘que les jodan’. Pero si alguno de ellos te dice algo a ti, no creo que sea capaz de contenerme. 
 
    —Y esa es otra cuestión, ¿por qué elegiste vivir aquí? Me refiero, ¿no investigaste un poco el área, antes de escoger esta casa? 
 
    —Yo no compré esta casa. Mi abuela lo hizo. Su corazón estaba en el sitio correcto. Acababa de terminar la universidad, y había tenido una gran bronca con mis padres. Después de eso, no había manera de que pudiera seguir viviendo con ellos. Mi plan era conseguir un trabajo fuera del estado, y mudarme, pero ella no quería eso. Así que, en lugar de hacerme esperar hasta su muerte para darme la herencia, me compró esta casa. Estaba más cerca de su casa que de la de mis padres, aunque nunca aceptó completamente que era gay. 
 
    —¿Esa es la razón por la que tuviste esa bronca? ¿Les dijiste que eras gay? 
 
    Luc asintió. 
 
    —Así que, ahí estaba, con veinticuatro años, acababa de empezar una carrera en diseño de software, y con mi propia casa —se rió burlonamente—. Viviendo al lado de un predicador y su familia. Mi abuela tenía un sentido del humor perverso. 
 
    —Pero, ¿por qué decidiste quedarte? Podrías haberla vendido y mudarte, ¿verdad? 
 
    Luc dio una palmada. 
 
    —Espera hasta que inviertas tanto tiempo, dinero, y esfuerzo en una casa,  la pongas exactamente de la forma que quieres. Cuando mi abuela murió, podría haberla vendido, pero no quería abandonar este sitio —y miró a su alrededor con cariño—. Y aprendí a adaptarme a la situación. 
 
    —¿A qué te refieres? —Kel ladeó la cabeza—. Vas a algún sitio a encontrarte con hombres, ¿no es así? 
 
    Luc volvió a asentir. 
 
    —Voy a... iba a... Raleigh. No está tan lejos, y hay un par de bares gays que se adaptan a mí perfectamente —y suspiró—. No he pasado por allí en un tiempo. 
 
    —Nunca he ido a un bar gay —el tono de Kel estaba lleno de esperanza. 
 
    Y eso lo decidió todo. 
 
    —Entonces, deberías visitar uno —dijo Luc, con decisión. 
 
    Kel se heló. 
 
    —¿Por qué? Me refiero, no tenemos por qué hacerlo. Estoy seguro de que puedo sobrevivir sin ver el interior de un bar gay. 
 
    Luc pensaba de manera diferente. 
 
    —Eres un hombre gay, viviendo en un vacío. Necesitas ver la vida. Y preferiría que lo hicieses conmigo antes de que fueses solo. 
 
    —¿Tú estabas solo, la primera vez que entraste en un bar gay? —la barbilla de Kel había vuelto a posarse sobre sus manos mientras concentraba toda su atención en Luc. 
 
    —Sí. Me llevó un par de meses llenarme del valor suficiente como para atreverme a cruzar las puertas, y sí, en cierta forma me dio un poco de miedo. Pero para mi significaba algo más que ir a un bar a tomar algo —Luc recordaba las emociones que le había llevado ahí—. Fue como un reconocimiento público. Yo, entrando allí, era como admitir definitivamente que era gay, y que pertenecía ahí. 
 
    Kel le contempló por un momento, pensativo. 
 
    —Tienes razón. Necesito ir —y sus ojos se abrieron de par en par—. ¿Tenemos algún plan para esta noche? Es sábado, después de todo. 
 
    Luc rió. 
 
    —Bueno, me iba a lavar el pelo —y alzó su mano para frotarse su cabeza rapada—. Espera un minuto. No tengo pelo. Oh, bueno, en ese caso, ¿por qué no? 
 
    —¿En serio? —Kel se alzó rápidamente de la silla, y salió escopetado de la cocina. 
 
    —¿Qué es tan urgente! —llamó Luc. 
 
    —¡No tengo ni idea de qué ponerme! —gritó de vuelta mientras subía las escaleras como un trueno. 
 
    Luc suspiró. 
 
    «Será mejor que suba». 
 
    Kel iba a necesitar algún consejo. 
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    No fue hasta que atravesaron la puerta del Flex, que Luc recordó. 
 
    «Oh, Señor. Sábado significa barbas y cuero». 
 
    Una mirada a la expresión de Kel, sin embargo, fue suficiente para decidir quedarse un rato. 
 
    —¿Qué quieres de beber? —preguntó mientras se aproximaban a la barra. 
 
    Cuando Kel no respondió, Luc le lanzó una mirada. Estaba mirando fijamente a una pareja de hombres situados frente a la barra, hablando y bebiendo. Luc sonrió ampliamente. 
 
    —¿Kel? Si puedes apartar tus ojos de los Papis de cuero el tiempo suficiente como para decirme qué quieres de beber, te lo agradecería. 
 
    —¿Eh? —Kel giró rápidamente la cabeza en dirección a Luc. 
 
    Incluso en la tenue luz del bar, Luc pudo reconocer el rubor que se elevaba desde el cuello de Kel hasta sus mejillas. 
 
    —Oh. Cerveza, por favor —y volvió a mirar a su alrededor, para fijar de nuevo su atención en esos dos hombres, que obviamente atraían su interés. 
 
    Luc intentó contener la risa. 
 
    —¿Te gustaría conocerlos? 
 
    Kel pareció volver en sí, y miró fijamente a Luc, sus ojos como platos. 
 
    —¿Los conoces? 
 
    Luc rió. 
 
    —Tienes que entender algo. Este sitio es como mi segundo hogar. Para mi, traerte aquí es lo más parecido a presentarte a mi familia. 
 
    Y hablando de familia, Roy y Terry estaban estudiando a Kel con interés. Luc puso su mano sobre la espalda de Kel, y le guió hacia donde se encontraban ambos hombres. 
 
    —Quiero que conozcas algunos de mis amigos. Este es Terry, y su marido, Roy. 
 
    Roy saludó a Kel con un educado gesto de la cabeza, y Terry palmeó a Luc en la espalda. 
 
    —¿Y dónde te has metido tú? Estábamos a punto de poner un anuncio en el periódico, ofreciendo una recompensa por cualquier información sobre ti —miró detenidamente a Kel—. ¿Y quién es este? 
 
    —Este es Kel —Luc rodeó la cintura de Kel con su brazo. 
 
    Terry arqueó las cejas. 
 
    —¿Y quién, o qué, es exactamente Kel? —preguntó, y sus ojos brillaban. 
 
    Kel también estaba mirando a Luc, como si estuviera esperando a oír su respuesta. 
 
    Luc suspiró. 
 
    —Es... complicado. 
 
    Deseaba decirles lo que su corazón ya sabía, que Kel era su pequeño, pero Kel no entendería todas la implicaciones de esa aparentemente inocente palabra. 
 
    —Digamos tan solo que aún estamos intentando descubrir las cosas. 
 
    Por un momento, una pequeña arruga se dibujó entre las cejas de Kel. Miró fijamente a Luc, sus labios entreabiertos. Luego el corazón de Luc dio un vuelco cuando Kel, indeciso, alzó su brazo, le cogió de la nuca, y le forzó hacia él, dándole un lento y casto beso. Cuando Kel le liberó, Luc se había quedado sin palabras. 
 
    —Bueno, viejo zorro —una enorme sonrisa estalló en el rostro de Roy—. No me extraña que no te hayamos visto. 
 
    Terry pareció contener la risa. 
 
    —Parece que Kel está descubriendo las cosas más rápido que tú. 
 
    Kel dio un codazo a Luc, jovial. 
 
    —Ey, están hablando contigo —y sonrió, burlón. 
 
    Luc volvió a la realidad. 
 
    —Lo siento, chicos, pero eso ha sido una especie de momento —y acarició la mejilla de Kel—. Otra primera vez —dijo suavemente—. Estoy jodidamente orgulloso de ti. 
 
    Kel le miró fijamente a los ojos. 
 
    —Bueno, es como tú decías. Un reconocimiento público. Así que pensé que mi primer beso en público era apropiado. 
 
    —Bueno, viendo que parece que estamos celebrando algo, las bebidas corren de nuestra cuenta —dijo Roy, aún sonriendo ampliamente, y apretó el hombro de Kel —Encantado de conocerte, Kel. 
 
    —Lo mismo digo —dijo Kel, un poco más relajado, y se inclinó hacia Luc—. Venir aquí ha sido una buena idea. 
 
    Luc le beso, manteniéndolo casto. 
 
    —Estoy de acuerdo. 
 
    No podía esperar a ver lo que les deparaba la noche. 
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    El bar estaba abarrotado de hombres y mujeres, y había bastantes hombres gays en la pista de baile, pero Kel no podía apartar su mirada de Roy y Terry. No es que fuesen particularmente fascinantes, había muchos hombres en trajes de cuero, de todas las formas y tamaños. 
 
    Lo que atraía su atención, sin embargo, era el hombre joven que estaba en medio de la pareja, recibiendo besos de ambos, y con ambas pares de manos en su culo. Eso tenía la mente de Kel bullendo en confusión. 
 
    Luego estaba el chico joven de la esquina, que llevaba un collar con una correa. Kel estaba convencido de que sus manos estaban atadas a la espalda, y sin embargo, parecía tranquilo. 
 
    —Dime que puedes bailar. 
 
    Kel se obligó a apartar la mirada de las escenas que se sucedían frente a él, y enfocarse en Luc. Rió burlonamente. 
 
    —No he estado viviendo debajo de una roca, a pesar de lo que parece. 
 
    Luc le estudió con la mirada. 
 
    —Está bien —dijo, cuidadosamente. 
 
    Señaló la pista de baile, donde una pareja de hombres estaban bailando lentamente, rodeándose mutuamente con los brazos. 
 
    —¿Has bailado así alguna vez? 
 
    «Solo en mis sueños». 
 
    —No —se limitó a decir. 
 
    Para su sorpresa, Luc le ofreció la mano. 
 
    —Entonces, ven. Baila conmigo. 
 
    Kel miró fijamente a la mano que se ofrecía delante de él, su pulso acelerándose un poco, el ritmo de su respiración aumentando. Aparentemente esta iba a ser una noche donde los sueños se hacían realidad. Antes de que pudiese cambiar de idea, tomó la mano, y Luc le guió hacia la pequeña pista de baile. Se puso frente a Kel, sus brazos en torno a su cintura, y Kel rodeó el cuello de Luc con los suyos. 
 
    Se movieron lentamente, sus miradas fijas en el otro, sus cuerpos presionados el uno contra el otro. Nadie les dio importancia, y su respiración se relajó. Luc asintió, expresando su aprobación. 
 
    —Relájate y disfruta. 
 
    Kel quería hacer más que disfrutar. Quería recordar este momento por el resto de su vida, los dos moviéndose sensualmente, juntos, en un momento íntimo. El aliento de Luc agitó su pelo, y Kel se movió un poco más cerca, consciente del calor que emanaba de su cuerpo a través de la fina tela de la camiseta que cubría su ancho pecho. Movió sus manos para acariciar sus biceps, adorando la sensación de los músculos bajos sus dedos. Los labios de Luc rozaron el lóbulo de su oreja. 
 
    —Te siento condenadamente bien en mis brazos. 
 
    Y en ese instante, Kel deseó estar de vuelta en su casa, bajo el edredón de Luc, moviéndose en la misma manera, sinuosa, con Luc entre sus muslos, su polla hasta el fondo de su cuerpo, haciendo el amor como si tuviesen todo el tiempo del mundo. Y la imagen hizo brotar un pequeño gruñido de sus labios, y tuvo que sofocarlo. 
 
    De repente, la música cambió abruptamente, y el hechizo se rompió. El ritmo sensual fue reemplazado por los golpes de un bajo, vibrando a través del suelo y subiendo por su cuerpo desde las suelas de sus botas. 
 
    Luc alzo sus ojos al cielo. 
 
    —Este tipo de música no es favorable para bailar —y sonrió ampliamente—. Está enteramente reservada para otro tipo de ejercicio. 
 
    Y Kel supo exactamente a lo que se refería. El ritmo que martilleaba en el bar era casi primitivo, y recordaba a una cosa. 
 
    Luc se inclinó hacia él. 
 
    —Lo sientes, ¿no es así? —y deslizó su mano hacia el culo de Kel, estrujándolo—. Desafortunadamente, este no es el tipo de bar donde aprobarían a dos tipos follando en la pista de baile, o en cualquier otro sitio, para el caso —a Kel se le cortó la respiración, y Luc contuvo la risa—. Y antes de que preguntes, sí, hay sitios así, y no, no te voy a llevar a uno de ellos —besó el cuello de Kel, y un escalofrío que recorrió su columna vertebral—. No, cuando puedo llevarte a casa, y tenerte todo para mí —Luc succionó la piel de su cuello, y Kel tuvo que luchar para no ajustarse la erección que empezaba a formarse—. Por cierto, cuando lleguemos a casa, voy a tenerte todo para mí. 
 
    El deseo de Kel no hacía más que aumentar y aumentar. 
 
    —Entonces vámonos a casa. ¿Por favor? 
 
    Los ojos de Luc se oscurecieron. 
 
    —Está bien. 
 
    Agarró a Kel del antebrazo, y le guió a través de la multitud hacia la puerta de salida. Varias personas les despidieron con la mano mientras cruzaban el bar, y él hizo el mismo gesto de vuelta. Cuando salieron, y mientras se aproximaban al coche de Luc, Kel sonrió. 
 
    —Tenías razón. 
 
    Luc sonrió burlonamente. 
 
    —Habitualmente la tengo. ¿En qué tenía razón esta vez? 
 
    —Necesitaba ver cómo era un bar gay, y sí que son como tu familia. 
 
    Lo que más había disfrutado era la forma en que la gente del bar había hablado con Luc, con obvio respeto, confirmando lo que Kel ya sabía: Luc era un buen hombre. 
 
    Y tras ver un bar lleno de hombres, donde al menos la mitad de ellos tenían la mitad de edad que Luc, Kel sabía otra cosa. Luc era el hombre más sexy que había allí. 
 
    «¿O tal vez mi juicio está ligeramente sesgado?». 
 
    Entraron en el coche, y Luc les dirigió rápidamente hacia la salida de la I-40 hacia el oeste. Kel intentó no atormentarse a sí mismo con las imágenes de lo que Luc le iba a hacer cuando llegaran a su casa, y como resultado, su mente fue en una dirección completamente distinta. 
 
    Cuando Luc tosió escandalosamente, Kel se dio cuenta que se había perdido algo. 
 
    —Lo siento. He debido quedarme atontado. 
 
    —Te he preguntado que qué piensas sobre el bar. Obviamente has encontrado mucho sobre lo que pensar. ¿Te importaría compartir algo de eso conmigo? 
 
    Señor, ¿por dónde empezar? Luego, supo lo que más le había llamado la atención. 
 
    —Roy y Terry. Dijiste que están casados. Pero... estaban tonteando con otro tipo. ¿Cómo pueden hacer eso si están casados? 
 
    Luc se mantuvo en silencio por un momento. Luego, suspiró. 
 
    —Has sido educado en la creencia de que solo hay una forma de tener una relación, y esta es entre dos personas. ¿Correcto? 
 
    Kel asintió, pero se dio cuenta de que Luc no le estaba mirando a él, sino a la carretera. 
 
    —Sí —contestó. 
 
    —Bueno, en la comunidad LGTB, las relaciones abiertas son muy comunes, infinitamente más comunes que en el mundo hetero. 
 
    —¿Por qué? 
 
    Kel no lo entendía. En su opinión, si eras feliz con alguien, no necesitabas a nadie más. 
 
    —Afrontémoslo. Si eres gay o bi, ya eres un pervertido a ojos de algunos. Así que, hacer algo más que ellos sienten que es inapropiado difícilmente va a suponer un gran trauma, ¿no es así? Por lo que a ellos les concierne, todos nosotros vamos a ir al infierno, así que ¿por qué debería importarnos una mierda lo que piensen? —sonrió burlonamente, pero luego se aclaró la garganta—. Pero en serio, el porqué algunas personas eligen el poliamor... A lo mejor necesitan a alguien más en su vida, que pueda aportarles aquellas cosas que su pareja no puede darles. Las perversiones de una persona no son las mismas que las de otra, ¿no es así? —y lanzó una ardiente mirada a Kel—. Has visto algunas perversiones esta noche, ¿no es así? 
 
    Oh, desde luego que lo había hecho. Y algunas de ellas le... intrigaban. 
 
    —Y no hay nada que diga que tener otra pareja afecta en algo a la relación que tengas con tu pareja estable. Puede que incluso añada algo a esa ecuación. 
 
    —¿Has estado alguna vez en una relación abierta? 
 
    Luc negó con la cabeza, y Kel frunció el ceño. 
 
    —Pero por la forma en la que estabas hablando, sonaba como si tú... lo aprobaras. 
 
    Otro suspiró se deslizó de los labios de Luc. 
 
    —Las relaciones abiertas no son mejores ni peores que las monógamas. Personalmente, creo que algunas personas son monógamas de forma natural mientras otras son poliamorosas. Conozco a gente que es poli, y es extremadamente feliz, y otros que son miserables en sus relaciones. Lo mismo con las parejas monógamas. Y la única forma de mantenerse feliz es insistiendo en una buena comunicación. 
 
    —¿Incluso si uno de ellos te ‘comunica’ que no es feliz en esa relación? 
 
    —Si ese fuera el caso, entonces debería dejar la relación y encontrar a alguien que le haga feliz. La vida es jodidamente corta —e hizo una pausa—. ¿Y en qué lado de la valla te sitúas tú? 
 
    Kel sabía la respuesta a eso. 
 
    —Monogamia. 
 
    Si le presionaban un poco más, habría dicho que era monógamo hasta la raíz. 
 
    Luc alargó el brazo, y palmeó su rodilla. 
 
    —Lo que está perfectamente bien. Y ya que estamos hablando de esto... Porno. No hay nada de malo en ver parejas múltiples y orgías. Creo que es erótico. Y a veces, es la mejor manera de probarlo. La realidad puede ser muy distinta. 
 
    Kel inclinó su cabeza a un lado. 
 
    —¿Me has llevado allí para que viese todo esto? 
 
    Luc rió. 
 
    —Si me estás preguntando que si te he llevado allí porque era la noche del cuero, la respuesta es no. Pero sí quería que vieses lo que hay fuera de la caja. De momento, en lo que respecta a todas las cosas gays que existen, has visto de la A hasta la K. Quería asegurarme de que supieses que el alfabeto no termina ahí. 
 
    Kel se aclaró la garganta. 
 
    —En ese caso... ¿Puedo preguntarte algo que podría estar localizado en la sección X, Y, o Z? 
 
    Luc contuvo la risa. 
 
    —Pregunta. 
 
    —Esta noche había un chico en el bar que llevaba un collar. Con una correa colgando de él. Y... creo que estaba atado. 
 
    Luc estudió su rostro. 
 
    —Las perversiones de otra gente, ¿recuerdas? BDSM es... 
 
    Kel tosió. 
 
    —Me he cruzado con ese término antes. Tan solo es que no esperaba encontrármelo en ese bar —y miró a Luc detenidamente—. ¿Es algo en lo que tú estés metido? 
 
    Su pulso se aceleró, y su garganta pareció cerrarse. 
 
    Luc se quedó en silencio por un momento, y la tensión en Kel aumentó. Inhaló profundamente. 
 
    —¿Atar a alguien para que no pueda moverse, y someterle a mi voluntad? Encuentro eso increíblemente sexy. ¿Usarlos de la forma en que pueda, y quiera? Jodidamente embriagador. ¿Ver cómo alguien se somete a mi voluntariamente, aceptando todo lo que le ofrezco? Es... —y emitió otro largo suspiro—. Es estimulante, excitante. Es divertido. Está más allá de cualquier emoción que pueda describir. 
 
    «Oh, Señor». 
 
    La piel de Kel hormigueaba. 
 
    —Tal vez no puede describirse —dijo Kel, tímidamente—. Tal vez es algo que tienes que experimentar por ti mismo. 
 
    Y esperó, deseando que Luc entendiese lo que estaba insinuando pero no se atrevía a decir claramente. 
 
    El cambio en la respiración de Luc mostró a Kel que había dado en la diana. 
 
    —¿Y eso es algo que tú podrías querer experimentar? —preguntó Luc. 
 
    Dios, su voz era muy débil. 
 
    El pulso de Kel se aceleró. 
 
    —Bueno, tengo que asegurarme de ver todo el alfabeto, ¿no es así? —y tragó—. Eso es un sí, por cierto. 
 
    Oyó cómo crujió el cuero cuando las manos de Luc se aferraron aún más al volante. 
 
    —No creo que debamos hablar más por ahora. Si seguimos, soy susceptible de provocar un accidente de tráfico —bromeó, antes de exhalar lentamente—. Pero, cuando te tenga en casa.... 
 
    Las manos de Kel empezaban a sentirse sudorosas, su pene era una roca en sus vaqueros, y notaba cómo su corazón taladraba su pecho. 
 
    —¿Podemos ir más rápido? 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 20 
 
      
 
    Para cuando llegaron a la casa, Kel era una confusa masa de recelo y excitación. Estaba convencido de que Luc había pasado la mayor parte del trayecto a su hogar planeando mentalmente lo que le iba a hacer una vez atravesaran la puerta de la entrada, y ciertamente, Luc no le decepcionó. 
 
    —Voy a ir arriba a preparar unas cuantas cosas —y señaló a Kel—. Te quiero en la puerta de mi dormitorio, en cinco minutos, desnudo. ¿Entendido? 
 
    Kel asintió, inquieto, y ante la severa mirada Luc, tragó, y respondió. 
 
    —Sí, Luc. 
 
    —Eso está mejor —dijo, pero no se movió. 
 
    La duda era tan poco propia de Luc, que Kel se heló. 
 
    —¿Pasa algo malo? 
 
    —No malo, exactamente —reconoció Luc, pensativo—. Tan solo es algo que tenía intención de discutir contigo. De hecho, ya lo he mencionado antes, brevemente —y sus ojos brillaron—, después de hacerte una mamada en la piscina. 
 
    Después de... 
 
    Kel se quedó petrificado. 
 
    —Oh —se limitó a decir, como si esas palabras hubiesen estado fuera de su mente por más de un día desde que Luc las había mencionado. 
 
    Los labios de Luc vibraron, sus comisuras alzándose levemente. 
 
    —Sí, supuse que eso te refrescaría la memoria. ¿Recuerdas cuando te pregunté que si podía ver los resultados de tu último examen físico? 
 
    Kel asintió una vez, y Luc se acercó a la mesa de la entrada, donde su bolsa descansaba sobre una silla, y sacó un papel. 
 
    —Esto es para ti —y se lo entregó a Kel—. Debería ser obvio lo que es, y por qué lo estoy compartiendo ahora. 
 
    Kel miró fijamente la hoja de papel. 
 
    —Estos son los resultados de tu última prueba —dijo, su voz entrecortada. 
 
    —¿Y qué es lo que te dicen? 
 
    Kel volvió a tragar. 
 
    —Que no tienes ninguna ETS y... eres VIH negativo. 
 
    Luc asintió tranquilamente. 
 
    —Con ninguna intención de salir a buscar a nadie más para compartir mi cama, porque estoy ligeramente encariñado con el niño que ya está en ella. 
 
    Por alguna razón, más que hacerle sentir infantil, esa palabra, ‘niño’, siempre le provocaba, repentinamente, una enorme sensación de placer, como si de alguna manera perteneciese a Luc. No es que Kel se sintiese como una propiedad. Se sentía querido, valorado. Protegido. Seguro. 
 
    —Así que, tomando eso en consideración, creo que sabes lo que quiero hacer. 
 
    Dios santo, la garganta de Kel estaba tan cerrada que era difícil respirar. 
 
    —Quieres... follarme sin condón. 
 
    —Pero si eso no es algo que tú quieras, solo tienes que decirlo —el rostro de Luc ahora era serio—. Es tu cuerpo, Kel. No tengo ningún control sobre él, y me atendré a tu decisión. Así que... ¿cuál es tú veredicto? 
 
    Kel ni siquiera necesitaba pensar su respuesta. 
 
    —Esta noche no necesitaremos condones. O cualquier otra noche. 
 
    Luc se relajó visiblemente, y en ese momento Kel fue profundamente consciente de algo: Luc realmente quería esto. 
 
    —Solo para que lo sepas... esto solo pasa si ambos nos hacemos las pruebas de forma regular. 
 
    Kel estaba preparado para eso. 
 
    —Lo sé. 
 
    —En ese caso... —Luc cogió de nuevo la hoja, y la devolvió a su lugar en la bolsa—. Volvemos a mi plan original. Tú, desnudo, arriba, en cinco minutos. 
 
    Cubrió la cabeza de Kel con su mano, la acercó con fuerza hacia la suya, y le besó, su lengua invadiéndole hasta la garganta. Kel gruñó, y aceptó el asalto, gimiendo cuando Luc deslizó su mano sobre su tripa hasta llegar a su entrepierna para aferrarse a su pene, y estrujar. 
 
    —Este es mi juguete esta noche —dijo Luc, con una sonrisa, y dándole un pequeño azote en el culo, añadió—. Mejor que empieces a desnudarte —y con eso, se dirigió hacia las escaleras. 
 
    Kel tardó casi dos segundos en ponerse en marcha, antes de deshacerse rápidamente de las botas, quitarse violentamente la ropa, y comprobar el olor de sus sobacos. Luego, pensó que Luc adoraba cómo olía tras sus sesiones de carpintería bajo el sol de la tarde. No parecía que fuese a quejarse si no aparecía tan fresco como una rosa. 
 
    Subió las escaleras, y paró ante la puerta del baño. Solo habían pasado unas horas desde que se había dado la última ducha, y basándose en sus recientes experiencias, se había limpiado en profundidad. Con Luc, lo mejor era estar preparado para cualquier cosa. 
 
    Sonrió al pensar en ello. Con Luc, cualquier momento del día era un buen momento para un echar un polvo. 
 
    Cuando Luc abrió la puerta del dormitorio, Kel ya estaba ahí, esperando, su pene medio erecto agitándose con entusiasmo. Solo que ante la imagen de Luc, desnudo, con su propia polla, ancha y larga, despuntando en su cuerpo, el miembro de Kel terminó de llenarse por completo, golpeando contra su vientre. 
 
    Los ojos de Luc radiaban deseo. 
 
    —Perfecto. Entra. 
 
    Tan pronto como Kel puso un pie en el dormitorio, Luc le agarró violentamente la cabeza, le atrajo hacia sí, y le besó, deslizando sus manos para cubrir su culo y presionarlo contra su cuerpo, abriendo sus cachetes antes de rozar su orificio con su dedo, provocando un escalofrío en Kel. Luc rió. 
 
    —Adoro este agujero tan necesitado. 
 
    Lo golpeó unas cuantas veces con el dedo, y pequeñas oleadas de placer se esparcieron por el cuerpo de Kel. Cuando Luc le liberó, dejó escapar un pequeño gemido, y él acarició su mejilla en repuesta. 
 
    —No voy a hacerte esperar. Ve a la cama, y arrodíllate sobre ella, de cara al espejo, las piernas abiertas. 
 
    Kel se apresuró a cumplir las instrucciones, su atención momentáneamente perdida ante la imagen de... 
 
    —Oh —dijo. 
 
    Un dildo de color carne, largo y venoso, pelotas incluidas, sobresalía del cabecero de la cama, sujeto al mismo por una ventosa. 
 
    Luc se aclaró la garganta, y Kel trepó a la cama. Una vez arrodillado, contempló su propio reflejo en el espejo, observando cómo su pecho subía y bajaba rápidamente, y cómo su pene, duro como el acero, se movía apuntando al techo. Su pulso se aceleró cuando Luc se acercó a la cama, y se situó frente a él, una tira de tela blanca entre sus manos. 
 
    —Las manos arriba —dijo, golpeando la estructura de la cama sobre su cabeza. 
 
    Kel cumplió la orden, y Luc pasó la tela sobre la estructura, la dejó caer para envolver con ella una de las muñecas de Kel, y volvió a pasarla de nuevo por el armazón, antes de asegurarla con un nudo. Luego, hizo lo mismo con la otra muñeca. 
 
    —¿Está muy ajustado? 
 
    Kel tiró, comprobando la atadura. Aún tenía un pequeño margen de movimiento, y podía doblar los brazos, aunque no podía liberar sus manos. 
 
    —Está bien. 
 
    Sentía cómo su corazón martilleaba en su pecho. 
 
    «Es como dijo. Ahora estoy a su disposición». 
 
    Era excitante. Oía el latido de su corazón, y notó cómo su boca empezaba a secarse. 
 
    Luc se colocó a su espalda, y Kel sintió su brazo, alargándose hacia él desde atrás. Luc le cogió por la barbilla, y forzó su rostro hacia arriba hasta que se encontró con su mirada en el espejo. 
 
    —Si quieres que pare en cualquier momento, di tu nombre. ¿Lo entiendes? 
 
    Kel parpadeó. 
 
    —¿Mi nombre? 
 
    —La gente normalmente no usa sus nombres propios en una conversación. Así que, si lo oigo saliendo de tu boca, pararé todo. 
 
    —¿Voy a necesitar pedirte que pares? —no pudo evitar preguntar Kel, excitado, expectante. 
 
    Luc se arrodilló tras él, su rostro apareciendo sobre su hombro frente al espejo. 
 
    —Vamos a cruzar algunos límites esta noche, ¿de acuerdo? 
 
    Kel solo pudo asentir, su pene agitándose con entusiasmo. 
 
    «Oh, Dios. Quiero esto». 
 
    Luc rio, y posó una mano en el pecho de Kel, deslizándola con firmeza hasta su tripa, y moviéndose más lentamente hasta alcanzar su pene. 
 
    —Como he dicho antes, este es mi plan para esta noche. Tú no tienes derecho a tocar, solo yo. 
 
    Tenía una mano en la cintura de Kel, la otra envolviendo su pene mientras lo agitaba con un movimiento que no especialmente suave. 
 
    —Joder, estás duro como una roca —dijo Luc, débilmente. 
 
    —Y voy a correrme si sigues haciendo eso —protestó Kel. 
 
    Esta vez, la risa de Luc sonaba positivamente diabólica. 
 
    —No, esta noche no lo vas a hacer. No tienes derecho a correrte hasta que yo te lo ordene. ¿No había mencionado esa parte? 
 
    —Creo que se te ha escapado... Oh, Dios mio, ¡Luc! —las palabras escapando de su boca como si alguien las estuviera arrancando. 
 
    Luc aumentó el ritmo de sus movimientos sobre su pene, y Kel sintió cómo sus pelotas empezaban a hormiguear. Gotas de semen comenzaron a brillar en la punta, deslizándose por su miembro en finos hilos, y esparciéndose a cada sacudida de la mano, humedeciéndolo. 
 
    Afortunadamente, Luc, paró, y Kel inspiró profundamente para volver a llenar de aire a sus pulmones. 
 
    Su alivio duró poco. Luc bajó de la cama, y la rodeó, para situarse frente a Kel, antes de arrodillarse ante a él. 
 
    —Una bella erección —dijo, antes de sacar la lengua, y empezar a lamer el pene como si fuese un polo. 
 
    Kel dejó escapar un suave gemido, que se convirtió en un ruidoso gruñido cuando Luc le succionó el capullo violentamente. 
 
    La imagen que proyectaba el espejo dejó sin aliento a Kel: la cabeza de Luc moviéndose furiosamente mientras le comía la polla hasta la raíz, sus manos acariciando la suave piel de su torso y de sus muslos, los sonidos que hacía Luc mientras succionaba, antes de abandonarle por completo, jadeando, y resoplando. 
 
    Cuando Luc alcanzó la botella de lubricante, que Kel ni siquiera había notado, su pulso se aceleró. 
 
    —Tengo que abrirte para la siguiente parte —dijo mientras humedecía sus dedos con el transparente líquido. 
 
    Y Kel se volvió a quedar sin aliento cuando Luc le insertó el primero, seguido rápidamente del segundo, y los presionó hasta el fondo, al tiempo que volvía a envolver el pene de Kel con su boca, succionando al ritmo de sus dedos, arriba y abajo, entrando y saliendo de su cuerpo, hasta que Kel estaba al borde del orgasmo. Fijó su mirada en la cabeza de Luc, moviéndose sobre él, e intentó controlar la respiración, forzándola a hacerse más profunda, mientras Luc seguía trabajando su orificio y su miembro. El tercer dedo no fue ninguna sorpresa, y disfrutó la sensación de estar siendo ensanchado. Cuando Luc le liberó, Kel colgaba de la estructura de la cama casi sin fuerzas. 
 
    —No me relajaría tanto si fuese tú —dijo Luc, y volvió a colocarse a su espalda, buscando bajo las sábanas. 
 
    Kel jadeó, cuando vio el dildo negro que apareció en las manos Luc. Era el consolador más ancho y largo que Kel había visto en su vida. 
 
    —¿Dónde has estado escondiendo eso? —y su voz se rompió. 
 
    —Lo estaba guardando para otro momento, pero creo que ya estás preparado para él. 
 
    Luc se acercó nuevamente a él, y agitó el dildo frente a su rostro. No era rígido, pero su circunferencia y su longitud fueron más que suficientes para acelerar el pulso de Kel. Luc vertió una gran cantidad de lubricante sobre el juguete, y lo distribuyó concienzudamente a lo largo de la superficie. 
 
    —Oh, Señor. ¿Va a estar tan dentro de mí? 
 
    Su ano se contrajo ante la perspectiva, y sintió como si una corriente eléctrica recorriera todo su cuerpo, llegando hasta sus pelotas. 
 
    Ignorando el comentario, Luc abandonó la botella de lubricante, y ordenó. 
 
    —En pie, y luego ponte de cuclillas. 
 
    Kel se alzó, y dobló sus rodillas, manteniendo las piernas lo más separadas que podía, sus brazos elevados, formando un ángulo recto con ellas. Luc colocó el dildo bajo su culo, hasta que lo sintió sobre su ano. 
 
    —Ahora, vas a meterte esta enorme polla para mí. Empálate en ella. 
 
    Kel se movió lentamente, hundiendo el enorme pene en su cuerpo, pequeñas quejas y gemidos escapándose de sus labios mientras sentía cómo su culo se ensanchaba más de lo que nunca lo había hecho. 
 
    —Voy a sentir... tu polla... como un lápiz, después de esto —Y de repente, frente a él, se alzaba el miembro de Luc—. Está bien... tal vez no. 
 
    Luc mantuvo el dildo estable mientras Kel se empalaba en él. 
 
    —Venga, mételo más. Puedes hacerlo —le animó Luc. 
 
    Kel gruñó. 
 
    —Eso es lo que tu piensas —dijo Kel, girando su cabeza para morder su brazo mientras forzaba el dildo dentro de su cuerpo centímetro a centímetro. 
 
    Luc le cogió de la barbilla con una mano, la otra aún sosteniendo el negro pene, y le miró a los ojos. 
 
    —Mírame —le dijo—. Quiero ver tus ojos mientras te follas esta polla... para mí. 
 
    La garganta de Kel se cerró, y todo lo que pudo hacer fue asentir, y hundirse aún más el él, sintiéndose completamente lleno. 
 
    Los ojos de Luc brillaron. 
 
    —Eso es. Precioso niño. Sabía que podías hacerlo. Cuando estés preparado, cabálgalo. 
 
    Y tras eso, se inclinó, y volvió a meterse el pene de Kel en la boca, su otra mano aún manteniendo estable el consolador. 
 
    «Oh, Señor». 
 
    La combinación de la boca de Luc sobre su polla, una de sus manos sosteniendo ese enorme pene, y la otra moviéndose lentamente sobre el suyo... Kel se alzó ligeramente, para volver a hundirse en el dildo, las primeras oleadas de placer recorriendo su cuerpo. Fue aumentando la velocidad poco a poco, elevándose cada vez más alto, intentando que las sensaciones no le abrumaran. Los gemidos escapaban de sus labios sin control mientras seguía cabalgando el dildo, cada vez más rápido. La mano de Luc cogió el mismo ritmo sobre su propio pene, y los sonidos que hacía mientras le comía la polla no le dejaban ninguna duda de que estaba complacido con él. El corazón de Kel se hinchó de orgullo. 
 
    Luc liberó su pene con un sonoro pop, y el suspiro de Kel fue una mezcla de alivio y desilusión. Empezó a alzarse de nuevo, pero Luc le detuvo con una mano sobre su muslo. 
 
    —Quédate ahí, y mantenlo dentro de ti. 
 
    Kel esperó, sus piernas empezaban a temblar ligeramente, y Luc volvió a subir a la cama, colocándose a su espalda. Cuando vio cómo se tumbaba de espaldas tras él, arrastrándose a través del colchón hasta posicionar su rostro bajo su ano, su respiración se aceleró. 
 
    «Sí, Luc. Por favor». 
 
    Luc deslizó el dildo fuera de su orificio, y lo lanzó a la cama. Agarró los cachetes de Kel, y los separó todo lo que pudo. 
 
    Y de repente, paró. Como si estuviese esperando algo. 
 
    Kel no era estúpido. 
 
    —Por favor, Luc. ¿Me comes el culo? 
 
    Luc mostró su satisfacción con un ligero suspiro, que confirmó a Kel que lo había clavado. Un gemido salió de sus labios cuando Luc le cogió por la cintura, y le bajó violentamente hacia su rostro, forzándole a doblar más sus rodillas, sus brazos tensándose, antes de sentir el asalto a su ano por parte de una lengua cálida, húmeda, y extremadamente entusiasta. Los sonidos que se derramaban de Luc mientras se follaba violentamente a Kel, succionando, lamiendo, y besando su ano, eran ruidosos, húmedos, y la cosa más erótica que Kel había oído nunca. Se balanceó hacia delante y hacia atrás, buscando más fricción, esperando más, adorando cómo se movía la lengua de Luc sobre la ranura de su culo, y sus pelotas, todo ello conspirando para aumentar la necesidad de Kel, que luchaba para mantener el clímax a distancia. 
 
    Cuando Luc paró, Kel alzó su cabeza. Luc estaba inmóvil, de pie, frente a él, desatando la tela que le amarraba a la estructura de la cama, y cuando liberó sus muñecas, las frotó suavemente. 
 
    —¿Estás bien? —dijo, acariciando suavemente sobre sus muñecas. 
 
    —Me encanta cuando me haces eso. 
 
    Luc rió. 
 
    —Como si necesitara que me lo dijeses. Podría estar comiendo ese magnífico culo todo el día, y me dejarías. 
 
    Giró lentamente la cabeza de Kel, y le besó. Y como siempre, la inmoralidad de besar los labios que antes habían estado en su culo hizo estremecer a Kel. 
 
    Debería haberse sentido... mal, ¿no es así?, pero no lo hacía. 
 
    —Por tu cabeza al otro extremo de la cama. A cuatro patas. 
 
    Kel se movió lentamente, consciente de lo vacío que se sentía ahora. Se puso de rodillas, y se arrastró hasta el cabecero de la cama, donde el dildo color carne se balanceaba, esperándole. Cuando se acercó un poco más, observó que brillaba. 
 
    «¿Lubricante?». 
 
    Kel se podía hacer una idea de dónde iba a acabar eso. 
 
    Y efectivamente, Luc se situó tras él, las manos en su culo. 
 
    —Cómetela —ordenó—. Imagina que es mi polla. 
 
    Kel obedeció, titubeando con la primera succión. Sabía ligeramente a fresa. 
 
    —Uh-Uh. Puedes meterla más dentro que eso. 
 
    Kel forzó la polla de silicona sobre su boca, parando en seco al sentir cómo Luc deslizaba su pene, sin condón, sobre la ranura de su culo. La mano de Luc aterrizó fuertemente en su trasero con un sonoro crac. 
 
    —¿Acaso he dicho que pares? 
 
    «Oh, Dios». 
 
    Kel tembló. Esto era mucho mejor de lo que había esperado, mucho más de lo que había imaginado. Movió su cabeza, arriba y abajo, follándose el dildo con su boca, su corazón exultante cuando Luc hizo un sonido de aprobación. Al sentir a Luc penetrándole lentamente, un jadeo se escapó de su boca, aún llena con la polla de silicona, disfrutando del pene que se deslizó dentro de él en un solo movimiento. 
 
    Kel gruñó, girando su cabeza, el dildo olvidado por un momento. Luc estaba dentro de él, sin condón, y se sentía... No había palabras que pudiesen expresar adecuadamente sus emociones. 
 
    Luc cubrió la espalda de Kel con su cuerpo, y posó los labios sobre su hombro besándole suavemente. 
 
    —Mi polla está hundida hasta el fondo de tu cuerpo, pequeño. Ahora vas a moverte entre ese dildo y mi polla, hacia delante y hacia atrás, ¿lo entiendes? 
 
    Kel asintió, antes de volver a llenar su boca con la silicona. Y al segundo siguiente, Luc embistió contra él, sacando el aire de sus pulmones, sus cuerpos chocando violentamente con un sonoro crac. Kel empujó hacia atrás para encontrarse con sus embestidas, pero Luc aceleró, aferrándose al cabecero de la cama para estabilizarse mientras se lo follaba cada ver más rápido, mas fuerte, la cama crujiendo estrepitosamente bajo su peso. 
 
    Kel se liberó del dildo. 
 
    —Dios, sí —gritó—. ¡Úsame! ¡Usa mi culo! 
 
    —Mi culo —dijo Luc, entredientes, embistiendo de nuevo—. ¿De quién es este culo? 
 
    —Tuyo —gruñó Kel. 
 
    —¿De quién? 
 
    —¡Tuyo! —y salió como un grito. Otra palabra bailaba en los labios de Kel, pero no pudo forzarse a pronunciarla. 
 
    Las caderas de Luc chocaban contra su cuerpo, levantándolo del colchón a cada impacto. Sus huevos dolían, su polla dolía, y ansiaba correrse. Pero Kel luchó por contener el orgasmo, respirando profundamente para intentar evitar el clímax. Estaba peligrosamente cerca, pero de ninguna manera iba a decepcionar a Luc. 
 
    Cuando Luc le liberó, Kel sintió la pérdida inmediatamente, y luego notó unos cálidos labios contra su cuello. 
 
    —No he terminado contigo todavía. De espaldas —susurró Luc. 
 
    Kel se movió sin dudarlo, conteniendo un suspiro de alivio cuando Luc le penetró de nuevo, sus manos aferrándose a los muslos mientras le invadía lentamente. Kel apoyó las pantorrillas sobre sus hombros, y alargó el brazo hacia Luc, aferrándose a su cuello, y acercando su rostro para besarle, buscando desesperadamente esa conexión. Los labios de Luc se encontraron con los suyos, y ambos suspiraron. 
 
    —Eres increíble —dijo Luc mientras se movía perezosamente dentro y fuera de Kel—. Aceptas todo lo que te hago maravillosamente. 
 
    Ese movimiento deliberadamente lento creó una fricción deliciosa que Kel no quería que parara nunca. 
 
    —Me encanta todo lo que me haces —y Kel no habría cambiado ni un segundo de todo ello. 
 
    Luc aumentó el ritmo, sus caderas moviéndose fluidamente dentro y fuera de su ano. 
 
    —Y ahora, puedes decidir... ¿dónde quieres que me corra? ¿En tu culo... o en tu cara? 
 
    —Decisiones, decisiones —dijo Kel con una débil sonrisa. 
 
    La idea de sentir el semen de Luc en su rostro era atrayente, pero... El recuerdo de cuánto le habían afectado las palabras que había pronunciado antes de abandonar la piscina el día anterior, con el sabor de su propio semen aún en sus labios. 
 
    —En mi culo. 
 
    Luc sonrió, aún moviéndose lentamente sobre él. 
 
    —Buena elección. Quiero ver mi semen salir de tu cuerpo. Disfrútalo todo lo que puedas, porque ¿la próxima vez? Te voy a poner un tapón para mantenerlo dentro de ti —y sus ojos brillaron—. Imagina cuando te quite el tapón anal, y me deslice dentro de nuevo, tu agujero preparado para mí, y mi propio semen haciendo de lubricante. 
 
    Kel gruñó ruidosamente. 
 
    —¿Quieres que me corra? Porque apenas puedo aguantar más ahora mismo. 
 
    —Bien. Porque odiaría tener que obligarte a enjaular tu pene por un día, como castigo —y esa diabólica sonrisa estaba de vuelta. 
 
    Luc aceleró, inmovilizando las muñecas de Kel sobre su cabeza mientras le follaba, sus embestidas cada vez más violentas, el pene de Kel balanceándose sobre sus abdominales, gotas de semen rodando sobre ellas. 
 
    —Oh, sí. Tómala —gimió Luc, embistiendo más violentamente, perdiendo el ritmo poco a poco mientras se inclinaba para reclamar la boca de Kel en un feroz beso. 
 
    Kel solo podía tumbarse ahí, incapaz de moverse, consciente únicamente del calor que le rodeaba, de la boca de Luc sobre la suya, de la polla de Luc en su culo, sacudiendo su cuerpo... 
 
    Y finalmente, sintió el delator movimiento de la polla de Luc, agitándose mientras se corría dentro de su cuerpo, un cálido líquido inundando su orificio, sorprendiéndole con la sensación. Era una sensación que Kel quería experimentar una, y otra, y otra vez. 
 
    Luc liberó sus muñecas, y le besó. Un largo, y profundo beso que fue directo al corazón de Kel, que ahora ardía. Kel rodeó la cintura de Luc con sus piernas, y le mantuvo ahí mientras compartían más besos, las manos de Luc en su rostro, su cuello, su cabeza. 
 
    Pasado un momento, Luc se incorporó, se sentó, y con su polla aún enterrada en el culo de Kel, envolvió su pene con la mano. 
 
    —Ahora es tu turno para correrte —dijo—. Córrete. 
 
    Y no pasó mucho tiempo, una o dos sacudidas, antes de que el semen de Kel pintara la mano de Luc, deslizándose entre sus dedos. Kel tembló a lo largo del  orgasmo más intenso que había tenido nunca, y que le dejó totalmente debilitado y completamente saciado. Luc esperó hasta que sus espasmos acabaron, y cuando Kel yació inmóvil de nuevo, Luc le obsequió con su pegajosa mano. 
 
    —Creo que necesitas limpiar esto —dijo, con una sonrisa. 
 
    Y Kel limpió su semen de la mano, lamiendo sus dedos lentamente, hasta que no quedó rastro de él. 
 
    Luc sacó la polla de su culo, y alzó las rodillas de Kel hasta colocarlas en sus hombros, levantando su trasero de la cama. 
 
    —Mi turno. Déjalo salir. 
 
    Kel presionó, y sintió un cálido líquido fluyendo sobre su piel. Fue recompensado con una amplia sonrisa de Luc, que se inclinó, y lamió el semen, su lengua amable contra el sensible orificio de Kel. Luego se tumbó a su lado en la cama, y le envolvió en sus brazos. 
 
    Kel se sobresaltó cuando Luc le besó, y compartieron los sabores. Esto era inmoral, desviado,... y muy, muy, sexy. Cuando Luc rompió el beso, le miró fijamente a los ojos. 
 
    —Así que... ahora que has experimentado un poquito de perversión... ¿lo hacemos de nuevo? 
 
    Kel sonrió ampliamente. 
 
    —Estaré listo para empezar de nuevo en una hora. ¿Lo estarás tú? 
 
    Luc parpadeó, y empezó a reírse tan fuerte que sacudió la cama. 
 
    Kel se tomó esa respuesta como un tal vez. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 21 
 
      
 
    Estaban casi a mediados de agosto, y los pensamientos que invadían la mente de Luc le hundían el corazón. Dentro de poco llegaría el otoño, y eso solo significaba una cosa. 
 
    Kel se iría. 
 
    Cuando había extendido su invitación de irse a vivir con él por primera vez, Luc había previsto que Kel se quedaría hasta que se sintiera lo suficientemente fuerte como para volver a enfrentarse a su propio hogar y todas las memorias que contenía. Pero a medida que pasaban las semanas, fue cayendo en la cuenta de que no quería que el chico se fuera. No es que Kel hubiese mostrado señal alguna de querer irse. Ninguno de los dos mencionaba el tema. Pero siempre estaba ahí, en la mente de Luc, el saber que esto no podía continuar, que en un determinado momento, la vida de Kel necesitaba retomar su cauce natural: universidad, colegio,... Una vida sin él. 
 
    «Si por mi fuera...». 
 
    Luc sabía exactamente cómo quería que pasaran las cosas, pero eso parecía ser un sueño muy lejano. Sí, encajaban muy bien juntos. Sí, la convivencia estaba resultando muy cómoda, especialmente ahora que Kel había ganado la suficiente confianza como para expresar sus necesidades. Y sí, Luc podía visualizar un momento en el futuro en el que podrían llegar a ser una pareja. Pero no quería una pareja. O un novio. 
 
    Luc quería un pequeño. Alguien que confiara en él, que dependiera de él, que buscase su ayuda para orientar su vida, para obtener confort, estímulo, protección, un puerto seguro... Quería a alguien que necesitase un Papi. 
 
    Ya había tenido su dosis suficiente de jovencitos que gemían y jadeaban ‘Sí, Papi’ mientras se los follaba. Luc conocía el juego. A sus ojos, él solo era un hombre mayor, con una enorme polla, que cumplía todas sus pequeñas fantasías. Pero Luc no quería una fantasía, porque estas siempre acababan. 
 
    Quería una realidad. 
 
    Quería a Kel 
 
    Su móvil vibró sobre el escritorio, rompiendo el hilo de sus pensamientos. Luc lo cogió, y miró la pantalla. Número desconocido. Pulsó Aceptar. 
 
    —Dígame, soy Luc Bryant. 
 
    —Hola —era una voz femenina—. Tú no me conoces, es decir, nunca nos hemos visto antes, pero he oído hablar tanto de ti que siento como si te conociese. 
 
    —Bueno, ¿qué tal si me dices con quién estoy hablando, ya que parece que vas un paso por delante de mí? —sugirió Luc amablemente. 
 
    —Oh, Dios, lo siento. Mi mente está hecha un desastre en estos momentos. No es que me sorprenda, realmente —e hizo una pausa—. Mi nombre es Nicole. Soy la hermana de Greg Stephen. 
 
    Luc sonrió. 
 
    —Hola, ¿qué tal estás? El otro día estaba pensando en Greg. Le iba a llamar para organizar una visita. ¿A qué le debo el placer de esta llamada? 
 
    El silencio que siguió hizo que su cuero cabelludo empezara a escocer. 
 
    —Oh, Dios —y su voz se rompió—. Esto es más duro de lo que pensé que sería. 
 
    Y tan solo con eso, el miedo inundo a Luc, y sintió cómo su cuerpo se helaba hasta la médula. 
 
    —Cuéntame. 
 
      
 
    ~ 0 ~ 
 
      
 
    Kel terminó de preparar el almuerzo, que consistió en pollo y una ensalada, sintiéndose absurdamente satisfecho. La pérgola por fin estaba terminada, y estaba preparado para hacer una gran presentación de la estructura para Luc. Toda vez que la miraba, le inundaba una sensación de orgullo. 
 
    «Yo he hecho eso». 
 
    Había hecho un pedido online de sillones, y no podía esperar a probar el que había comprado para el balancín. Todo lo que faltaba era situar la estructura en el que sería su lugar definitivo en el jardín, pavimentar la zona, y hacer cuatro pequeñas camas de flores para cada uno de los postes, donde podrían plantar enredaderas como rosas o banksias. Con el tiempo, crecerían alrededor de los postes, y alcanzarían la parte superior, donde formarían un techado fragante y colorido. 
 
    «A Luc le va a encantar». 
 
    Mantener a Luc alejado del garaje donde Kel había decidido esconder todo había sido una ardua tarea. Había perdido la cuenta del número de veces que Luc había ido a abrir la puerta, y Kel le había detenido. 
 
    Se lavó las manos, y se dirigió al pie de las escaleras. 
 
    —¡Luc! ¡Luc, la comida está lista! 
 
    Esperó la respuesta habitual de Luc: ‘Bajo en un segundo’. Cuando no llegó, Kel suspiró. 
 
    «Ese hombre trabaja demasiado». 
 
    —¿Luc? Necesitas comer. Has estado ahí arriba toda la mañana. 
 
    Silencio. 
 
    Kel sintió cómo se formaba un nudo en su estómago. Subió las escaleras rápidamente, prestando atención a cualquier sonido que indicase una actividad. La puerta de la oficina estaba cerrada, y Kel llamó suavemente. 
 
    Cuando no obtuvo respuesta, la abrió con cautela, y escudriñó el interior. Las reglas básicas de Luc siempre estaban en su mente. 
 
    Pero Luc no estaba ahí. 
 
    Frunciendo el ceño, cruzó el pasillo, y se aproximó al dormitorio de Luc, cuya puerta también estaba cerrada. Eso fue suficiente para que su pecho se uniera a su estómago, y se contrajera. Kel llamó, y no esperó a obtener respuesta para entrar. Escudriñó el interior, y ahí estaba. 
 
    Luc estaba sentado en el sillón, al lado de la ventana, mirando fijamente una foto que sostenía en su regazo.  Cuando Kel se aproximó, alzó la cabeza. 
 
    —Ey. Pensé que había oído tu voz. ¿Quieres algo? —y su voz sonaba apática, sin vida, como si la luz se hubiera apagado en él. 
 
    Kel llegó a donde estaba Luc, y se quedó inmóvil al lado de la silla, sus brazos colgando a ambos lados de su cuerpo. 
 
    —La comida está lista —dijo, su voz tenue. 
 
    Luc asintió, como ausente, su mirada de vuelta a la foto en su regazo. 
 
    Kel sintió que se hundía, una sensación gélida expandiéndose en su interior. Suavemente, posó su mano sobre el hombro de Luc. 
 
    —¿Va todo bien? —era una pregunta estúpida, lo sabía, porque ciertamente no todo iba bien, ni lo más mínimo, pero tenía que decir algo para conseguir que Luc hablara. 
 
    «Venga Luc. No te lo guardes dentro». 
 
    La última cosa que deseaba era que Luc le mintiera, y que le dijera que todo iba bien. 
 
    Tras unos agonizantes minutos de espera, Luc buscó su mirada, y el pecho de Kel se contrajo ante el dolor que había en esos oscuros ojos castaños. 
 
    —No me siento muy bien ahora mismo. Come tú. Yo no tengo hambre. Puede que coma algo más tarde. 
 
    Kel esperó, pero cuando pareció que no iba a decir nada más, abandonó el dormitorio. Estaba a medio camino de las escaleras, su cuerpo sintiéndose pesado, cuando paró en seco. 
 
    «Haz algo. Si fuese yo ahí arriba, ¿acaso Luc me habría dejado solo?». 
 
    Sabía la respuesta a eso. Kel dio la vuelta, y se dirigió de nuevo al dormitorio. Entro en la habitación sin llamar, se dirigió hacia el sillón, y se arrodilló a su lado. Luc le miró fijamente, su ceño fruncido, la foto ahora sobre la pequeña mesa que había a su lado. 
 
    Kel suspiró. 
 
    —Nop. Lo siento, pero no voy a dejarte solo ahora, porque creo que me necesitas. 
 
    Kel lanzó un rápido vistazo a la foto. En ella aparecían dos hombres jóvenes, uno de los cuales era claramente un Luc mucho más joven —y con más pelo—, y un atractivo hombre afroamericano, con una amplia sonrisa. 
 
    La boca de Luc se abrió, se cerró, y pareció tragar con dificultad. Kel alargó su brazo, y frotó la barba de Luc con su mano. 
 
    —Ven, y acuéstate conmigo un rato. Creo que hoy soy yo el que necesito abrazarte, para variar. 
 
    Luc se inclinó hacia la  mano de Kel, sus ojos cerrándose brevemente. Cuando los volvió a abrir, y para sorpresa de Kel, asintió. 
 
    —Está bien. 
 
    Kel se puso en pie, cogió la mano de Luc mientras este se levantaba de su asiento, y le guió hasta la cama. Una vez allí, se tumbaron en el centro, la cabeza de Kel sobre el pecho de Luc, como siempre, su cuello estirado para poder mirar el rostro de Luc. 
 
    —Ahora, habla conmigo —y Kel intentó meter en su tono tanta seguridad como pudo. No iba a dejar a Luc sufriendo en solitario, porque estaba sufriendo. Kel podía verlo en sus ojos, oírlo en su voz. 
 
    Por un momento, temió que Luc rehusaría, pero finalmente suspiró, y habló. 
 
    —Hoy he recibido malas noticias. 
 
    Lo primero que pasó por la cabeza de Kel fue que uno de los padres de Luc había muerto, pero luego razonó que Luc no tenía una relación tan cercana con ninguno de ellos, y lo que quiera que fuese lo que le había herido, era más profundo que eso. Así que esperó. 
 
    —He recibido una llamada de la hermana de alguien que conozco... conocía, muy bien —y la cara de Luc se tensó—. Conocí a Greg cuando estaba en la universidad. Ambos teníamos veinte años, y por un tiempo no pudimos quitarnos las manos de encima, ni sacarnos de nuestras cabezas. 
 
    —¿Cuánto tiempo estuvisteis juntos? —Kel mantuvo su voz tenue y cálida. 
 
    —Tal vez siete, ocho meses —y Luc empezó a acariciar el brazo de Kel, el movimiento lento y rítmico. Una triste sonrisa apareció en su rostro, para desvanecerse al segundo—. Nunca iba a ser un amor para toda la vida, ambos lo sabíamos. Era el ardor del momento, compartíamos nuestras esperanzas, y nuestros sueños... y follamos como conejos. 
 
    Kel sonrió maliciosamente. 
 
    —Sí, eso suena a ti —dijo, y Luc le dio un golpe en el brazo, pero no había fuerza tras él—. ¡Ey! Estoy diciendo la verdad, y lo sabes —replicó Kel, cogiendo la mano libre de Luc, y besando sus nudillos—. Sigue hablando. ¿Qué pasó? 
 
    —Lo que pasó es que mantuvimos la amistad. Después de graduarnos, él consiguió un trabajo en Boston. Yo conseguí un trabajo en Charlotte. Pero seguimos en contacto. Cartas, emails, postales, llamadas,... Yo iría a visitarle, porque, afrontémoslo, no hay nada de excitante en Elon. Cada cuatro o cinco meses, quedábamos en Boston —y Luc rió suavemente—. ¿Alguna vez te has preguntado por qué no bebo mucho? Ya bebí lo suficiente durante mi juventud para que me dure toda la vida —y resopló—. Probablemente tanto como tú en un mes. 
 
    Kel le miró con odio simulado. 
 
    —Ey, pensé que no íbamos a mencionar eso nunca más —se quejó, pero por dentro estaba suspirando de alivio, escuchando como la vida volvía a la voz de Luc. 
 
    Para su sorpresa, Luc se heló. 
 
    —Tienes toda la razón. Ha estado mal por mi parte sacarlo a colación. 
 
    Y agarró a Kel por la nuca, le acercó, y le besó tiernamente. 
 
    Kel respiró en su boca, ese aroma a limpio que siempre parecía adherirse a Luc, ese olor que agitaba algo muy dentro de él. 
 
    «Luc huele a hogar». 
 
    Volvió a su posición inicial, el brazo de Luc rodeando su cuerpo. 
 
    —Como iba diciendo —dijo Luc—. Lo que empezó como lujuria se convirtió en una amistad profunda e inquebrantable. Puede que no fuese un amor romántico para toda la vida, pero era amor de igual forma —Luc tragó de nuevo—. Y hoy me he enterado de que ha muerto de cáncer de pulmón. 
 
    —¿Sabías que tenía cáncer? —y Kel le cogió la mano. 
 
    —No. Aunque juzgando por lo que me ha contado Nicole, tampoco lo sabía él. No es que me sorprenda. Greg fumaba muchísimo cuando estábamos en la universidad, y nunca pude convencerlo de que lo dejara. Lo que es irónico, ahora que pienso en ello. 
 
    —¿Qué es tan irónico? 
 
    —La familia de Greg tiene un largo historial de cáncer de pulmón. Tal vez esa es la razón por la que tenía un miedo patológico a los médicos. Intenté llevarle a que se hiciese unas revisiones anuales, y siempre encontraba una excusa u otra. Había asumido que mejoraría cuando se hiciese mayor, pero aparentemente, no. Fue tan solo Nicole, que le obligó a hacerse una revisión, la que hizo que se enteraran de su condición. Pero para ese momento, ya era demasiado tarde. Tenía cáncer de pulmón en Estado 4. 
 
    —Lo siento muchísimo —y Kel rodeó la cintura de Luc con su brazo, y presionó su cuerpo contra él. Para su consternación, vio cómo las lágrimas empezaban a brillar en sus ojos, aunque trataba de contenerlas. El corazón de Kel sufría por Luc— Ey —añadió, suavemente—. Está bien. Llora si quieres. Dios sabe que tienes el derecho a hacerlo. Acabas de perder a un amigo. Uno de los buenos, por lo que parece. 
 
    Y la nuez de Luc vibró en su cuello. 
 
    —Le hablé sobre ti —dijo Luc—. Iba a llevarte conmigo para conocerle a finales de este mes. Estaba planeando hacerle una visita, porque no había ido desde febrero. 
 
    La garganta de Kel se cerró, y le resultó difícil tragar. 
 
    Luc cubrió su barbilla, la alzó, y le miró fijamente a los ojos. 
 
    —Y antes de que empieces a pensar, que el no haber ido a verle antes es, de alguna forma, culpa tuya, déjame decirlo claramente. Greg era el que seguía dándome largas. Cada vez que sugería hacerle una visita, siempre surgía algo que echaba a perder mis planes. 
 
    Kel respiró con más tranquilidad. 
 
    —Tan solo lamento que no hayas podido despedirte de él —dijo Kel, e hizo una pausa—. Asumo que irás a su funeral. ¿Quieres que vaya contigo? 
 
    Luc sonrió. 
 
    —Eso me gustaría mucho. Nicole dice que es la semana que viene. 
 
    —¿Tenía pareja? 
 
    Luc negó con la cabeza. 
 
    —Solterón vitalicio. Era un hombre contento con follarse todo lo que se movía, sin lazos que le atasen a nadie. Algunos de nosotros no podemos vivir así. 
 
    Por un breve momento, el corazón de Kel se aceleró. Había algo en el tono de Luc que sonaba casi como si él quisiera esas ataduras, como si no le gustara permanecer soltero. Kel quería soltar que lo que Luc necesitaba era quedarse con él, que Luc necesitaba a Kel, aunque no necesariamente de la misma forma en la que Kel necesitaba a Luc. Ahora conocía lo suficiente a Luc como para saber que le gustaba cuidar a la gente, que era un hombre que necesitaba a alguien al que estimular, confortar, proteger,... 
 
    «Soy yo, Luc. ¿Acaso no puedes ver eso? Me necesitas». 
 
    Sin pensarlo dos veces, Kel se giró, deslizándose sobre Luc, buscando su boca. Con un gruñido, Luc la abrió para él, separó sus piernas, dejando que Kel yaciese entre ellas, y alzó las manos para acariciar su espalda, sus hombros, su culo. 
 
    Kel gimió en el beso, y de repente ambos estaban moviéndose al unísono, frotando sus cuerpos, su respiración pesada y ruidosa en la silenciosa estancia. Kel podía sentir cómo crecía la erección de Luc mientras se frotaba contra su polla, que ya estaba dura como el acero. 
 
    Kel no tenía ni idea de dónde había venido este deseo, que se había hecho cargo de ellos de forma tan repentina, pero unos segundos más tarde estaban tirando de las ropas del otro en un intento por deshacerse de ellas. Las camisetas volaron a través del dormitorio, los pantalones fueron desabrochados rápidamente, violentamente bajados, y lanzados al suelo, y finalmente estaban desnudos y abrazados. Kel no podía parar de frotarse contra el cuerpo de Luc, su excitación aumentando con el contacto hasta el punto que pensó que podría estallar solo con eso. 
 
    Luc tiró del cajón de la mesilla de noche, y lo abrió, removiendo el lubricante y lanzándolo a la cama. El corazón de Kel estuvo a punto de pararse cuando Luc giró sobre sí mismo, presionó su pecho contra el colchón, y se puso a cuatro patas, ofreciéndole su culo, y alargando sus brazos para separar los cachetes, abriéndose para él, con su rostro enterrado en la almohada. 
 
    —Tu lengua. En mi culo. Por favor, mi niño —y el anhelo en el tono de Luc no podía ser ignorado. 
 
    Kel se sumergió en él, y vacilante, lamió la ranura de Luc, desde el comienzo de su espalda hasta sus pelotas. Luc alargó un brazo, alcanzó la cabeza de Kel, y la presionó contra su culo, sosteniéndola ahí. Kel pilló el mensaje, y con la punta de su lengua comenzó a presionar contra la entrada de Luc, forzando los músculos de ese estrecho anillo mientras Luc gruñía y pronunciaba sinceras palabras de aliento. Luc abandonó la cabeza de Kel, y la usó para separar aún más sus cachetes. La polla de Kel era un sólido rodillo de carne, agitándose contra su tripa mientras su lengua exploraba el culo de Luc. 
 
    Luc ladeó la cabeza, su mirada encontrándose con la de Kel. 
 
    —Te deseo, pequeño. Tu polla en mi culo. Quiero sentirte dentro mí... hasta el fondo —y su voz era áspera, rompiéndose en cada palabra. 
 
    Kel no tenía intención de hacerle esperar ni tan siquiera un segundo más. Cogió el lubricante, exprimió una buena cantidad sobre su pene, lo extendió rápidamente sobre su miembro, y gruñó ante la imagen de Luc, deslizando sus propios dedos en su ano, preparándose para él. 
 
    —Oh, Dios. Eres endiabladamente sexy. 
 
    Luc sacó los dedos de su entrada, y cogió más lubricante para untar su orificio. 
 
    —Ahora, fóllame. Fóllame fuerte, tan fuerte que aún seré capaz de sentirte mañana. 
 
    Kel situó su polla sobre el orificio, presionó levemente sobre el agujero dilatado, y con una violenta embestida se enterró hasta la raíz en el cálido y prieto culo de Luc. 
 
    Madre del Amor... 
 
    Luc arqueó su espalda. 
 
    —Oh Dios mio... Joder... te sientes... —y giró su cuello, su mirada implorando a Kel—. Venga, pequeño. Fóllame. 
 
    Kel no necesitaba que se lo dijese una tercera vez. Agarró los hombros de Luc para estabilizarse, y empezó a moverse, su polla entrando y saliendo de Luc, sus caderas chocando contra su culo, los cachetes temblando por el impacto. 
 
    —Oh, joder, eso es. Más fuerte. Más rápido. 
 
    Kel aumentó la velocidad, sus caderas balanceándose mientras se follaba ese culo, cada embestida sacando un gruñido de su boca, y pequeños gemidos de placer de la de Luc. Kel hundió sus dedos en la carne firme de esos anchos hombros, y embistió más violentamente, los cuerpos encontrándose con un sonoro smac de carne contra carne. No paso mucho tiempo antes de que Kel se diese cuenta de que no iba a durar. 
 
    —Me voy a correr —gritó. 
 
    —No la saques —rogó Luc—. Córrete dentro. Córrete dentro de mí. 
 
    Kel enterró su polla en el culo de Luc, y se corrió con un sonoro gemido, sintiendo cómo los músculos de ese orificio se tensaban en torno a su miembro, atrapándole dentro. 
 
    Kel colapsó sobre la espalda de Luc, temblando por la fuerza de su orgasmo, sus brazos apenas capaces de soportar su cuerpo. Luc seguía moviéndose, su mano agitando su pene, y unos segundos más tarde todo su cuerpo se tensaba. 
 
    —Oh, joder. 
 
    Y con eso, llegó su orgasmo, y Kel, aún enterrado en ese agujero, húmedo y prieto, gritó con él. 
 
    Yacieron juntos, los espasmos del orgasmo aún recorriendo sus cuerpos, hasta que Kel necesitó moverse. Se alzó sobre sus manos, y cuidadosamente, sacó su ahora flácido miembro del cuerpo de Luc. Unos enormes brazos se aferraron a él, y Luc le tumbó sobre su espalda, antes de moverse, y colocarse sobre él, invirtiendo la postura que habían mantenido unos minutos antes. 
 
    El rostro de Luc estaba a centímetros de Kel. 
 
    —No te encariñes demasiado con mi culo —dijo, casi sin aliento—. Solo para que quede claro, esto no se va a convertir en una experiencia diaria —y sus ojos habían recuperado su brillo habitual. Kel agradeció volver a verlo. 
 
    —Nunca imaginé que podría hacer eso —confesó Kel, inhalando profundamente, y añadió, mordiéndose el labio—. Aunque... podría acostumbrarme a ello... con más práctica. 
 
    La risa de Luc sonó perversa. 
 
    —Y yo podría acostumbrarme a un montón de cosas, ninguna de las cuales disfrutarías demasiado. Las palabras ‘Tortura de polla’ me vienen a la mente. 
 
    Kel se estremeció. 
 
    Al segundo siguiente, la expresión de Luc cambió, y le besó tiernamente en los labios. 
 
    —Gracias —dijo—. Te necesitaba, y has estado ahí para mí. 
 
    La garganta de Kel no parecía estar funcionando apropiadamente, y sus ojos tampoco le estaban haciendo mucho caso. Intentó contener las lágrimas, y se forzó a hablar. 
 
    —Cuando quieras —su voz quebrada. 
 
    Kel cerró los ojos, y se rindió a los tiernos besos de Luc, perdiéndose en la intimidad del momento, hasta que sus estómagos protestaron en estéreo. 
 
    Luc rompió el beso, suspirando. 
 
    —Y de vuelta a la realidad. 
 
    Kel posó su mano sobre la mejilla de Luc. 
 
    —Créeme. Esto ha sido real. Firmaré por tener este tipo de realidad todos los días. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 22 
 
      
 
    —¿Qué quieres para cenar esta noche! —llamó Kel, su cabeza escondida tras la puerta abierta del congelador—. ¡Tenemos pastel de carne, estofado, pasta con queso,...! 
 
    Luc tenía algo muy diferente en mente, pero no estaba seguro de cuál sería la reacción de Kel. 
 
    —He pensado que podríamos salir a cenar fuera. 
 
    Kel le miró detenidamente desde su posición tras la puerta. 
 
    —¿Salir? 
 
    Luc sonrió burlonamente. 
 
    —Sí, ya sabes. ¿Ir a algún sitio donde otra persona cocina, y nosotros no tenemos que hacer nada? E incluso se encargan de lavar los platos después. 
 
    Excepto que esa no era la razón por la que lo había sugerido, y lo sabía. En todo el tiempo desde que Kel había estado viviendo ahí, nunca habían salido fuera a comer. A Luc le gustaba cocinar, y las habilidades culinarias de Kel estaban avanzando rápidamente. 
 
    Luc se rió disimuladamente, ante la expresión sorprendida de Kel. 
 
    —¿Kel? Puede que quieras cerrar la puerta del congelador antes de que se estropee todo lo que hay dentro. 
 
    Kel se sonrojó, y la cerró. Se acercó hacia donde estaba sentado Luc, cogió la última taza de café que se había servido, aún por terminar, y se sentó. Aparentemente seguía conmocionado por la propuesta. 
 
    Luc se rió. 
 
    —No es como si no hubiésemos salido antes. 
 
    —Cierto, pero eso fue a un bar gay. Salir a cenar es algo completamente distinto —Kel estudió su rostro, pensativo—. ¿Hay alguna razón especial para salir a cenar? —preguntó calmadamente—. Porque tú nunca haces nada sin un motivo. 
 
    «Joder». 
 
    En realidad, a Luc no debería haberle sorprendido la pregunta tan perspicaz de Kel. Habían pasado el suficiente tiempo juntos, y Kel estaba empezando a entender verdaderamente las motivaciones y los estados de ánimo de Luc. Y por lo que se refería a cuál sería la reacción de Kel, solo había una manera de saberlo 
 
    —Sí, en cierta forma. Me gustaría salir a cenar contigo, y disfrutar de una buena comida, con una buena conversación, en donde lo único en lo que  tengamos que pensar sea nosotros. ¿Qué tal suena eso? 
 
    Porque en el mismo instante en que había tenido la idea, había sabido exactamente cómo sonaba. 
 
    Como una cita. 
 
    «Sé honesto. Eso es lo que es, ¿verdad? Una cita con mi pequeño». 
 
    Excepto que Kel no se veía a sí mismo como el pequeño de Luc. Y hablando de Kel... 
 
    Estaba tan callado que Luc se estaba muriendo de ganas por saber qué estaba pasando por su cabeza. Pero antes de que tuviera la oportunidad de hablar, Luc añadió. 
 
    —Oh, y una película. También vamos a ir a ver una película. 
 
    Kel entornó los ojos. 
 
    —¿Quién decide qué película? 
 
    —Ese sería yo —contestó Luc rápidamente—. Y todo lo que puedo decirte es, que definitivamente, no hay superhéroes en ella. 
 
    —¿Debería estar preocupado? 
 
    Luc sonrió ampliamente. 
 
    —Petrificado. Y dado que vamos a salir, será mejor que decidas qué te vas a poner. Después de todo, solo tenemos... —y miró su reloj—. Nueve horas o así antes de que tengamos que irnos. 
 
    Y esperó el estallido. 
 
    Kel le miró, su boca abierta de par en par. 
 
    —¿Y no es esa una buena noticia? Tardarás todo ese tiempo en lustrar tu preciosa calva —y tras ese comentario, saltó de la silla, y se lanzó corriendo hacia las escaleras. 
 
    En menos de un segundo, Luc ya estaba en pie, e iba tras él. 
 
    —Parece que hoy será el día en que azote ese descarado culo que tienes —gritó mientras le perseguía. 
 
    —Tendrás que cogerme antes —canturreó Kel en respuesta. 
 
    Luc sabía que no iba a azotar ese magnífico culo. 
 
    Iba a follarse ese magnífico culo hasta que Kel le suplicara que le permitiera correrse. 
 
    «Guarda los azotes para cuando la cague». 
 
    Porque Kel iba a cagarla en algún momento. De eso Luc estaba seguro. Ningún pequeño era perfecto. 
 
    Aunque Kel estaba jodidamente cerca de serlo. 
 
      
 
    ~ 0 ~ 
 
      
 
    Kel dio un sorbo a su rosado, y miró a su alrededor con satisfacción. 
 
    —Esto está muy bien. 
 
    Luc no había compartido la información sobre el lugar donde le iba a llevar, y cuando Kel vio la señal del restaurante asiático Red Bowl, tuvo que admitir que esa era una gran elección para ellos. Lo que carecía en términos de decoración interior, puesto que elegante o moderno no era algo que lo describiese, lo compensaba con creces con su menú. Su sopa Tom Kha Gai con pollo, leche de coco, pimientos, rodajas de lima, limón, y jengibre, estaba exquisita. 
 
    Luc alzó su vaso. 
 
    —‘Bien’, es infravalorarlo demasiado. Podría comer aquí toda la semana, y nunca tendría que repetir el mismo plato —y sus labios se alzaron levemente—. Y aún sostengo que has elegido el Pollo al Bourbon como entrante porque crees que realmente va a haber bourbon en él. 
 
    —Puedes pensar lo que quieras —replicó Kel—. Va a ser increíble. Adoro el pimiento rojo. 
 
    —Lo sé. Te gusta crudo, seco, frito, asado... 
 
    Kel se relajó en la silla de madera, y estudió el entorno. 
 
    —¿Sabes cómo saber inmediatamente si un restaurante asiático es realmente bueno? ¿O chino, para el caso? 
 
    —Dime. 
 
    Kel sonrió. 
 
    —Mira cuántos comensales asiáticos hay comiendo aquí. Eso siempre es una buena señal. 
 
    Observando a la clientela, podía asumir sin riesgo a equivocarse, que el Red Bowl, había triunfado. 
 
    —¿Puedo preguntarte algo? —dijo Luc antes de terminar su sopa, y limpiarse los labios con la servilleta. 
 
    —Claro. Ya me has dicho que vas a pagar la cena. Puedes preguntarme lo que quieras —Kel se sentía completamente satisfecho. 
 
    —Sé que dijiste que tu padre quería que fueras a trabajar con él una vez terminaras tu MBA, y que no te gustaba demasiado la idea. ¿Has pensado realmente qué te gustaría hacer? 
 
    Kel había estado pensando en ello, por supuesto. Pero cada vez que buscaba compañías que estaban contratando, se estrellaba contra el mismo muro. 
 
    Una nueva carrera implicaría cambiar. Y cambiar implicaría dejar a Luc. Porque ninguna de esas compañías estaba cerca de Elon. 
 
    Kel nunca habría creído el cambio que tan solo cuatro meses habían provocado en su vida. Antes de ese terrible día, habría aceptado cualquier posición que le hubiese permitido alejarse de Elon, aunque era consciente de la escasa probabilidad de que sus padres hubiesen dejado que eso pasara. ¿Pero ahora? 
 
    «No me quiero ir de aquí». 
 
    Corrección. No quería dejar a Luc. 
 
    —¿Kel? 
 
    Kel parpadeó. 
 
    —Lo siento. Me he distraído un segundo. ¿Has dicho algo? 
 
    Luc le sonreía burlonamente. 
 
    —A esta encantadora camarera le gustaría poner tu plato sobre la mesa, cuando estés preparado. 
 
    Al lado de su mesa, una chica joven y guapa, vestida con un uniforme negro, intentaba contener la risa. Cuando depositó su entrante de pollo en la mesa, y se retiró, Kel suspiró. 
 
    —Y con respecto a tu pregunta. No, no tengo pensado ningún plan. Iba a esperar hasta obtener mi MBA, y luego pensar sobre ello. 
 
    —Bueno, ¿has pensado al menos sobre dónde te gustaría trabajar? No creo que hay tantas oportunidades cerca de aquí. Probablemente, sería mejor que buscases fuera de aquí, tal vez incluso en otro Estado —y sonrió—. ‘El mundo está a tus pies’. 
 
    Kel no quería oír ese tono alentador en Luc, o escuchar esas palabras tan optimistas saliendo de su boca. Todo lo que oía en su cabeza era: ‘Necesitas irte’. Y eso, viniendo de él, solo implicaba algo decepcionante. 
 
    «Luc no quiere que me quede. Luc quiere que me vaya». 
 
    Kel intentó a comer el pollo, que ahora sabía a ceniza, pero se forzó a no reaccionar, no queriendo dar a Luc ninguna señal de que sus palabras acababan de romper su corazón. 
 
    «Pensé que significaba algo para él. ¿O acaso tan solo soy otro de esos chicos que solía follarse, y luego dejaba?». 
 
    Dios, eso dolía, porque ¿él y Luc? Mucho más que sexo. O al menos, eso es lo que había pensado. 
 
    Llegaron a la segunda mitad de la cena con un ritmo de conversación considerablemente menor que el que habían mantenido durante la primera parte, pero Luc pareció no darse cuenta. Eso solo confirmó los temores de Kel. Para cuando hubieron terminado el helado de té verde, y Luc estaba pidiendo la cuenta, Kel ya había tomado una decisión. 
 
    «No puedo preocuparme ahora por esto. Queda muy poco tiempo antes de que tenga que volver a la universidad. Y si sigo pensando así, voy a amargar todo el tiempo que nos queda». 
 
    Podría decir abiertamente lo que quería, podría preguntar directamente a Luc qué era exactamente lo que significaba Kel para él, pero tenía demasiado miedo a conocer la respuesta, porque intuía que la odiaría. 
 
    «Después de todo, ¿Qué tenemos realmente? Sexo fantástico, claro, y nos llevamos muy bien, pero...». 
 
    Cuando abandonaban el restaurante, Kel, finalmente, habló. 
 
    —¿Sabes qué? Tienes razón. Si tengo que empezar a trabajar, necesito encontrar la compañía adecuada para mí, y si eso significa tener que abandonar el Estado, entonces, bueno, eso es lo que haré. Es decir, es mi carrera, ¿no es cierto? Tengo que empezar con buen pie —y no pudo evitar añadir—. Siempre que sigamos siendo amigos, ¿de acuerdo? 
 
    Luc se mantuvo en silencio mientras se movía para abrir el coche. 
 
    —Tan solo intenta deshacerte de mí. Eso es todo lo que voy a decir. 
 
    Y ese comentario alivió ligeramente el dolor que Kel sentía en su corazón. 
 
    «Muy bien, así que no quiere deshacerse de mí, después de todo». 
 
    Eso era algo. 
 
      
 
    ~ 0 ~ 
 
      
 
    A Luc le costó comer a través del nudo que se le había formado en la garganta. 
 
    Decirle a Kel que pensara acerca de buscar oportunidades profesionales en otro Estado había resultado ser la cosa más difícil que había tenido que hacer nunca. 
 
    Y por un momento, había estado convencido de que a Kel no le gustaba la idea. A partir de ese momento, se había quedado tan callado, que era como si se hubiese retraído hacia sí mismo. Pero cuando anunció sus intenciones, Luc se dio cuenta de la verdad. 
 
    «Tan solo estaba pensando sobre su futuro. Sobre su carrera. Por eso estaba tan perdido en sus pensamientos». 
 
    Luc no estaba seguro de qué había esperado. ¿Que Kel abriera los ojos de par en par, declarando que no podía soportar la idea de vivir apartado de Luc? ¿Que le confesara que lo único que quería realmente era quedarse con Luc?... 
 
    De la forma en la que Luc quería que se quedara con él. Como su pequeño. Con Luc, cuidando de él. 
 
    Al menos, había habido destellos de esperanza, la chispa de algo que Luc iba a alentar para que creciera y floreciera. 
 
    «Quiere que sigamos siendo amigos». 
 
    Luc podía trabajar con eso. Tenía tiempo. Pero si algo iba a cambiar, ese cambio tenía que venir de Kel. Luc no tenía intención de forzarle a nada. 
 
    «Solo necesito ayudarle a ver que pertenece conmigo». 
 
      
 
    ~ 0 ~ 
 
      
 
    Salieron del cine en silencio, y cuando llegaron al coche, Luc soltó. 
 
    —No puedo aguantar el suspense ni un segundo más. ¿Qué te ha parecido? 
 
    Kel se mordió el labio. 
 
    —Bueno, tú la has elegido, ¿qué es lo que piensas? Y antes de que contestes, piénsalo detenidamente. Nuestra futura amistad depende de ello. 
 
    Luc suspiró. 
 
    —Está bien... No ha sido tan buena como esperaba —Kel arqueó sus cejas, y Luc gruñó—. Está bien, de acuerdo. Tal vez no ha sido la mejor elección. Solo la escogí porque el libro es increíble. Confía en Hollywood para que la conviertan en una ñoñería. 
 
    Kel ahogó la risa. 
 
    —Creo que habría sido una gran elección... si hubiese tenido séis años. Es decir, ¡venga ya!. ¿Un perro, con la voz de Kevin Costner, contando la historia? ¿Un perro, que quiere ser conductor de coches de carreras? ¡Y muere al final! ¿Has escogido deliberadamente una película para hacerme llorar? 
 
    —¡Ey, ha sido un final feliz! —defendió Luc—. Ese chico... ¿el que Denny iba a enseñar a conducir? Su nombre era Enzo. 
 
    —Está bien, está bien, lo pillo. El perro se reencarna como el niño. Pero, ¿en serio? ¿Esa era tu mejor opción? 
 
    Kel estaba disfrutando consigo mismo. 
 
    —Oh, así que... ¿Debería haberte llevado a ver una película sobre la música de Bruce Springsteen? Puedo ver cómo esa la hundes como un plomo. 
 
    —¿Quién es Bruce Springsteen? —preguntó Kel inocentemente. La mirada que le lanzó Luc era diabólica, y Kel no pudo contener la risa por más tiempo—. Déjame adivinar. Viste que trataba sobre un perro, y no lo dudaste ni un segundo. Apuesto a que también te encantó Marley y Yo, ¿no es cierto? Ahora estamos llegando al fondo del asunto. Luc Bryant tiene debilidad por las películas sobre perros —y dejó escapar una risa triunfal, sus temores anteriores en el olvido. Esto es lo que amaba, provocar a Luc, la conversación, las pullas que se lanzaban el uno al otro, la manera en que podía enervar a ese hombre de forma tan sencilla, y las batallas que siempre resultaban de ello. 
 
    Batallas que terminaban con ambos desnudos, sus cuerpos ardiendo, sudorosos, y cubiertos de semen. 
 
    Luc rodeó el coche en dirección a la puerta del pasajero, y con un ágil movimiento, inmovilizó a Kel contra ella. 
 
    —Entonces, tal vez, cuando lleguemos a casa, necesito encontrar un tapón anal muy especial solo para ti —sus ojos resplandecían bajo las luces de las farolas—. Uno con una cola de cachorrito. Y ya sabes cómo me gusta el estilo perruno, ¿no es así? 
 
    Esta iba a ser una batalla que Kel estaba determinado a perder. 
 
    Y de nuevo, en un segundo, todo volvió a cambiar. La expresión de Luc se suavizó, e independientemente del hecho de que estaban en un lugar público, acarició la mejilla de Kel con tanta ternura que a Kel se le cortó el aliento. 
 
    —Me lo he pasado increíblemente bien esta noche. Y cuando lleguemos a casa, donde nadie pueda vernos, te demostraré lo mucho que la he disfrutado. Gracias. 
 
    El tono de Luc sonaba tan sincero, que todas las suposiciones que Kel había imaginado durante la cena se hicieron añicos. 
 
    «Hay algo ahí. Puedo oírlo en su voz». 
 
    Kel tragó. 
 
    —A mi también me ha encantado —y respiró profundamente, antes de añadir—. Deberíamos hacerlo de nuevo. 
 
    —Solo que la próxima vez, tú eliges la película. Creo que eso es mejor, ¿no crees? —y sonrió ampliamente—. Especialmente si nuestro futuro depende ello. 
 
    «Nuestro futuro». 
 
    Tal vez había esperanza, después de todo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 23 
 
      
 
    —¿Así que piensas que puedes hacer el software para conseguir todo eso? 
 
    Luc sonrió. El tipo había pasado de su escepticismo inicial a esperanzado en el espacio de quince minutos. 
 
    —Sin problema. Y el factor tiempo tampoco será un obstáculo. Puedo cumplir tu plazo —dijo, confiado, sabiendo que eso daría tranquilidad a su nuevo cliente. 
 
    Claramente, el tono de Luc tuvo el efecto deseado, y el cliente respiró visiblemente más tranquilo. 
 
    Cuando su móvil vibró en el bolsillo de su chaqueta, frunció el ceño. 
 
    «Maldita sea». 
 
    Había olvidado desviar las llamadas. 
 
    —Lo siento —dijo, sacando el teléfono—. Tengo un mensaje. 
 
    Cuando vio que era de Kel, su pulso se aceleró. 
 
    «Algo va mal». 
 
    Kel sabía que estaba en una reunión, y para que él mandara un mensaje, tenía que ser algo urgente. 
 
    —Por favor, contesta —dijo el cliente—. Ya hemos terminado aquí, ¿no es así? 
 
    Luc asintió, distraído, antes de presionar sobre el mensaje. Un segundo más tarde, estaba dando gracias a Dios por sus buenos reflejos mientras lo silenciaba. 
 
    —¿Sabes qué? —dijo Luc—. Esto puede esperar —y su voz calmada contradecía su verdadero estado emocional. Volvió a guardar el móvil en el bolsillo, se levantó, y ofreció su mano—. Gracias de nuevo por contar conmigo. 
 
    —Vienes muy bien recomendado —dijo el cliente mientras estrechaba la mano de Luc enérgicamente—. Me alegro de que puedas ayudarnos. 
 
    Con las despedidas hechas, Luc abandonó la oficina, y salió a la calle. Una vez al aire libre, inhaló profundamente, forzándose a recuperar la calma. Rápidamente y con paso largo, atravesó la calle hasta llegar al garaje, su mente ocupada pensando en lo que iba a hacer a Kel cuando pusiese sus manos encima de él. No fue hasta que estuvo a salvo, en el asiento del conductor, que volvió a sacar el móvil, y presionó de nuevo el mensaje de vídeo. 
 
    La polla y el culo de Kel ocupaban toda la pantalla. La imagen mostrando sus dedos deslizándose dentro y fuera de su orificio. Luc podía oír su respiración, fuerte y entrecortada, y supo sin mirar que estaba a punto de correrse.  Segundos más tarde, la imagen se desenfocó, y todo lo que se oía eran los gemidos de placer de Kel mientras se corría. 
 
    Luc no pudo evitar su reacción. Empezó a frotarse el miembro, medio erecto, y tras asegurarse de que no había un alma a la vista, repitió el vídeo un par de veces más. Se bajó rápidamente la cremallera de su pantalón, y buscó su polla, dura como una roca contra la tela, cubrió la punta con el pañuelo azul oscuro que guardaba, por lo general, perfectamente doblado en el bolsillo del pecho de su chaqueta, y se corrió. Su semen, de un brillante color blanco, contrastando con el fondo oscuro del pañuelo. Tembló mientras exprimía las últimas gotas de su pene, y cuando hubo terminado, dobló cuidadosamente el pañuelo, y lo metió en la guantera, antes de volver a guardar su polla en los pantalones. Estaba a punto de apagar su móvil, cuando se dio cuenta de que tenía a un pequeño que atormentar. 
 
    Tecleó rápidamente, sonriendo. 
 
      
 
    Espero que lo hayas disfrutado. Esa es la última vez que puedes correrte sin permiso. Esa polla es toda mía cuando llegue a casa. Y también tu culo. 
 
      
 
    Para añadir un poco más de efecto, pulsó el emoji del melocotón, seguido por una mano. Y los repitió varias veces, terminando con el emoji de un rostro llorando. 
 
    Luc sonrió para sí. 
 
    «Espero que captes el mensaje, pequeño». 
 
      
 
    ~ 0 ~ 
 
      
 
    Para el momento en el que oyó el coche de Luc subiendo por el camino de entrada a la casa, Kel era un desastre. Había parecido muy buena idea al principio, algo para sacar una sonrisa a Luc, sin mencionar el ponerle cachondo para cuando llegase al hogar. 
 
    «Oh, le he puesto cachondo con mucho éxito». 
 
    Ese mensaje de texto no había dejado ninguna duda sobre cuáles iban a ser las consecuencias de sus acciones. Y estaba bastante convencido de que Luc le había enviado el mensaje inmediatamente después de ver el vídeo, para que Kel pasara el tiempo que durase su trayecto preocupado con el castigo exacto al que iba a someterle. 
 
    Esa mano delataba un poco sus intenciones. El melocotón aún más. 
 
    La puerta de la entrada se abrió, y tan solo con eso, el pulso de Kel se aceleró, las palmas de sus manos sudorosas de repente. No se movió de su cama, petrificado en el sitio mientras oía las suaves pisadas de Luc subiendo las escaleras. 
 
    —¿Kel? A mi oficina. Ahora. 
 
    «Mierda. Suena cabreado». 
 
    Kel inhaló profundamente, se levantó de la cama, y reluctante, atravesó el pasillo. La puerta de la oficina estaba abierta, y Luc esperaba, de pie tras el escritorio. Se había quitado la chaqueta, y vestía tan solo la camisa, su corbata suelta en torno al cuello, y el cinturón desabrochado. Con un gesto, indicó a Kel que se aproximará, su expresión imposible de leer. 
 
    Luc sostuvo su móvil en el aire. 
 
    —¿Sabes lo que he hecho hoy? He olvidado desviar mis llamadas y mensajes al teléfono de casa. Así que, ahí estaba yo, en mitad de una reunión muy importante con un cliente nuevo... ¿y qué salta en mi móvil? 
 
    Los jadeos y gemidos de Kel, unidos al sonido húmedo de sus dedos lubricados follándose su culo, inundaron la habitación. 
 
    —¿Puedes imaginar lo que habría pasado si mi nuevo cliente hubiese oído esto? 
 
    —Pero no lo ha hecho. 
 
    Su broma ya no parecía tan divertida, y el estado de ánimo de Luc parecía comprensible. 
 
    —Lo silencié en cuanto vi lo que me habías mandado —los ojos de Luc resplandecían—. Y ya que estamos hablando de esto... parece que necesitamos una nueva regla. 
 
    «Oh-Oh». 
 
    Kel tragó. 
 
    —¿La necesitamos? 
 
    La sonrisa de Luc le generó un poco de aprensión, y sintió un escalofrío recorriendo su columna vertebral. 
 
    —Oh, sí. Porque, desde ahora —y señaló la entrepierna de Kel—. Eso es mío. Y no puedes jugar con ella sin mi permiso. 
 
    —¿Por cuánto tiempo? —preguntó Kel, boquiabierto. 
 
    «No puede hacer eso, ¿verdad? ¿O puede?». 
 
    Luc se encogió de hombros. 
 
    —Hasta que yo diga lo contrario. Hasta que decida que has aprendido la lección. ¿Cuánto mide un trozo de cuerda? 
 
    Kel no sabía si Luc tomando el control de esta manera era un grano en el culo, o si le ponía realmente cachondo. Luego recordó el mensaje de texto. 
 
    «Aún no ha acabado». 
 
    Luc salió de detrás de su escritorio en dirección a la ancha silla situada bajo la ventana. Se sentó en ella, y le indicó que se acercara con un gesto. 
 
    —Y ahora es cuándo te pones sobre mis rodillas. 
 
    «Realmente no va a...». 
 
    Kel se sentía incapaz de mover sus pies. 
 
    Luc arqueó las cejas. 
 
    —Es para hoy, pequeño. Tú, en mis rodillas, y el culo en alto —dijo Luc, mientras golpeaba sus muslos. 
 
    Lo que más asombraba a Kel de todo esto era que una parte de él quería hacerlo. Se aproximó a Luc lentamente, intentando mantener la calma, pero por dentro estaba hirviendo. Cuando alcanzó la silla, se quedó de pie, inmóvil, a su lado, un escalofrío recorriendo su cuerpo. Luc esperó, en silencio, mientras Kel se tumbaba sobre él, torpemente, apoyando sus manos en el suelo para equilibrarse. 
 
    Luc frotó su culo, cubierto tan solo por unos pantalones cortos, antes de dejar caer su mano, con fuerza, sobre uno de sus cachetes. La descarga eléctrica que se inició ahí rebotó en su interior, y Kel jadeó, sus ojos humedeciéndose de repente. Le siguió otro azote, más fuerte que el anterior, y Luc frotó de nuevo su trasero. Por el cuarto y quinto golpe, Kel respiraba con más tranquilidad, hasta que Luc pasó su brazo bajo su cuerpo, desabrochó sus pantalones, y los bajó violentamente, desnudando su culo. 
 
    —Un culo precioso —dijo. 
 
    Las manos de Luc agarraron un cachete, estrujándolo, para hacer lo mismo con el otro, antes de acariciar ambos suavemente. Y al segundo siguiente, lanzó otro azote, un sonoro smak retumbando en la habitación, y Kel dio un respingo ante el escozor que siguió. Luc acarició el área afectada, antes de repetir el mismo movimiento, pero esta vez con más fuerza, haciendo descender dos o tres azotes a la vez en cada glúteo. 
 
    Toda vez que la mano de Luc caía sobre él, Kel notaba una sacudida, pero no pidió a Luc que parara. Las lágrimas acumuladas involuntariamente, empezaban a escocer en sus ojos. Lo que más le avergonzaba, era que su miembro se estaba llenando, presionado contra los muslos de Luc. Cuando Luc alargó su brazo, y cogió sus pelotas, estrujándolas entre sus manos, Kel gruñó sonoramente. Y luego las abandonó, y volvió a azotarle de nuevo, lanzando diez golpes cortos e intensos con una mano, mientras que con la otra tiraba del pene de Kel. 
 
    —Joder, estás duro como una piedra. 
 
    Luc paró los azotes para acariciar la zona enrojecida, como si eso pudiera eliminar el escozor de los golpes. Kel gritó cuando Luc comenzó a agitar su pene, sintiendo al mismo tiempo cómo su culo ardía. Sabía que estaba cerca, pero luchó para evitar el clímax, todo su cuerpo temblando por el esfuerzo. 
 
    —¿Kel? —y la voz de Luc sonaba inesperadamente amable—. Puedes correrte ahora. 
 
    Kel gimió, y un segundo más tarde su semen se derramaba sobre la mano de Luc, su cuerpo temblando de manera incontrolable mientras Luc acariciaba la delicada piel. Otra mano se deslizaba bajo su camiseta, frotándole la espalda tan tiernamente que Kel quería llorar. Cuando su pulso recuperó el ritmo normal, Luc le ayudó a ponerse en pie, y se levantó con él. 
 
    —¿Lección aprendida? 
 
    Los labios de Luc rozaron su cuello, y Kel se estremeció. Solo podía asentir, confuso con sus emociones. 
 
    «Me ha gustado. Me ha azotado... y me ha gustado». 
 
    Ni siquiera puso en duda la autoridad de Luc para hacerlo. Tan solo se sentía... correcto. Lo que le vino a la mente fue el día, que de pequeño, rompió un cristal del invernadero de Luc con su pelota. A Luc no le había importado, pero la reacción de su padre había sido otra historia. Kel había recibido una rápida azotaina, una que le había hecho llorar, y había recordado durante días. 
 
    Y aún así, un momento después de que Luc le impartiese el castigo, el dolor y la humillación que Kel había soportado ya habían empezado a desaparecer, dejando tan solo el cálido bienestar que siempre sucedía al orgasmo. 
 
    «Con Luc, estoy continuamente aprendiendo cosas nuevas sobre mí». 
 
    Y este descubrimiento le hizo sentir, en cierta manera, triunfal, otra indicación de cómo de lejos había llegado en un período de tiempo tan corto. 
 
    «Ya no soy el Kel que era». 
 
    Y esta certeza le complació. 
 
    Luc le besó, sus labios cálidos y suaves contra los de Kel, sus manos amables sobre su espalda. 
 
    —No has contestado a mi pregunta. 
 
    Kel suspiró. 
 
    —Lección aprendida —y se inclinó para subirse de nuevo los pantalones, pero Luc le frenó en el acto. 
 
    —¿Qué tal si nos tumbamos en la cama, y nos acurrucamos ahí un rato? 
 
    Kel no podía pensar en nada más perfecto que eso. 
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    Los azotes del día anterior no habían dejado efectos secundarios evidentes, más allá de una cara enrojecida cuando recordaba las manos de Luc golpeando su culo. Luc había salido de casa de madrugada para asistir a una reunión en Charlotte, pero juzgando por el tiempo que le había costado ponerse en marcha, aparentemente era reacio a dejar a Kel solo. 
 
    Kel sabía exactamente cómo se sentía Luc. Su noche de sueño había sido interrumpida por periodos de vigilia, que habían llevado a otras actividades. El recuerdo favorito de Kel había sido despertarse de un sueño ligero, para descubrir que Luc ya estaba dentro de él, habiéndole penetrado con facilidad, lubricado por su propio semen, que aún estaba en su interior gracias al tapón anal que le había puesto tras el polvo anterior. No habían intercambiado palabras, solo los besos de Luc, suaves sobre sus hombros y su cuello mientras se movía lentamente dentro y fuera de su cuerpo, haciéndole sentir como si fuera la cosa más preciada de la tierra. 
 
    Kel no quería que eso terminara. 
 
    La última cosa que le había dicho Luc, antes de abandonar la casa, había sido: “Pórtate bien hoy”. Pero Kel había visto ese brillo en sus ojos, le había sonreído, y se había limitado a contestarle: “Lo intentaré”. 
 
    El teléfono sonó, sobresaltándolo, y sacándolo de sus placenteros recuerdos. Sonrió, esperando ver el nombre de Luc en la pantalla de su móvil. 
 
    «Quiere vengarse por lo de ayer». 
 
    Lo que le sorprendió, fue ver el nombre de Troy. 
 
    Kel tardó un segundo en reaccionar, y luego pulsó Aceptar. 
 
    —Hola —saludó. 
 
    No había hablado con Troy desde que se habían separado tras la graduación de  la Universidad. Para su vergüenza, aún no había respondido el email de Troy, que había recibido allá por marzo. 
 
    —Hola, ¿es un buen momento para hablar? —dijo Troy, y parecía tan alegre como era habitual en él. 
 
    —Claro. 
 
    —Sólo quería decirte que voy a pasar por Elon, y me preguntaba si podríamos quedar a tomar un café o algo, es decir, si es que aún sigues viviendo ahí. 
 
    —Sí, aún sigo aquí —por el momento, al menos—. ¿Cuándo vas a pasar por Elon? 
 
    Troy pareció contener la risa. 
 
    —Eee... ¿esta tarde? 
 
    Kel rió. 
 
    —Veo que aún sigues haciendo las cosas a última hora, ¿eh? —Era como si los años que habían pasado desde la última vez que había visto a Troy hubiesen desaparecido—. Está bien. ¿Tienes alguna idea de dónde quieres quedar? ¿o prefieres que elija algún sitio? 
 
    —¿Puedo dejar eso en tus manos? 
 
    Kel sabía exactamente dónde ir. 
 
    —¿Aún conservas tu adicción por los Krispy Kreme? Porque han puesto una cafetería en Burlington. 
 
    Troy gruñó. 
 
    —Dios, eres el Demonio. Como si fuese a decir que no a eso. ¿A las tres te viene bien? 
 
    —A las tres es perfecto. Te veré allí. 
 
    Y Kel desconectó la llamada, sonriendo. Iba a ser divertido volver a ver a Troy, y ponerse al día. La primera cosa que le preguntaría sería qué iba a hacer Troy en Carolina del Norte. Lo último que había oído de él era que iba en dirección a Tennessee. 
 
    Luego, se le ocurrió que podía parecer que Troy no había cambiado mucho, pero Kel sí lo había hecho. 
 
    «¿Cómo de honesto puedo ser con él?». 
 
    Kel había pasado tanto tiempo escondiéndose de sus compañeros de universidad que esa actitud estaba profundamente arraigada en él. Pero eso pertenecía al pasado. ¿Significaba eso que podría ser él mismo? ¿Podría dejar de esconderse? 
 
    Kel decidió que lo vería sobre la marcha. 
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    Los ojos de Troy se iluminaron cuando vio la bandeja de dónuts sobre las manos de Kel. 
 
    —Doble de chocolate negro —dijo Troy, y sonrió—. Te acuerdas. 
 
    Kel rió. 
 
    —Tu placer culpable, ¿cómo podría olvidarlo? 
 
    Dejó los cafés sobre la mesa, y se sentó en el asiento frente a Troy. La apariencia de su amigo había cambiado un poco. Aún tenía la misma mata de pelo negro, y esos penetrantes ojos azules. 
 
    «No me extraña que estuviera tan fascinado por él». 
 
    Troy era guapo. En mayúsculas. 
 
    —Lamenté oír lo que pasó a tus padres —dijo Troy inesperadamente, evitando la mirada de Kel—. Debiste quedarte devastado. 
 
    —Los que dijeron que el tiempo cura todas las heridas, tenían razón —admitió Kel, su voz tenue—. Tan solo es que lo hace despacio, eso es todo —Kel no quería hablar de sus padres—. Bueno, ¡ponme al día! Por ejemplo, ¿qué es lo te trae aquí, de todos los lugares posibles? 
 
    —Dos cosas, en realidad. La más importante es que... he conocido a alguien —y la piel nívea de Troy enrojeció. 
 
    —¡Eso es increíble! 
 
    Y una sonrisa iluminó el bello rostro de Troy. 
 
    —Ella es increíble. Se llama Ruth, y vive en Raleigh. 
 
    —Ah, eso lo explica todo. ¿Vas de camino a verla? 
 
    —No exactamente —y dio un sorbo al café—. Ella... es la persona más impresionante que he conocido nunca. Es tan... cariñosa. Y siempre quiere lo mejor para mí. Me ha ayudado a tomar algunas decisiones muy difíciles, sobre mi futuro, tan solo escuchando, y dando buenos consejos. Y no puedo esperar a pasar el resto de mi vida con ella —y suspiró—. Odio que estemos tan lejos, pero no será por mucho tiempo. Saca la mejor versión de mí mismo, si es que eso no suena demasiado extraño. 
 
    Kel no pudo evitar sonreír. 
 
    —Me gusta cómo se ilumina tu cara cuando hablas de ella. 
 
    Y Troy rió. 
 
    —Para. Vas a avergonzarme. Tú espera. Un día encontrarás a alguien que te haga brillar desde el interior. 
 
    Kel le miró fijamente, su corazón golpeando en su pecho. 
 
    —Y qué pasaría... ¿qué pasaría si ya le he encontrado? 
 
    Y su pulso se aceleró. 
 
    Troy abrió los ojos de par en par. 
 
    —¿En serio? —dijo—. Eso es fantástico. ¿Cómo se llama? 
 
    Y ahora parecía que su corazón se le iba a salir del pecho. Inhaló profundamente, y habló. 
 
    —No es ella. Es él. 
 
    «Dios, no puedo creer que haya dicho eso». 
 
    Troy se quedó paralizado, su boca abierta de par en par, y su rostro congelado en una expresión de estupefacción. Kel sintió cómo el sudor empezaba a acumularse en sus cejas. 
 
    «Coño. Debería haber mantenido la boca cerrada». 
 
    Pero antes de que pudiera empezar a farfullar algo, la expresión de Troy se descongeló, y sonrió vacilante a Kel. 
 
    —No puedo decir que esté sorprendido. 
 
    Kel tardó unos segundos en registrar las palabras. 
 
    —¿Cómo, qué! 
 
    Troy suspiró. 
 
    —Siempre lo sospeché, en cierta forma. Incluso hubo un tiempo en que pensé... pensé que podías estar atraído hacia mí. Era solo un presentimiento, nada más, y nunca te pregunté sobre ello. 
 
    Kel no tenía ninguna intención de confirmar una maldita cosa. 
 
    —Oh, guau —dijo, riendo nerviosamente. 
 
    Troy le miró fijamente, sus ojos cálidos. 
 
    —Creo que has elegido un hueso duro de roer, pero me alegra que seas feliz. Porque eres feliz, ¿verdad? Él... ¿te trata bien? 
 
    Kel sonrió. 
 
    —¿Por la forma en la que describes a Ruth? Creo que él y Ruth están hechos del mismo molde. Porque Luc definitivamente saca la mejor versión de mí mismo. 
 
    Troy suspiró, aliviado. 
 
    —Oh, eso es genial. 
 
    Kel le miró, inquisitivo. 
 
    —Tengo que admitir que tu reacción no era lo que esperaba, exactamente —lo que tenía que ser el eufemismo del año. 
 
    Los labios de Troy se alzaron levemente. 
 
    —Déjame adivinar, ¿estabas esperando el sermón del fuego del infierno? 
 
    —Algo así, sí. 
 
    Troy entrelazó sus manos, y las colocó frente a él sobre la mesa. 
 
    —Bueno. Por un lado, no todos los Cristianos somos iguales. Y por otro, eso está relacionado, en cierta forma, con el segundo motivo por el que voy camino a Raleigh. Verás, iba a trabajar con un predicador en Tennessee, solo que... 
 
    —Recuerdo esa parte. ¿Al final fracasó la oferta o algo? 
 
    Los ojos de Troy se oscurecieron. 
 
    —No fracasó. Fui allí, y pasé unas cuantas semanas conociendo a la Congregación, al Predicador, a su familia,... —y su rostro se tensó—. Algunos de sus puntos de vista no me parecían verdaderamente cristianos. Especialmente lo de ‘Ama a tu vecino’. Eso estaba bien, siempre y cuando el vecino en cuestión no fuese gay, o lesbiana, o bi, o trans, o.... 
 
    Kel alzó su mano. 
 
    —Me hago una idea. 
 
    Troy asintió, apenado. 
 
    —Pasé mucho tiempo rezando sobre eso, y luego llegó el día en que sentí que el Señor me estaba diciendo que tenía que buscar en otro sitio. Así que decidí mirar otros Ministerios —y su rostro se iluminó—. Y encontré uno: la Iglesia de la Comunidad Metropolitana de San Juan, en Raleigh. Ahí es donde va también Ruth. Todo el mundo es bienvenido allí —y sonrió tímidamente a Kel—. Serías más que bienvenido a unirte a nosotros. 
 
    Secretamente, Kel no estaba seguro de si ya estaba preparado para eso. 
 
    —Lo tendré en cuenta —dijo, educadamente. 
 
    Afortunadamente, Troy cambió el tema de conversación, y hablaron sobre Kel, cómo estaba a punto de terminar su MBA, y el tipo de oportunidades laborales que se le abrirían una vez lo hiciese. Cuando Kel miró el móvil, se sorprendió al ver que habían estado hablando durante dos horas, sustentados por dos rondas de café, y tal vez dos o tres dónuts cada uno. 
 
    —Será mejor que me vaya a casa. 
 
    Luc ya estaría de vuelta, probablemente preguntándose dónde se había metido Kel. 
 
    —Por supuesto. Gracias por quedar conmigo. Había temido esta reunión, para ser honestos. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque has perdido a tus padres, y pensé que podrías estar... deprimido. Pero solo con verte, puedo decir que ese Luc es realmente bueno para ti. 
 
    —Lo es —confirmó Kel—. Y enamorarme de él es la mejor cosa que he hecho jamás. 
 
    No podía negarlo por más tiempo. Se había enamorado de Luc, en corazón, cuerpo, y alma. 
 
    —¿Y él siente lo mismo hacia ti? 
 
    Y el pecho de Kel se contrajo. 
 
    —No lo sé —contestó, honestamente—. Se preocupa por mí, eso bastante obvio. Pero que eso sea amor, o no... 
 
    Esperaba que lo fuese. Dios, esperaba con toda su alma que fuese amor. 
 
    Troy alzó los brazos hacia Kel, y le estrechó en un fuerte abrazo. 
 
    —Rezaré porque así sea —le susurró, antes de liberarlo— Y ahora, ¿prometes mantenerte en contacto, y hacerme saber cómo han salido las cosas? 
 
    Kel asintió. 
 
    —Lo prometo. Siempre y cuando prometas enviarme una invitación a la boda —y sonrió ampliamente. 
 
    Las mejillas de Troy ardían. 
 
    —Hablas como los padres de Ruth. Siguen preguntándonos cuándo vamos a poner la fecha —y sus ojos brillaron—. Ey... siempre podemos hacer una boda doble. 
 
    Y Kel alzó la mirada al cielo. 
 
    —Uaaa... Quieto ahí, Speedy González, no tan rápido. 
 
    Troy se rió burlonamente. 
 
    —Tan solo lo dejo caer —y desvió su mirada hacia la mesa—. ¿Realmente nos hemos comido seis dónuts entre los dos? 
 
    Kel resopló. 
 
    —No me lo recuerdes. Luc va a querer saber por qué no tengo hambre. 
 
    Troy suspiró pesadamente. 
 
    —No puedo ocultar nada a Ruth. Es como si viese directamente a través de mí. 
 
    Kel podía entender perfectamente esa sensación. 
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    Kel puso en marcha el ciclo del lavavajillas, y se dirigió al área del salón. Era una noche cálida, y Luc estaba sentado en el sofá con tan solo unos pantalones cortos. Llevaba puestas las gafas de leer, y Kel tenía que admitir que le hacían parecer aún más sexy. 
 
    Luc puso el libro boca abajo, y alzó la mirada, sonriendo a Kel mientras se acercaba al sofá. 
 
    —Ey, ¿ya está la cocina limpia de nuevo? 
 
    Kel asintió. Se había puesto a preparar la cena tan pronto como había llegado a su casa, y eso no le había dejado demasiado tiempo para hablar. No es que estuviese de humor para hablar. Desde que había dejado a Troy, no había hecho nada más que pensar en Luc. 
 
    «¿Qué siente por mí? No es que pueda llegar, y preguntarle directamente si me quiere, ¿no? Suena... mal». 
 
    Pero ocultar sus propios sentimientos parecía igualmente malo. 
 
    —¿Qué estás leyendo? 
 
    La sonrisa de Luc se amplió. 
 
    —¿Recuerdas la película que vimos? ¿Esa tan cursi sobre un perro? 
 
    Kel rió, burlón. 
 
    —¿Cómo podría olvidarlo? 
 
    —Pues bien, me dejó pensando sobre el libro. Ha pasado mucho tiempo desde que lo leí. Así que lo estoy... redescubriendo —y ladeó la cabeza—. ¿Quieres ver la televisión o algo? 
 
    «No estoy seguro de lo que quiero». 
 
    Y de repente, una idea apareció en su mente. 
 
    —En realidad... ¿me lo leerías? 
 
    La cara de Luc se iluminó de placer. 
 
    —¿En serio? 
 
    Y eso lo terminó de decidir. 
 
    —En serio. Hace demasiado calor para hacer cualquier otra cosa. 
 
    Luc señaló su camiseta. 
 
    —Entonces, quítate eso, y siéntate a mi lado. 
 
    Kel tenía una idea mucho mejor. Se quitó la camiseta, se tumbó en el sofá, su cabeza sobre el regazo de Luc, sus pies apoyados sobre el brazo del sofá. 
 
    —¿Qué tal así? ¿Está bien? 
 
    La sonrisa de Luc fue una obvia indicación de que estaba muy bien. 
 
    Kel se puso cómodo, un brazo de Luc rodeó su cintura, y la mano del otro brazo sostuvo el libro. Luc empezó a leer, su ritmo uniforme y constante, y Kel se perdió en las palabras, en la voz, en el calor de su piel, en su aroma, en la sensación del enorme cuerpo de Luc bajo el suyo. 
 
    «Podría estar así días». 
 
    Cerró los ojos, concentrándose en el sonido de su voz, hasta que caló hasta sus huesos, y se dejó arrastrar hacia un profundo, y restaurador sueño. El último pensamiento consciente de Kel, antes de quedarse dormido, fue Luc. 
 
    «¿Deja que él también se enamore de mi?». 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 24 
 
      
 
    Algo había cambiado, y Luc se moría de ganas por saber por qué. 
 
    Kel estaba más silencioso, más contemplativo, y por lo general, eso era una clara señal de que tenía demasiadas cosas en la cabeza. Pero las señales que recibía de él eran confusas. Por una parte, últimamente buscaba a Luc para acurrucarse contra él. Tardes en las que se sentaban en el sofá, la cabeza de Kel en su regazo, o en la mayoría de las ocasiones, la cabeza de Kel sobre su pecho, mientras Luc le abrazaba. 
 
    No es que Luc se estuviera quejando. Una noche abrazando a su pequeño en el sofá era algo bastante perfecto en su libro. Pero no podía evitar preguntarse qué había provocado esa necesidad de estar en contacto constante con él. 
 
    Y luego estaba el sexo. 
 
    Era como si un interruptor se hubiera encendido en Kel, y por lo que se refería a Luc, su actitud había empezado a cambiar desde el día de los azotes. Desde ese momento, Luc ni siquiera podía procesar el cambio que se había producido en él. Lo máximo a lo que había llegado para intentar explicar el cambio, era que Kel finalmente había superado todos sus temores iniciales hacia el sexo violento, y había llegado a la conclusión de que desearlo no le convertía en un depravado. El chico que le había cabalgado la noche anterior, por ejemplo, no había tenido reparo en demandar a Luc que le follase más fuerte, y eso había acabado con Luc embistiendo el culo de Kel con violentas sacudidas antes llenarlo con su semen. 
 
    Solo había una cosa que podría mejorar esta situación, pero Luc no iba a presionar a Kel en ese punto. Para él, ya era suficiente el hecho de poder admitirse a sí mismo que amaba a Kel, y eso le hacía seguir trabajando en su relación, con la esperanza de poder oír algún día esas palabras saliendo de los labios de Kel. Pero hasta entonces, iba a asegurarse de que Kel supiese que Luc no iba a ir a ninguna parte, y que mientras estuviera lejos de él, en la Universidad, no habría nadie más compartiendo su cama. 
 
    ¿Y en cuanto a decirle que le amaba? 
 
    A Luc no le importaba una mierda la diferencia de edad —la mayor parte del tiempo, al menos—, pero cuando sentía ese fuerte impulso por compartir con Kel cómo se sentía, en ese momento, sí pensaba en ella. Un chico de veinticuatro años, con toda su vida por delante, no querría atarse a un hombre de cuarenta y siete. No importaba que Kel pareciese perfectamente feliz con la vida que compartían. 
 
    Compartir una casa, era una cosa. Compartir amor y una vida, era otra muy distinta. Y Luc no tenía ninguna intención de remover las aguas con una declaración de amor. 
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    Sentía el sol sobre su espalda, tenía un bebida grande y helada al lado de su tumbona, y un joven desnudo yacía en la hamaca de al lado. 
 
    Era un perfecto día de agosto. 
 
    Cuando sintió el peso de un cuerpo sentándose a horcajadas sobre su culo, y unas cálidas manos se deslizaron sobre su espalda, Luc suspiró, satisfecho. 
 
    Está bien, ahora era perfecto. 
 
    Kel se inclinó sobre él. 
 
    —No puedo permitir que te quemes, ¿no es así? 
 
    Frotó el aceite de protección solar sobre sus hombros, dándole un improvisado masaje ya que estaba en ello. 
 
    Luc dejó que su cabeza colgara sobre el borde de la hamaca, sus ojos cerrados, perdiéndose en el sensual movimiento de las manos de Kel. 
 
    —Mmm... Eres bueno en esto. 
 
    Kel rió. 
 
    —A lo mejor es mi llamada. Debería abandonar la idea de terminar mi MBA, y convertirme en masajista. Abrir mi propio negocio... Podría ser muy floreciente. 
 
    —No te atrevas. 
 
    El aliento de Kel le hizo cosquillas en el oído, y Luc pudo sentir el calor de su cuerpo contra su espalda mientras se balanceaba lentamente sobre él, su piel deslizándose sobre la suya en un movimiento endiabladamente sexy. Y más importante aún, Kel estaba excitado, y notaba la dureza de su miembro frotándose contra su culo, enviando un tipo de calidez muy diferente a la inicial, pero que crecía en él. 
 
    —¿Así que me estás diciendo que no puedo ser masajista? 
 
    Luc suspiró. 
 
    —Puedes ser lo que quiera que te haga feliz. Eso es lo que quiero para ti —y sintió un escalofrío cuando Kel presionó sus labios, suaves, contra su nuca—. No... No hagas eso. 
 
    —Oh, lo olvidé —y Kel rió con maldad—. Luc tiene una zona erógena —canturreó, antes de besarle de nuevo en el mismo sitio, solo que esta vez añadió el balanceo de su culo contra él. Su pene jodidamente duro frotándose contra el agujero de Luc. 
 
    —No me provoques —le advirtió, intentando mantener su voz firme cuando todo lo que quería era sentir la polla de Kel dentro de él. 
 
    —Pero es divertido —susurró Kel, su aliento erizando los pelos de su nuca, haciéndole estremecerse. 
 
    Luc decidió que al demonio, no quería ser follado. Tenía otra lección que enseñar. 
 
    —Haz eso de nuevo, y no vas a abandonar esta hamaca sin ser follado —y las palabras salieron de él como un gruñido. 
 
    Kel se quedó inmóvil por un segundo, pero un instante después, Luc sintió otro beso en su nuca, y volvió a estremecerse. 
 
    Reaccionó rápidamente, alzándose sobre la hamaca, y girando sobre sí mismo para tumbarse sobre su espalda. Agarró a Kel por el pelo, y lo inmovilizó, disfrutando con la aparente dificultad para respirar que empezaba a mostrar Kel. 
 
    —¿Así que quieres jugar, eh? Está bien. Juguemos —y sonrió ampliamente—. Siéntate en mi cara. 
 
    Kel parpadeó. 
 
    —Quieres hacer eso... ¿aquí fuera? ¿No deberíamos entrar? 
 
    Luc alzó las cejas. 
 
    —¿Por qué tan tímido de repente? Te he hecho una mamada en la piscina, ¿recuerdas? 
 
    Los ojos de Kel se abrieron de par en par. 
 
    —Una mamada en la piscina termina rápido. ¿Crees que puedo ser tan silencioso durante tanto tiempo si... —y bajó la voz— si vas a follarme? Los vecinos me van a oír, eso es seguro. 
 
    Luc rió. 
 
    —Sí, no eres exactamente silencioso cuando te follo, ¿verdad? Bueno... entonces será mejor que te esfuerces si no quieres que los vecinos vengan corriendo para saber por qué alguien está desgañitándose los pulmones. 
 
    —Luc... —se quejó Kel—. No puedo mantenerme callado si me comes el culo. 
 
    —No te preocupes. No haré eso durante mucho tiempo. Tengo otros planes para ti. Ahora levanta ese agujero tuyo hasta donde pueda alcanzarlo. 
 
    Kel tragó con dificultad, antes de levantarse, y tomar posiciones sobre el rostro de Luc. Se puso de cuclillas, y ahí estaba ese prieto agujerito, contrayéndose, esperando la lengua de Luc. 
 
    Luc apartó los cachetes, y sumergió el rostro en su culo, aunque con muchos menos sonidos de apreciación. Kel tembló sobre él, una corriente eléctrica atravesando su cuerpo, y solo un débil gemido escapó de sus labios. 
 
    Luc presionó el músculo con su lengua, divirtiéndose viendo cómo Kel se balanceaba hacia delante y hacia atrás, y alargaba sus brazos para agarrar sus cachetes, y abrirse aún más para él. Esto era perfecto, por lo que concernía a Luc. Agarró a Kel por la cintura, y le inmovilizó mientras se lo follaba con la lengua sin restricciones, hasta que Kel se empezó a mover con más velocidad. En ese momento, Luc le liberó, e inspiró profundamente. 
 
    —Levántate, y mastúrbate para mí. 
 
    Kel le miró fijamente. 
 
    —Pero... 
 
    Los ojos de Luc se encontraron con los suyos, su mirada severa. 
 
    —Hazlo. Y quiero ver una buena corrida. Lo vas a necesitar. 
 
    Kel agarró su pene, y empezó a agitarlo, sus piernas abiertas, y su mirada fija en Luc. 
 
    —Eso es —dijo Luc, expresando su aprobación, y movió su propia mano sobre su miembro mientras se frotaba el pecho con la otra, pellizcando sus pezones por el camino. 
 
    Kel dejó escapar un gemido, y Luc le advirtió con una firme mirada. 
 
    —No pares. Estoy preparando mi polla, dejándola dura y perfecta, para poder follarme ese prieto agujerito tuyo. Eso es lo que quieres, ¿no es así? Mi polla dentro de ese precioso agujero. 
 
    Los gemidos de Kel tan solo sirvieron para aumentar la ya de por sí intensa necesidad de Luc. 
 
    —Luc —rogó Kel, su mano aumentando la velocidad. 
 
    Luc pellizcó de nuevo su pezón, y habría jurado que sintió ese dolor hasta la punta de su miembro. 
 
    —Sí. Voy a meterla hasta el fondo en tu culo. Te gusta, ¿no es así? ¿Cuando entierro mi polla hasta el fondo? ¿Cuando mi enorme polla abre tu culo? 
 
    —¡Luc! —gritó, y su visión se volvió borrosa. 
 
    Luc escupió sobre su mano, y siguió preparando su polla, notando cómo Kel no podía apartar su mirada de ella. 
 
    —Está jodidamente dura para ti. Nunca nadie me ha puesto tan cachondo como lo haces tú. 
 
    Kel estaba jadeando, su pecho subiendo y bajando cada vez más rápido, su boca entreabierta. 
 
    Luc fijó la mirada en su pequeño. Bello. 
 
    —Nunca he llenado a nadie con mi semen excepto a ti. Y es cierto. 
 
    Los ojos de Kel se pusieron en blanco, y gimió. 
 
    —Me voy a correr —dijo, casi sin aliento. 
 
    Y en un instante, Luc estaba fuera de la tumbona, y con su mano en torno a la polla de Kel. 
 
    —Córrete. Córrete en mi mano. Dame ese cálido líquido. 
 
    Kel dejó escapar un grito, y se corrió, su orgasmo intenso, su cuerpo sacudiéndose mientras exprimía el cálido semen de su polla, y lo depositaba en la palma de Luc. Luc le agarró por la nuca, le acercó a él, y le besó, su lengua follándoselo hasta la garganta. Kel gimió mientras le besaba, su cuerpo aún sufriendo pequeños espasmos tras el potente orgasmo. Luc ralentizó el beso, y le acarició hasta que su pene se ablandó, y su respiración se hizo más regular. 
 
    Entonces le liberó, y señaló hacia la hamaca. 
 
    —Te quiero boca abajo, la cabeza colgando de la hamaca, y el culo en alto —ordenó, y Kel abrió los ojos de par en par—. Podría ser una buena idea que te mordieras la mano, o pongas una toalla sobre tu boca, si crees que vas a hacer demasiado ruido. Porque este va a ser un polvo rápido y violento —estaba demasiado cerca como para poder permitirse otra cosa. 
 
    Kel hizo lo que le ordenó, sus rodillas separadas tanto como lo permitió la hamaca, y su culo justo donde Luc lo quería. Sin decir una palabra, Luc deslizó dos dedos dentro de él. Sabía que podía hacerlo, no había pasado tanto tiempo desde su último polvo. 
 
    Luc se arrodilló en la hamaca, agradecido por haberla comprado con una estructura de madera tan sólida y con unos asientos tan cómodos. No es que hubiese imaginado que iba a follar en ella cuando la había elegido, y ‘soportará perversiones sexuales de alto impacto’, definitivamente no había estado en la lista de características y prestaciones. Puso su pene en posición, agarró a Kel por las caderas, y le penetró en un único y largo movimiento. Kel perdió el aliento, pero solo escapó de él un pequeño ruido. 
 
    —Buen niño —le alabó Luc, antes de sacar completamente su miembro, para volver a hundirse profundamente en él, su polla tan dura que le dolía. 
 
    Mantuvo ese ritmo lento hasta que notó a Kel empujando contra él, su respiración entrecortada y atronadora en el silencioso recinto. Luc se rindió a la necesidad, y empezó a embestir seriamente contra el cuerpo de Kel, el violento impacto sacudiéndolo sobre la hamaca, y robándole el aliento mientras se esforzaba por intentar sofocar sus gemidos. Cuando Luc le tapó la boca con la mano, los gemidos se liberaron, y aumentaron. 
 
    Los sonidos eran excitantes y embriagadores, e casi impulsaron a Luc hacia el clímax. Pero antes de llegar a ese punto de no retorno, salió completamente del cuerpo de Kel, y le giró para ponerlo sobre su espalda. Luc agarró sus tobillos, los colocó sobre sus hombros, y se inclinó hasta que tuvo el cuerpo de Kel casi doblado por la mitad. Una vez ahí, volvió a meter su polla en él con un solo movimiento. 
 
    Y esa palabra, que casi nunca cruzaba los labios de Kel, fue arrancada de su boca con la siguiente embestida. 
 
    —Joder —gritó—. Oh, Dios, estás muy dentro. 
 
    Luc no dijo nada, pero balanceó sus caderas mientras le penetraba, sacudiendo su cuerpo a cada movimiento, los dedos de Kel hundiéndose en la carne de sus muslos, su boca y sus ojos abiertos de par en par. La mano de Luc cubrió la boca de Kel una vez más, y esos maravillosos ojos se enfocaron en él mientras sus caderas chocaban su culo, y su polla se hundía en ese precioso agujero, que se tensaba alrededor. 
 
    Los gemidos de Kel aumentaron, amortiguados por la mano de Luc, que sabía que estaba cerca. 
 
    —Tócate —jadeó. 
 
    Kel agarró su pene, y lo agitó un par de veces. Y eso fue todo lo que necesitó. Al segundo siguiente, empezó a correrse por segunda vez. Luc sofocó su propio gemido de placer ante la exquisita sensación del cuerpo de Kel, mucho más prieto que antes, envolviendo su pene, y exprimiéndolo, lanzó la cabeza hacia atrás, y se corrió dentro, temblando a cada movimiento de su polla dentro de su cuerpo. 
 
    Luc se desplomó sobre el cuerpo de Kel, que rodeó su cintura con las piernas. Se quedaron así durante un tiempo, aferrándose el uno al otro, cubiertos por sudor y semen, y ninguno de ellos habló, el silenció del jardín tan solo roto por el canto de los pájaros, el ruido de una cortadora de césped, y las risas de chicos jugando en la calle. Luc no podía dejar de mirar el rostro de Kel, el brillo que parecía provenir de su interior, la luz en sus ojos. Y en ese momento, quería decir la verdad, y desnudar su alma de nuevo. 
 
    Kel rompió el hechizo, y el momento pasó. 
 
    —Así que... ¿crees que han oído algo? 
 
    Luc frotó la suave barba de Kel mientras escuchaba atentamente a su alrededor. 
 
    —Er, Nop —respondió, limpiándole el sudor de la ceja—. Creo que nos hemos salido con la nuestra. 
 
    Y con eso, Luc se sentó en la hamaca, alzando a Kel con él. 
 
    Kel se rió disimuladamente, y luego le miró a los ojos. 
 
    —No me puedo creer que me hayas follado en el jardín. 
 
    Luc rió. 
 
    —Y lo has disfrutado. 
 
    —Cada segundo de ello. Pero Dios, el esfuerzo que cuesta mantenerse en silencio. 
 
    —Está bien, porque estás apunto de resarcirte de ello haciendo mucho ruido. 
 
    Kel frunció el ceño. 
 
    —¿Voy a hacer mucho ruido?¿Por qué haría yo eso? 
 
    Y Luc sonrió abiertamente. 
 
    —Porque estoy a punto de hacer esto. 
 
    Y moviéndose rápidamente, se levantó de la hamaca, llevándose a Kel con él, dio un par de pasos, y le lanzó hacia la parte más profunda de la piscina. Sus gritos y aullidos inundaron el ambiente, y Luc se lanzó tras él, sorprendiéndose al contacto con el agua helada, que no tardó en cubrir su cuerpo. 
 
    Kel emergió en el lado opuesto, farfullando, y agitando el agua de su cabello. 
 
    —Tú... tú... 
 
    Luc nadó hacia él. 
 
    —Cuidado —dijo con sorna—. Ya has dicho joder hoy. No lo empeores. 
 
    Y antes de que Kel pudiese decir otra palabra, le rodeó con sus brazos, y le besó, poniendo toda la emoción que pudo, intentando declarar con el gesto todo el amor que no podía convencerse de decir en voz alta aún. Kel cerró sus brazos en torno al cuello de Luc, y alzó sus piernas para rodear su cintura, y devolver el beso sin restricciones. 
 
    —En el nombre del Todopoderoso, ¿Qué está pasando aquí? 
 
    Kel se paralizó en los brazos de Luc, y su cabeza giró con una sacudida hacia el lugar de donde venía esa estridente voz. 
 
    —Oh, Dios —dijo, débilmente, sus ojos imposiblemente abiertos. 
 
    Extrajo su cuerpo del abrazo de Luc, y se puso en pie, el agua cubriendo su desnudez hasta las caderas. 
 
    Luc no necesitó mucho más para adivinar la identidad del nuevo visitante que había entrado sin invitación. 
 
    —Me encargaré de esto —dijo Luc tranquilamente, dirigiéndose hacia el borde de la piscina. 
 
    Para su sorpresa, Kel avanzó hacia él, y con una mano sobre su brazo, le paró, inmovilizándole en el sitio. 
 
    —No. Quédate aquí. Yo tengo que lidiar con esto. 
 
    Luc abrió la boca para protestar, pero Kel puso sus dedos contra sus labios. 
 
    —Lo digo en serio. Espérame aquí. No tardaré mucho. 
 
    Y con eso, caminó a través de la piscina en dirección a la escalinata, y salió. 
 
    El corazón de Luc golpeaba con fuerza contra su pecho, pero a pesar del pánico que le inundaba, miró a Kel con orgullo. 
 
    «Mi bello, valiente, e impresionante niño». 
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    Kel cogió una toalla de la hamaca, y la ató alrededor de su cintura con más calma de la que realmente sentía. Su abuelo aún le miraba anonadado, su boca abierta de par en par, su rostro enrojecido, y sus ojos lanzando llamas. 
 
    Inhaló profundamente antes de hablar. 
 
    —Abuelo. Hagamos esto dentro de casa, ¿de acuerdo? 
 
    Su abuelo abría y cerraba la boca rápidamente, como si fuera un pez, lo que estuvo peligrosamente a punto de sacarle una carcajada. Por suerte, pareció reaccionar, y empezó a asentir con rápidos movimientos. Kel les dirigió a través del jardín hasta las puertas francesas, apartándose a un lado para dejarle paso, y su abuelo entró en la casa delante de él. Miró hacia la piscina. Luc seguía ahí, de pie, inmóvil, al lado de los cipreses, observándole, y Kel le hizo un gesto para tranquilizarlo, antes de a su abuelo, y desaparecer en el interior de la casa, sintiendo cómo su pulso se aceleraba por momentos. 
 
    Ni siquiera había tenido tiempo de cerrar las puertas cuando su abuelo comenzó, su voz alzándose gradualmente. 
 
    —¿Así que esta es la razón por la que no he sabido nada de ti? —dijo, sus ojos aún ardiendo—. Ahora tiene sentido. ¿Cuánto tiempo ha estado teniendo lugar esta... perversión? —su abuelo caminaba de un lado a otro frente a la chimenea—. Vine aquí porque estaba preocupado. Te dejé solo porque no quería entrometerme en cómo estabas gestionando tu dolor. Pero cuando no tuve noticias de ti, decidí venir a comprobar si todo estaba yendo bien. ¿Y qué me encuentro? Una casa, con ninguna señal de vida en su interior. Sin comida. Claramente desocupada desde hace tiempo. Lo que únicamente me hizo entrar en pánico. 
 
    A Kel no se le había ocurrido la posibilidad de que su abuelo tuviese unas llaves de su casa. 
 
    —Y luego, te oigo. Riendo. Y estaba tan aliviado, que vine a buscarte. ¿Y qué me encuentro? A ti... desnudo... y besando a ese hombre. Tú... Tú, ¡abominación! 
 
    Y de repente, Kel encontró su voz. 
 
    —Me estaba preguntando cuánto tiempo pasaría antes de que pronunciaras esa palabra —Su abuelo se tensó, y su boca se abrió de par en par, pero Kel no le dio la oportunidad de retomar su retahíla, y continuó—. No espero que lo entiendas. Ya conozco tus puntos de vista. Crecí con ellos, después de todo —y se asombró con lo calmado de su tono. 
 
    —¡Entonces sabes lo que saldrá de esto! —dijo su abuelo, señalándolo con un huesudo dedo, sus ojos entornados—. Cristo te abandonará. 
 
    Kel inspiró profundamente de nuevo. 
 
    —¿Por qué debería abandonarme? No es como si él hubiese predicado en contra de la homosexualidad, ¿no es cierto? —la cara de su abuelo se enrojeció aún más, pero no dijo nada, y Kel asintió deliberadamente—. Lo has olvidado. Crecí escuchando todas las Escrituras en referencia a este tema. Y Jesús ni siquiera mencionó la homosexualidad, así que por favor, no me digas lo que Él pensaba sobre eso, porque no tienes ni idea. Ninguno de nosotros lo sabe —y suspiró— ¿Sabes cuánto tiempo he luchado contra esto? No quería ser gay. 
 
    —Entonces reza conmigo ahora —dijo su abuelo, tendiéndole una mano—. Podemos vencer esto juntos. 
 
    Kel cerró los ojos un momento, buscando las palabras. Al fin alzó la cabeza, y fijó su mirada en su abuelo. 
 
    —Pero no quiero derrotarlo. Este es quien soy —y se señaló—. Así es como Dios me ha hecho. Y antes de que me digas que es una elección, ahórrate el aliento, porque nunca vamos a coincidir en eso. Así que creo que deberías irte. 
 
    —¿Quieres... que me vaya? 
 
    Kel volvió a suspirar. 
 
    —Eres bienvenido de vuelta, si alguna vez cambias de idea. Pero si solo vas a juzgarme, creo que es mejor si no volvemos a vernos nunca más —y las palabras fluyeron de él con facilidad, sorprendido con esa nueva confianza que parecía haber salido de la nada. 
 
    Su abuelo abrió la boca de par en par. 
 
    —Pero... somos familia. 
 
    Kel señaló hacia las puertas francesas. 
 
    —Ese hombre de ahí es toda la familia que necesito. 
 
    Su abuelo tragó sonoramente. 
 
    —Entiendo más de lo que crees. Has perdido a tu padre, y ese... hombre se ha convertido en una especie de padre adoptivo para ti. Lo que está pasando es que estás confundiendo tus sentimientos por él, y él se ha aprovechado de eso. 
 
    Los ojos de su abuelo se nublaron, y su expresión era de ira. 
 
    Kel reprimió una sonrisa. 
 
    —Excepto que no fue él el que se aprovechó de mí. Así que, como ya he dicho, es mejor que te vayas —y se puso en pie—. Te acompañaré hasta la puerta. 
 
    Cómo le sostuvieron sus piernas en ese momento, sin siquiera temblar, nunca lo sabría. 
 
    —Kelvin, yo... 
 
    Kel suspiró. 
 
    —Es Kel. Nadie me llama por ese nombre —y ofreció su mano—. Adiós, abuelo. Y decía en serio lo de antes. Mi puerta siempre estará abierta, si no vienes a juzgarme. 
 
    Para su consternación, su abuelo ignoró la mano que se extendía frente a él. 
 
    —No des así la espalda a Dios. 
 
    Kel bajó el brazo. 
 
    —No estoy dando la espalda a Dios, tan solo a tu versión de Él. La mía es más tolerante. Y cuando esté preparado, encontraré otra congregación, una que piense lo mismo que yo. Ya tengo una muy buena idea de por dónde empezar a buscar. 
 
    Su abuelo, pasó bruscamente por delante de él, y se dirigió hacia la puerta principal, abandonando la casa, y dando un portazo tras él. 
 
    Tan pronto como Kel oyó el ruido del motor poniéndose en marcha, colapsó en el sofá, temblando violentamente. 
 
    Luc estaba ahí en segundos, y unos fuertes brazos le rodearon, le alzaron, y Kel se acurrucó contra el enorme pecho, alzando sus brazos para rodear el cuello. 
 
    —He oído lo que has dicho —dijo Luc, su voz cálida, antes de besar su cabeza—. Y has estado más allá de... increíble. 
 
    Kel tembló. 
 
    —Quería que supiese que creo en lo que estoy diciendo, incluso aunque a veces ni siquiera yo mismo estoy completamente seguro de ello. 
 
    —Podría haber ido mucho peor, ¿sabes? 
 
    Kel le miró fijamente. 
 
    —¿Cómo? 
 
    Luc intentó contener la sonrisa. 
 
    —Imagina que hubiese venido a buscarte antes de que te lanzara a la piscina. Ahora, eso habría hecho que los vecinos vinieran corriendo, si nos hubiera visto. 
 
    Kel solo podía imaginar los aullidos que habrían seguido a esa imagen. 
 
    —Kel —y la voz de Luc se suavizó—. Cuando has dicho que yo soy toda la familia que vas a necesitar... 
 
    Kel cortó a Luc con un beso. No quería hablar de eso, no cuando su abuelo, sin quererlo, había puesto en marcha una reacción en cadena en su cerebro. 
 
    —¿Podemos tan solo sentarnos aquí, tranquilamente, por un tiempo? 
 
    Los labios de Luc se sentían suaves y cálidos contra los suyos. 
 
    —Podemos hacer lo que tú quieras —confirmó Luc. 
 
    Kel cerró los ojos, y se concentró en la sensación que le proporcionaban los brazos de Luc, fuertes en torno a él, acunándolo, y haciéndole sentir completamente seguro. 
 
    Luc cuidaría de él. 
 
    Lo que más le confundía ahora, era la forma en la que él se sentía hacia Luc. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 25 
 
      
 
    Kel yacía en la cama, completamente despierto, y Luc estaba dormido a su lado. Por lo general, el rítmico sonido de su respiración era más que capaz de calmar a Kel hasta adormecerlo de nuevo. Pero no esa noche. 
 
    Su mente no podía parar. Y todo era culpa de su abuelo. 
 
    —Has perdido a tu padre, y ese... hombre se ha convertido en una especie de padre adoptivo para ti. Lo que está pasando es que estás confundiendo tus sentimientos por él. 
 
    Kel estaba confundido, eso era cierto. Luc no era su padre. Luc no se parecía en nada a su padre. Y sin embargo, sí encapsulaba muchos de los rasgos de un buen padre, y mucho más que eso. 
 
    «Me reconforta. Se disculpa cuando lo hace mal. Me hace sentir seguro. Me abraza y me sostiene cuando lo necesito, incluso cuando no me doy cuenta de que eso es exactamente lo que necesito. Me regaña cuando hago algo mal. Es como mi mejor amigo. Y cuando lloro, es a él a quien quiero a mi lado». 
 
    Excepto que Kel, realmente no había esperado ninguna de esas cosas de su propio padre. Y la mayoría de ellas, rara vez las había recibido de todas formas. Su padre... ¿haciéndole sentir cómodo? Diablos, no. 
 
    Cuando se dio verdadera cuenta de lo que estaba sintiendo, se quedó sin aliento. 
 
    «Luc es mi Papi». 
 
    Tal solo que no era esa palabra que había oído en el vídeo, o en los innumerables vídeos que había visto desde entonces. Ahí, esa palabra había sido pronunciada para la escena, sin sentimiento real detrás. Un Papi implicaba algo inmensamente más vasto que una persona sexualmente dominante, económicamente estable, y capaz de proveer el más ardiente y pervertido sexo que Kel habría imaginado nunca. 
 
    «Un Papi es alguien dispuesto a satisfacer mis necesidades, de la forma en la que necesitan ser satisfechas. Es mi lugar seguro, mi refugio. Me estimula. Me reconforta como nadie más puede hacerlo. Y puedo confiar en él con mi vida, y con mi corazón». 
 
    Y así debía ser exactamente el hombre que amaba. 
 
    Kel quería reír y llorar al mismo tiempo. Parecía una situación extraña para vivir un momento tan importante, ahí tendido en la cama, al lado de Luc. Y no podía esperar a compartirlo con él. 
 
    Excepto que... 
 
    «Tiene que saber que esto es real, que no soy yo diciendo algo para intentar complacerle. Necesita ver lo importante que es para mí». 
 
    Cuando la idea apareció en su mente, Kel tuvo que admitir que era perfecto. La última cosa que tenía en su cabeza en ese momento era dormir, así que se levantó cuidadosamente de la cama, cogió su móvil de la mesilla de noche, y salió de la habitación, de puntillas, en dirección a las escaleras. 
 
    Todo lo que necesitaba en esos momentos era chocolate caliente, y hacer una pequeña investigación. 
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    Luc se sirvió otra taza de café, e intentó no volver a mirar la hora. 
 
    Fracasó épicamente. Tan solo habían pasado dos minutos desde la última vez que la había comprobado. Se dijo a sí mismo que no pasaba nada si Kel quería salir sin decirle dónde iba. Que no pasaba nada si Kel no le había dicho si estaría de vuelta para la comida, o incluso para la cena. 
 
    «Está a cargo de su propia vida, ¿recuerdas?». 
 
    Eso no fue de ninguna ayuda, tampoco. 
 
    No es que Luc hubiera empezado a preocuparse el segundo inmediatamente después de que Kel hubiese salido por la puerta. No, había empezado a preocuparse mucho antes, en el momento en que se había despertado de madrugada, y había encontrado que a su lado, el espacio que debería haber contenido a su pequeño, estaba vacío. Había estado a punto de levantarse e ir a buscarle, pero se había contenido. 
 
    «Sabes lo que anda mal. Su jodido abuelo. Por supuesto que Kel está afectado. Tan solo dale algo de espacio». 
 
    Así que se había esforzado en volver a dormir, pero le había llevado un tiempo. Y cuando se despertó, para encontrar a Kel, de nuevo, a su lado, no había dicho nada. 
 
    Kel se había mantenido en silencio durante toda la mañana, y eso había parecido un paso atrás. Y luego, justo antes de mediodía, anunció que iba a salir, besó a Luc en la mejilla, y se fue. 
 
    «No es como si no saliera nunca, ¿no es así? Va a hacer la compra. No te preocupas por él ahí, ¿no es cierto?». 
 
    Luc estaba intentando no preocuparse en absoluto. Otro fracaso épico. Había ido a su oficina, y había intentado trabajar, pero los códigos tan solo bailaban en la pantalla frente a él, y no pudo concentrarse. Luego, había recurrido a limpiar, y eso le había ocupado una hora entera. Lo siguiente en su agenda fue hacer la colada, y la última carga estaba a punto de salir de la secadora en cualquier momento. 
 
    Luc tenía que reírse. 
 
    «Mírame. Me tiene hecho un manojo de nervios, y ni siquiera lo sabe». 
 
    Terminó su café, y fue a vaciar la secadora. Al menos, doblar la ropa y  ordenarla le haría consumir más tiempo. Podría mandar un mensaje a Kel, y preguntarle a qué hora esperaba volver a casa, pero Luc no quería parecer un maniático del control, y estaba seguro de que así es como Kel interpretaría el mensaje. 
 
    Estaba apunto de colocar la ropa, perfectamente doblada, en los cajones del armario, cuando oyó el coche de Kel subiendo por el camino de entrada a la casa. 
 
    «Gracias a Dios». 
 
    Luc resistió el impulso de bajar corriendo las escaleras para saludarle. 
 
    «Actúa normal». 
 
    El problema era, que Luc no se sentía normal. De hecho, ya no estaba seguro de qué era normal. Kel había entrado en su vida, y había cambiado su perspectiva. 
 
    —¡Ey! —saludó Kel desde la entrada. 
 
    —¡Arriba, colocando la ropa! —dijo Luc, y cuando Kel apareció en la puerta, giró la cabeza—. Ey, tú. Me estaba preguntando cuanto tiempo estarías fuera —y eso era lo más cerca que iba a estar de expresar su preocupación. 
 
    —Tenía... una cosa que hacer —explicó Kel, encogiéndose de hombros. 
 
    Luc rió, burlón. 
 
    —Bueno, eso es muy específico —y siguió colocando la ropa en el armario. 
 
    Cuando volvió a la cama para recoger la ropa que ahí quedaba, vio a Kel, de pie, mirando detenidamente la foto en la que estaban él y Greg, y que habían tomado durante sus años de estudiantes. Desde el funeral, Luc la había enmarcado, y la había colocado en la mesita bajo la ventana. 
 
    —Debería poner más fotos —admitió Luc, mirando las paredes color vino que le rodeaban—. Después de todo, hay algo más que espejos en esta vida, ¿verdad? 
 
    Kel rió. 
 
    —Pero a ti te gustan los espejos. Esa es la razón por la que están por todas partes. Estoy esperando a irme a dormir una noche, y despertarme al día siguiente para descubrir que has puesto uno en el techo. 
 
    —Mierda. Acabas de estropear mi sorpresa —bromeó Luc, y suspiró—. ¿Sabes lo que no tengo? Una foto de ti. Necesito rectificar eso. 
 
    —Podemos hacernos algunas selfies. En la piscina, en el jardín,... en la cama —y Kel calló de repente, para continuar—. Sí, eso estaría realmente bien. Una foto mía, con mi... Papi. 
 
    Luc se quedó petrificado, su pulso acelerándose. 
 
    —Tú... no tienes que decir esa palabra, tan solo para complacerme —dijo, pero no podía moverse, sus pies parecían pegados a la alfombra. 
 
    Kel se acercó a él, hasta que pareció compartir su espacio vital, y Luc pudo oler el sol y el aire fresco en su piel. 
 
    —Entonces, ¿te complace? —dijo, y su voz era cálida. 
 
    «Joder, sí». 
 
    Luc tragó. 
 
    —Sí, pero... 
 
    Kel alargó su brazo, y puso un dedo en los labios de Luc, cortando la frase. 
 
    —No me malinterpretes. No soy unos de esos jovencitos de esas películas con las que estás tan encariñado —y retiró su mano, ladeando la cabeza—. Eso es lo que te pone cachondo, ¿no es cierto? ¿Cuando los ves? ¿Imaginar que uno de ellos te está llamando Papi mientras te lo follas violentamente? 
 
    Y el pulso de Luc se aceleró aún más. 
 
    —Sí, pero... con ellos es tan solo una palabra. Parte de un guión. No es real —y su estómago se encogió. 
 
    «Pero esto tampoco es real, ¿no es así?». 
 
    Luc no estaba seguro de si su corazón sería capaz de aguantar mucho más. Inhaló profundamente. 
 
    —Así que, por favor, no la digas si no es real. 
 
    Y el ritmo de la respiración de Kel se unió al de él. 
 
    —Creo que esto es tan real como puede serlo —y empezó a desabrocharse lentamente los botones de su camisa azul oscuro, abriéndola del todo para revelar... 
 
    «Oh, joder». 
 
    Cubriendo el pectoral izquierdo de Kel había un trozo de venda blanca, sujeta en el sitio por esparadrapo. Bajo ella, un nuevo tatuaje, la piel aún enrojecida, pero lo suficientemente clara como para que Luc pudiese leer fácilmente las cuatro palabras escritas en una fluida letra. 
 
    El pequeño de Papi. 
 
    —Dónde... ¿Dónde te has hecho eso? 
 
    Dios, era precioso. 
 
    —Inferno Ink, en Burlington —sonrió Kel—. Pensé que el nombre era apropiado dadas las circunstancias. Estoy completamente seguro de que mi abuelo piensa que voy a ir al infierno de todas formas —y dirigió su mirada hacia el tatuaje—. Tengo que tener cuidado por un tiempo. Esto se tiene que quedar aquí durante al menos tres horas, y la tatuadora me ha dicho que no debería ducharme durante al menos veinticuatro —y movió su nariz—. Euw, y con este calor. 
 
    —No me vas a ver quejarme —las palabras salieron de Luc como un graznido, su respiración errática. 
 
    Kel aún seguía observando el tatuaje. 
 
    —Podría habérmelo hecho en cualquier zona del cuerpo —y alzó la cabeza para mirar a Luc a los ojos—. Pero al final, solo había un sitio donde podía ir —y sus ojos brillaron—. Sobre mi corazón. 
 
    Luc finalmente encontró las palabras que necesitaba decir. 
 
    —¿Mi pequeño? 
 
    La sonrisa de Kel era serena. 
 
    —Sí... Papi. Tú pequeño. 
 
    Los labios de Luc reclamaron su boca un segundo más tarde, y Kel gimió dentro del beso. Luc no podía estar lo suficientemente cerca de él. Kel le acarició el cuerpo, levantó su camiseta, desabrochó sus pantalones, y los bajó al suelo, antes de arrodillarse, y meterse la polla medio erecta de Luc en la boca. 
 
    —Joder, sí —dijo Luc, empuñando el pelo de Kel, y forzando su cabeza violentamente contra su miembro—. ¿Dejas a Papi follarse tu boca un ratito? 
 
    Los ojos de Kel se oscurecieron. 
 
    —Sí, Papi. Fóllate la boca de tu pequeño. 
 
    Y eso fue todo lo que necesitó oír Luc. Sus caderas embistieron hacia delante, y su polla se abrió camino hasta la garganta. Luc amó cómo Kel podía con todo ello. Deslizó su miembro dentro y fuera de su boca, aumentando la velocidad, hasta que Kel se la sacó, balbuceando, y miró a Luc, implorante. 
 
    —¿Me follas el culo? 
 
    Luc le cogió, le alzó, y le quitó los pantalones. La polla de Kel, erecta y expectante, saltó contra su tripa, y Luc la agarró, y la agitó ligeramente. 
 
    Abrió el cajón de la mesilla de noche, cogió el lubricante, y dobló el cuerpo de Kel sobre la cama. 
 
    —¡Cuidado! —gritó Kel—. El tatuaje —dijo mientras se estabilizaba con las manos. 
 
    Luc sabía lo que estaba haciendo. 
 
    —Tan solo quería preparar ese agujero... —y mientras hablaba vio el tapón anal—. Niño listo. 
 
    Lubricó su pene, antes de girar a Kel sobre su espalda, y quitó el tapón, gruñendo al ver cómo se contraía el oscuro orificio. Sin esperar un segundo, volvió a llenar el agujero con su polla. 
 
    —Agárrate a mi. Tus brazos en mi cuello —y alzó a Kel en sus brazos, sus manos agarrándole el culo—. Ahora agárrate a la estructura de la cama. 
 
    Kel lo hizo, y Luc empezó a follárselo de pie, girando sus caderas, mientras Kel usaba sus brazos para alzarse y bajarse, empalándose a sí mismo sobre el miembro. 
 
    —Oh, Dios... cómo se siente esto —dijo Kel, y rió con un escalofrío—. Me alegra... haber estado entrenando. 
 
    —¿Sientes esta enorme polla en tu culo? Tu cuerpo está hecho para cabalgar mi polla. 
 
    Kel tembló con cada embestida. 
 
    —La tuya, Papi. Solo la tuya. 
 
    Joder, esa palabra llevó peligrosamente al límite a Luc. Luego pensó que no había razón alguna para retrasarlo. Aceleró, embistiendo más rápido, más fuerte, sus piernas temblando cuando se acercaba al orgasmo. 
 
    —Toma mi semen, pequeño. Toma el semen de tu Papi. 
 
    Kel soltó la estructura, y bajo los brazos para cerrarlos en torno al cuello de Luc, inclinándose mientras se follaba a sí mismo en su polla. 
 
    —Oh, Dios, ¡sí! —gritó, lanzando su cabeza hacia atrás mientras la polla de Luc se agitaba dentro de él, llenándolo—. Te quiero. 
 
    Y a Luc casi se le cae. Su corazón se hinchó al oír esas palabras saliendo de los labios de Kel. 
 
    —Tú... bello niño. Te quiero muchísimo, joder —dijo finalmente, y presionó sus labios contra la venda que cubría el tatuaje, besándolo tiernamente—. Agárrate fuerte. Te tengo —y liberó su polla del cuerpo de Kel—. Vamos, pequeño. Déjame verlo. 
 
    Un momento más tarde, su cálido semen caía sobre su polla mientras Kel lo extraía de su cuerpo, la imagen excitando a Luc como siempre hacía. 
 
    Kel mantuvo sus brazos en torno al cuello mientras Luc les bajaba lentamente a la cama, con cuidado de no poner peso sobre el tatuaje. Se inclinó sobre la entrepierna de Kel, y envolvió el pene con su boca, succionando violentamente. Kel arqueó su espalda, y se corrió, y Luc sintió cómo el semen, cálido y salado, chocaba contra su lengua, bebiendo cada gota mientras Kel temblaba bajo él. Luc siguió lamiéndolo hasta que Kel se quedo inmóvil, su tripa temblorosa, y su mirada enfocada en Luc. 
 
    —Así que... —dijo Kel, casi sin aliento—. ¿Se siente real ahora? 
 
    Luc dejó escapar una risa jovial. 
 
    —No te haces una idea. 
 
    Y se unió a Kel en la cama, envolviéndole en sus brazos. 
 
    Kel sonrió, satisfecho. 
 
    —Te quiero. 
 
    Y el corazón de Luc casi se paró. 
 
    —Yo también te quiero —y suspiró—. Podría quedarme aquí tumbado para siempre. 
 
    Abrazado a su pequeño. 
 
      
 
    ~ 0 ~ 
 
      
 
    —Realmente te gusta mi nuevo tatuaje, ¿no es así? 
 
    No es que Kel tuviera que preguntar. Luc seguía mirándolo fijamente mientras descansaban en la cama. La misma cama de la que solo se habían movido para acaparar zumo, galletas, y queso, antes de volver a ella. Luc había prometido una horrible venganza si Kel tiraba ni tan siquiera una miga en el colchón, pero su amenaza no tenía peso, especialmente cuando Kel le hizo reír, y él estornudó galletas por todas partes. 
 
    Luc se alzó sobre un codo, y le miró. 
 
    —Me encanta. Al menos ahora sé por qué no me dijiste dónde pensabas ir. 
 
    —Sí, sobre eso —Kel imitó su postura, recostándose sobre el lateral frente a él—. Necesitas dejar de preocuparte por mí, ¿está claro? Y no me digas que no lo estabas, porque pude verlo en tu cara en el mismo momento en el que entré en el dormitorio. 
 
    Luc suspiró. 
 
    —Mira, eso es lo que hace un Papi, ¿de acuerdo? Necesito... Necesito preocuparme por ti. 
 
    Como si Kel no supiera ya eso. El hombre estaba hecho para cuidar. 
 
    —Lo sé. Y sé que quieres lo mejor para mí, incluso si eso significa tener que dejarme ir. 
 
    Luc se sentó en la cama, inclinándose contra la almohada. 
 
    —Realmente me dolió decir eso. Y cuando vuelvas a la universidad voy a echarte de menos como un loco, pero no será por mucho tiempo. Tan solo esperaré a que vuelvas los fines de semana. Y no es como si no tuviera cosas que hacer, ¿no es cierto? —y sus ojos brillaron—. Por lo pronto, tengo que mantener vigilada la casa de al lado para mi vecino, que está ausente. Es un grano en el culo, hacerme mantener dos propiedades. 
 
    Kel se quedó en silencio, preguntándose a dónde estaba llevando esto. 
 
    —Así que, ¿qué crees que debería hacer el vecino? —preguntó. 
 
    Luc se encogió de hombros. 
 
    —Bueno, ¿si fuese yo? Escogería una de estas dos opciones. O bien alquilarla, o venderla. 
 
    Kel arqueó las cejas. 
 
    —¿Y dónde acabaría viviendo ese vecino exactamente? 
 
    Luc sonrió. 
 
    —Conmigo. Permanentemente. 
 
    Kel parpadeó. 
 
    —¿Estás seguro? No es que no haya pensado en ello cientos de veces. 
 
    Luc entornó los ojos. 
 
    —¿Alguna vez me has visto decir algo sobre lo que no estaba seguro? 
 
    Kel rió. 
 
    —Está bien, ahí me has pillado. ¿Y para ser honesto? Ahora no puedo imaginar no vivir contigo. Aunque vamos a recibir un montón de mierda en el vecindario, lo sabes, ¿verdad? 
 
    —Que les jodan —dijo Luc, su sonrisa amplia—. Además, tú estarás fuera, en la universidad. Seré yo el que esté en la primera línea —y Luc envolvió la mano de Kel en la suya—. Pero no he terminado. Dondequiera que acabes trabajando, en cualquiera que sea la parte del país donde estés, iré contigo. Venderé este sitio, y compraré una casa para los dos. 
 
    Kel se quedó petrificado. 
 
    —Pero... tu negocio... tu casa... has pasado todo este tiempo poniéndola perfecta. 
 
    —Puedo trabajar desde donde sea. Esa es la ventaja de trabajar para uno mismo. Tan solo dame una habitación para los ordenadores, y soy feliz. Y lo has dicho tú mismo, ¿por qué debería quedarme aquí, rodeado de gente que va a observar todos y cada uno de mis movimientos, y que es altamente probable que nos odien con toda su alma? —e hizo una pausa—. Y por lo que respecta a la casa... es solo ladrillo y cemento. Puedo tener una casa en cualquier sitio —y Luc alzó la mano de Kel a sus labios, y besó sus nudillos—. Pero... ¿dónde quiera que estés tú? Ese es mi hogar. 
 
    —Bueno, ya sabes lo que dicen. El hogar está donde esté el corazón —y Kel se inclinó hacia él, y le besó en los labios, antes de coger la mano de Luc, y presionarla sobre su tatuaje. 
 
    Y esa era la verdad. 
 
    Luego se quedó si aliento cuando Luc cogió su mano, y la colocó sobre su propio corazón. 
 
    —Tú ya eres mío —y sus labios eran suaves cuando reclamaron un tierno beso de Kel. Cuando se separaron, Luc se inclinó hacia él, y unió sus frentes—. Te quiero. Y nunca me voy a cansar de decir estas palabras. 
 
    El corazón de Kel estaba hinchado de alegría. 
 
    —Yo también te quiero. 
 
    Y luego Luc le sobresaltó cuando saltó de la cama, buscando su ropa. 
 
    —¿Vas a algún sitio? —preguntó Kel, divertido. 
 
    —Sí. ¿A qué hora cierra ese sitio de tatuajes? Necesito llegar allí antes de que cierre —y se retorció para ponerse los pantalones cortos. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Bueno, si voy a hacerme mi primer tatuaje, es hoy o nunca. 
 
    Kel abrió la boca de par en par. 
 
    —Tú... ¿con un tatuaje? Pero tú odias los tatuajes. 
 
    Luc parpadeó. 
 
    —Tan solo porque no tenga ninguno no significa que los odie. Nunca he tenido una buena razón para hacérmelos. Hasta ahora. 
 
    —¿Y qué te vas a hacer? 
 
    Luc alzó la mirada al cielo. 
 
    —Oh, venga ya. Sólo hay una cosa que me puedo hacer —y sonrió—. Papi. 
 
    Kel rió mientras se arrastraba fuera de la cama para buscar sus propios pantalones. 
 
    —Entonces voy contigo. 
 
    Luc frunció el ceño. 
 
    —¿Por qué? Es solo un tatuaje. Si tú puedes hacerlo, yo también puedo. 
 
    —Sí, pero quiero estar allí para hacer la foto cuando te desmayes al ver la aguja —rió maliciosamente. 
 
    Luc entornó de nuevo sus ojos. 
 
    —Comentarios como esos te van a hacer ganar unos azotes. 
 
    El rostro de Kel se iluminó. 
 
    —Contaba con ello... Papi. 
 
      
 
    THE END 
 
      
 
    ~ 0 ~ 
 
      
 
    ¡Gracias por comprar una copia de Cuidar a Kel! 
 
    Me he divertido mucho escribiendo este libro. 
 
    Y si te sientes inclinado a ello, por favor, deja una reseña, no importa cómo de larga o corta sea. 
 
    Todo ayuda a la hora de dar visibilidad a este libro. 
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